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			Durante toda mi vida me he hecho preguntas tremendamente profundas, han sido preguntas hechas con ambición de conocimiento, preguntas tales como: ¿quién soy?, ¿De dónde vengo?, ¿A dónde voy?, ¿Qué significado tiene mi existencia?, ¿Por qué he nacido y para qué?, ¿Qué va a ser de mí cuando muera?, ¿He nacido por algún motivo, o para algo en concreto?…

			He sido una persona, que por donde iba cuestionaba y me preguntaba las cientos de miles, por no decir millones de injusticias que acarrean a todos en este mundo, ¿Por qué existe la injusticia?, ¿Por qué ha de morir un niño o un bebé?, ¿Cuál es el motivo concreto del sufrimiento de la gente?, ¿Por qué hay gente enferma?, ¿Por qué nos matamos por estupideces?, ¿Por qué no somos felices?, ¿Por qué unos tienen todo en la vida, o así lo parece, y otros están en la más humilde pobreza?. Estas y otras muchas han sido las preguntas que han bombardeado mi mente durante toda mi vida, ¿existe una respuesta a cada una de estas preguntas?, y si es así, ¿quién me las puede dar?.

			Estoy seguro que todos y cada uno de nosotros en algún momento de nuestras vidas y en la más absoluta soledad, nos las hemos hecho y hemos sufrido, y porque nó también llorado por no hallar las respuestas. Quién en alguna ocasión no se ha preguntado si existe Dios y si es así, por qué permite tantas atrocidades en el mundo ¿Verdad que si?.

			¿Dónde podemos encontrar la verdad?, ¿Quién puede facilitarnos esa verdad?, Y ¿Cómo reconocer esa verdad?.

			Siempre he sido una persona buscadora y un tanto escéptica a la hora de pensar que podía encontrar esas verdades, toda mi vida he deseado estar en la piel del que sufre, del que llora y del que lo pasa mal; simplemente por saber y experimentar como se sentía y así comprenderlo mejor. Cuantas veces a lo largo de mi corta existencia he deseado ver a Dios, ver ángeles, espíritus y me he preguntado ¿existe el cielo, o el infierno? Si es así, yo quiero verlos, necesito verlos para poder creer, ¡cuánto he necesitado creer en Dios!.

			Hoy reconozco que todas esa peticiones, que durante toda mi vida he formulado, deseado y querido para mí; Las he conseguido. Cuántas veces me ha dicho mi mujer: _ ¡ves, tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe!… Para entender lo que me quería decir, es que por mucho pedir al final se me concedió todo lo que pedía; y además afirmo ¨que en toda la amplitud de mis peticiones¨.

			Juzgue el lector, si no es así. 

			Desde hace aproximadamente doce años, padezco de una fisura en la boca del estómago, que me hace vivir con un intenso dolor e incluso me impide respirar con normalidad. Paseando, he de pararme, pues se hace insoportable; tengo que sentarme o disimular para que la gente no se fije en mí. En fin, que desde hace doce años convivo con un dolor, que para muchos sería insoportable y para otros, pasajero; pues estoy seguro que hay gente que sufre bastante más que yo al respecto. 

			 

			Hace unos cinco años más o menos me tuvieron metido en un tubo, para hacerme una resonancia magnética. Tardaron cerca de una hora sin posibilidad de moverme. Días después me confirmaron que tenía seis hernias discales, dos en las cervicales, tres dorsales, una lumbar; y además lumbarizacion de la s1. En definitiva, las cervicales hacen que me maree constantemente y que tenga casi todo el día la vista nublada. Las dorsales provocan, que en ocasiones me doble tanto hacia delante que el dolor se hace insoportable y las lumbares hacen que parezca que camino pisando en colchones, pues me desestabilizan y provocan que pierda el equilibrio. 

			 

			Ahora convivo con una enfermedad coronaria, pues me dio un infarto que provocó un bloqueo en rama izquierda de todas las arterias, menos una que quedó al uno por ciento de su funcionamiento, por ese motivo estuve inconsciente durante siete minutos. Pasé dos veces por quirófano, una de ellas para la instalación de un DAI tricameral, y la otra para hacerme un cateterismo de la coronaria que funcionaba al uno por ciento.

			 

			Así ha sido mi vida hasta el día de hoy. Ahora convivo diariamente con seres espirituales, a los cuales puedo ver, escuchar, y con los que puedo comunicarme. Me ofrecen datos que me sirven para mí día a día y para ayudar a los demás sin que estos lo sepan.

			 

			Todos los datos con pelos y señales los ofrezco en este libro, el cuál es un fiel reflejo de lo que me aconteció y me sigue aconteciendo día a día.

			 

			Intento reflejar en él libro, todos y cada uno de los datos que poseo con fidelidad extrema, pues tuve la posibilidad de tomarlos desde el primer momento. Comencé a escribir lo que me sucedió estando en el servicio de urgencias, continúe en la UCI y después en la habitación del hospital, y así sucesivamente, y sigo transcribiendo datos y contando todo lo que diariamente veo y vivo.

			 

			Déjese llevar amigo lector por una historia que le trasladará a un mundo de ilusión y esperanza. 

			 

			Sígame. Yo seré su guía en esta historia. Adéntrese conmigo en las páginas del amor que Dios nos tiene y que nos demuestra día a día aunque no lo sepamos, ni consigamos verlo.

			 

			Deseo que lo disfrute y que lo viva como lo hago yo día a día, y ojalá éste sea el instrumento que le permita soñar y vivir la esperanza de la inmortalidad.

			 

			Espero de todo corazón, que Dios y los seres espirituales sigan velando por cada uno de ustedes, y que un día tengan la oportunidad de ver lo que yo veo. Y conocer lo que yo conozco, eso sí, sin el trauma de pasar por una enfermedad como la mía.

			 

			También les hago saber que esto que me ha ocurrido y me sigue ocurriendo, es lo más grande, maravilloso y único que me ha pasado en toda mi vida, y créanme si les afirmo con absoluta rotundidad que no lo cambio por nada. 

			 

			Para mi es lo mejor que ha pasado pues gracias a Dios ahora sé que un día no muy lejano, ¡REGRESARÉ A CASA!, y escucharé de boca de mi amigo H, aquello que tanto me repetía ¡Ahora estás en casa!

			 

			Vivo con ilusión, esperanza y sin miedo ese día que tenga que partir hacia la inmortalidad. Les aseguro que ahora con todo lo que sé, tengo las maletas hechas y preparadas para salir corriendo cuando me llamen al otro lado. Y además afirmo que cuando ocurra me marcharé alegre, contento, feliz y dichoso. En mis maletas solamente llevaré AMOR, ese es el equipaje que tengo preparado y solo ese. Cuando llegue ese día correré al encuentro de mi amigo H, mi ángel guardián, lo abrazaré y le gritaré ¡Corramos hacia la cortina de la vida y entremos en casa!

			 

			Sean felices y abran los ojos

			 

			Que la vida os sea fructífera en el amor por siempre.

			 

			Gracias por permitirme entrar en vuestras vidas.

			 

			Hablar de la vida después de la muerte, no es un tema fácil. 

			 

			Es algo que después de pasar por una experiencia como la que yo he pasado, me da alas para ver la vida con la libertad mental suficiente como para abrir la puerta a la certeza de que la muerte, es la mentira más grande que al ser humano aterroriza desde el principio de los tiempos. 

			 

			Desde mi punto de vista y con todo cuanto yo he vivido y sigo viviendo día a día, me da la certeza y confianza para afirmar que la muerte NO existe, si no que después de pasar la frontera de la vida material, seguimos viviendo sin ninguna atadura. Sobre todo y lo que más me llamó a mí la atención en la experiencia vivida, fue que no perdí la esencia de lo que era, ni recuerdos ni pensamientos, me refiero que seguí siendo el mismo que era hasta el momento de pasar al otro lado pero con cierto tipo de cambios que me hicieron ser diferente. 

			 

			En el libro, doy todo tipo de detalles de los momentos y situaciones que yo viví estando en el otro lado. 

			 

			Animo al lector a adentrarse en las páginas que seguramente no pasarán por su vida de cualquier forma, sino que estoy seguro removerán sus cimientos y le reafirmarán en la fortuna que tenemos de ser seres inmortales. 

			 

			Todo cuanto relato en el libro, es real, vivido físicamente en un mundo que no es el que conocemos, pero que si el que desearíamos todos. 

			 

			Deseo al lector que le llegue al corazón y le ayude a vivir con tranquilidad y disfrutando verdaderamente de la vida, porque amigos míos, os aseguro que esta vida es muy, pero que muy larga, tanto como la eternidad os dé a entender. 

			 

			Con todo mi agradecimiento y sobre todo con un AMOR incondicional. 

			 

			SED FELICES 

			Y recordar que:

			No nos queda más remedio que vivir. Pues amigos estamos condenados a ser felices e inmortales. 

			 

			Que la LUZ os guie. 

			 

			



	

 

			Tengo que decir antes de comenzar, que todo cuanto voy a contar en este manuscrito es solamente la pura verdad, no hay nada inventado, imaginado, falseado o supuesto. 

			 

			Es solamente un relato de lo que a mí me aconteció y en el cuál no omito nada por muy duro o increíble que parezca. 

			También he de decir que mi pretensión al contarlo es puramente informativa, pues creo que quien posee información y no la comparte con los demás no hace bien, pues nadie es dueño de sus experiencias si no las comparte y entrega a quien de un modo u otro pueda beneficiarse de ellas. Además es mi obligación y trabajo en este plano.

			 

			Por todo ello, juro decir la verdad y solamente la verdad de lo que yo he vivido, agradeciendo a los supuestos lectores su compresión y tiempo empleado en la lectura.

			 

			Dicho lo dicho, empecemos entonces.

			 

			



	



			Me llamo Antonio Gómez Martin, nací en un pueblecito de las Hurdes llamado Casares, es un pueblo pequeño y muy humilde, sus gentes se dedican básicamente al campo, cultivo de olivos y agricultura en general, además de tener algunos animales como cabras y ovejas. 

			 

			Tengo tres hermanas, Chari, Soraya y Olga nombradas según su edad. Casi toda mi infancia la pasé en un pueblo del valle del Ambroz, llamado Hervás, situado en el norte de Extremadura y prácticamente es el último pueblo de la provincia de Cáceres. Allí pasé toda mi infancia y juventud la cual transcurrió con la más absoluta tranquilidad y normalidad. 

			 

			Desde hace unos doce años vivo con mi mujer e hijos en un pueblo de La Vera, llamado Jaraíz. Aquí es donde se desarrolla mi trabajo diario y al cual me dedico desde que llegamos. Trabajo como autónomo practicando la Medicina Natural. Poseemos un Herbolario llamado ¨Vera Natural¨, el que es manejado por mi mujer, y otro más llamado Arco Iris, que está situado en el valle del Alagón concretamente en el municipio de Coria, y está dirigido por mi hermana Soraya como administradora. Yo los apoyo con mi profesión de Naturópata, Osteópata, Acupuntor, Masajista e Iridólogo. 

			 

			En mi tiempo libre me dedico a las Artes Marciales, concretamente al Karate. Soy cinturón negro primer dan y entreno dos veces por semana durante una hora en cada clase. 

			 

			Mi hijo Antonio Jesús comparte mi afición por el Karate, es cinturón Marrón y tiene catorce años al igual que mi hija María que es cinturón naranja y tiene cinco años. Mi hijo es un gran competidor en apartado de katas y ha conseguido tres títulos de campeón de Extremadura, también ha conseguido varios Judes (juegos infantiles escolares) a nivel regional, y quedó cuarto en la preselección del campeonato del mundo. 

			 

			Desde hace un año más o menos, (mediados del dos mil diez), me dedico a dar clases como instructor de karate en un pueblo del valle del Alagón llamado Moraleja, en un gimnasio, tengo veinte niños y diez mayores los que reparto en dos clases diferentes de infantil y adultos. 

			 

			Hace unos días, comencé a impartir clases también en Zarza la Mayor, un pueblecito muy cercano a Portugal. 

			Además imparto clases a agentes de Seguridad, Guardias Civiles, Policías, escoltas etc.

			 

			Después de contar quien soy, empiezo la narración de lo acontecido en mi vida y a través del cual cambió radicalmente mi forma de existencia, como podrá ver el imaginario lector de este manuscrito. 

			 

			Doy comienzo al relato, desde el día 21 de mayo del 2011, día que cambió radicalmente mi forma de existencia y que marcó un punto y aparte en mi vida.

			 

			En este momento fue cuando dio comienzo mi andadura por el mundo espiritual, en todo su contexto. Voy a relatar unos hechos que aunque pudieran parecer extraños e incluso falsos en algunos de sus comentarios, simplemente me ceñiré a la verdadera realidad para que no parezca una novela de ficción o surrealista, por todo esto todo cuanto digo en este manuscrito es cierto.

			 

			Daré comienzo a lo acontecido. Desde ese día 21.

			 

			Amanece el día veintiuno, sábado. Es un día como cualquier otro sin nada especial. Este día tengo previsto acudir a Cáceres capital, concretamente al Pabellón del Cáceres CB con la intención de participar en un curso preparatorio y de homologación de cinturón negro primer Dan de Defensa Personal Policial. Me preparo y como todos los días desayuno, me aseo y preparo mi equipo en mi bolso de deporte pues he quedado a las ocho de la mañana con dos compañeros que van a venir conmigo en mi coche, Jesús que es Policía Nacional y Moisés que es compañero de gimnasio.

			 

			Llegan a la hora prevista, me despido de mi mujer y salimos. Ese día no me encuentro bien de mi espalda y estómago, pero aun así estoy bastante mejor que otros días, así que salimos de camino sin más particularidades. A la mitad del trayecto paramos a desayunar, en un restaurante de carretera y me llama la atención que sus camareros son muchos, lo que me da a entender que es un sitio de mucha afluencia de clientes, además todas son mujeres.

			 

			Una vez hemos desayunado, partimos hacia Cáceres deseando llegar y hablando de lo bueno y bonito que va a ser el curso en cuestión, yo concretamente estoy muy ilusionado con el mismo pues a pesar de mi edad, tengo muchas ganas y es para mí un reto especial conseguir mi 2º Dan. Llegamos al Pabellón y una vez dentro, conocemos al personal del curso, alumnos, instructores etc, se crea un buen ambiente entre todos los allí presentes que hace denotar que será un día agradable y de provecho. Comenzamos el curso con explicaciones del instructor sobre cómo se deberían hacer los movimientos etc, dentro de este contexto paso todo el día hasta que nos vinimos para casa muy contentos de cómo había ido el día. Lo pasamos realmente bien practicando y entrenando con todos los allí presentes.

			 

			Al llegar a casa compartí con mi mujer e hijos lo bueno e instructivo que había sido el curso y me preguntaron que cómo me encontraba, y le dije que bastante bien (pues lo normal en esos días era malestar de estómago por culpa de mi hernia de hiato). Me había estado doliendo en días anteriores y la verdad es que en estos momentos me encontraba muy bien. Esa noche nos fuimos a la cama con ilusión por el día siguiente, domingo día 22, pues era el último día de nuestro curso y si las cosas marchaban bien obtendríamos el ansiado cinturón negro 1º dan de Defensa Personal Policía, eso era algo que me entusiasmaba pues después de muchos años de práctica, estaba consiguiendo grandes retos y todo a pesar de tener cuarenta y cinco años.

			 

			Me levanté muy pronto pues había quedado con Moisés para ir en mi coche al lugar donde realizábamos el curso (ese día Jesús no vendría con nosotros porque al finalizar el curso se marcharía a Madrid, por tanto él se fue en su coche). A la hora convenida apareció Moisés y bajé a la calle a esperarle, pero antes de bajar notaba dolor en la boca del estómago y tenía malestar general. Mi mujer me dijo que no fuera y que me quedara en casa, pero le dije que no quería perder el curso y en esa tesitura estábamos cuando al final decidí que iría y que ya se me pasaría el malestar. 

			 

			Montamos en el coche y nos pusimos en marcha a las ocho de la mañana, paramos a medio camino a desayunar y quedamos en encontrarnos con Jesús en el mismo bar de carreteras en el que paramos el día anterior, yo seguía encontrándome mal pero no le di excesiva importancia. Todo trascurría con normalidad sin dar señales de lo que realmente pasaría ese día en el trascurso de la mañana. 

			 

			Llegamos al pabellón a la hora convenida para dar comienzo al curso. Esa mañana como instructores estaban, Manolo y Chema. Manolo es maestro de Karate y sobre todo especialista en Defensa Personal, y Chema es el Presidente de la Federación Extremeña de Lucha y DPP (defensa personal policial) además de organizador del curso. Comenzamos a practicar escuchando las explicaciones de los monitores, pensando que a las doce de la mañana llegaría el turno de los exámenes, y un poco nerviosos por ese motivo pero a la vez ilusionados, pasábamos la mañana en nuestro entrenamiento y aprendizaje de ciertos movimientos de control de un adversario y durante todo ese tiempo la verdad es que no me encontraba muy bien, me dolía la boca del estomago, y me costaba hacer algunos movimientos sobre todo cuando tenía que caer al suelo y ser controlado por mi compañero, pero aún así seguimos y con toda naturalidad no le dimos importancia. 

			 

			En eso estábamos cuando llegó el momento de descansar unos minutos y comenzar con los exámenes. Hasta ese momento todo trascurría bien dentro de lo anteriormente explicado, ciertas molestias pero nada más, me apoyé en la pared y comencé a observar los trabajos de los compañeros que me precedían y pasaron tres parejas antes que yo. Cuando llegó mi turno y me nombraron, me encontraba bien, pero algo nervioso, lo cuál achaqué al examen. Saludé al tribunal y cogí mi defensa (la cuál era una porra policial) accediendo al tatami junto a mi compañero Moisés, lo que me hacía pensar que todo iría bien y que superaría el examen sin complicaciones, pues me había preparado un trabajo muy bonito, aunque complicado, era vistoso y muy técnico. Tenía muchas ganas de comenzar, cuando escuché la voz del presidente del tribunal (Chema) diciéndome, ¡puede usted comenzar su examen, Antonio!.

			 

			Di comienzo a mi exposición y presenté la primera técnica, ¡me salió muy bien! pero me noté algo acelerado, en un estado de excitación que pensé que sería debido al examen. 

			 

			Me retiré unos pasos hacia atrás como ordena el protocolo y presenté mi segunda técnica, la cual era más complicada que la anterior, pero me salió muy bien también y retrocedí unos pasos, pero me noté muy cansado y bastante acelerado como si lo estuviera haciendo todo demasiado deprisa. Miré a mi amigo Jesús que observaba mi examen y me hacía señales de que todo marchaba bien, pero que fuera más lento. Asentí con la cabeza y me dispuse a presentar mi tercera técnica (de seis que componían mi examen) y esta comenzó a darme problemas, ¨como si no me saliera¨, intenté repetirla y de igual forma fue imposible ¨algo ocurría que no me salía¨ y desde el tribunal me pidieron calma y que estuviera tranquilo. Yo me sentí muy agotado y tremendamente fuera de mi sitio, como si no supiera que estaba haciendo. Retrocedí unos pasos y le dije al tribunal que necesitaba descansar cinco minutos, si me lo permitían, a lo cual me dijeron que si, que no había problema y que al finalizar los compañeros lo repetiría, les di las gracias y retrocedí unos pasos, me sentía muy agotado y excesivamente raro, no entendía que estaba pasando pero era como si hubiera forzado todo al límite e incluso más allá, y en esos momentos noté que perdía las fuerzas en las piernas y me arrodillé en el tatami, no pasaron ni diez segundos cuando noté que daba un grito diciendo ¡ay! y caí hacia atrás sobre mi espalda.

			De repente noté un fogonazo de luz intensa que me cegaba totalmente y me tapé los ojos para evitar el resplandor que se proyectaba sobre mí, e intenté ver algo pero era imposible, no conseguía ver absolutamente nada de nada. Me frotaba los ojos intentándolo una y otra vez pero me fue imposible, yo no veía absolutamente nada solamente esa luz sobre mis ojos cegadora que no me dejaba orientarme sobre lo que me estaba pasando. Poco a poco esa luz me permitió ir adaptándome a ella y conseguí que mis ojos no escocieran, no me lagrimearan fue muchísimo rato el que estuve en esa situación. 

			 

			De repente y después de bastante rato intentado centrarme en qué me estaba ocurriendo, mis ojos se aclararon y pude ver con toda normalidad.

			Estaba metido en una intensa capa de luz que aunque ya no era cegadora, sí era de una intensidad increíble, brillaba como si estuviera metido en un gran foco de luz que lo cubría todo. No entendía absolutamente nada de nada y comencé a observar todo a mí alrededor. Me percaté que justo a mi lado había un individuo de mediana estatura, aunque más bajo que yo, de aproximadamente unos cincuenta años, bien vestido y con el pelo canoso, le observé con atención. Él me miró extrañado, pero no dijo nada, ¡yo no podía dejar de mirarlo! era un personaje muy normal, quizás de esas personas que en cualquier lugar y ambiente, pasaría desapercibido. Pero con un halo de tranquilidad pasmosa. Era un individuo con la tez serena, como si le invadiera la paz absoluta, me fijé que llevaba unos zapatos negros y un traje en tono gris claro. ¡la verdad es que iba muy bien vestido!, pero lo que más me llamó la atención como digo, fue su serenidad y en un cruce de miradas se dirigió a mí y me dijo en tono afirmativo y contundente ¡BIENVENIDO A CASA, AMIGO MIO,!. a lo cual yo pregunté ¿Dónde estoy? y él me respondió, en casa ¡ESTÁS EN CASA!. 

			 

			Observé una escena que llamó mucho mi atención. Estaba situada como a unos diez pasos de donde nos encontrábamos los dos, (al que desde este momento denominaré como H y yo). 

			 

			Sin mediar palabra con mi nuevo amigo comencé a recorrer la distancia que me separaba de la escena en cuestión. Fuimos caminando lentamente como si no quisiéramos llegar al lugar donde se desarrollaba aquello. Tardamos un rato largo en llegar, y cuando estábamos aproximadamente a un metro más o menos, (H no se separaba de mi lado, estaba prácticamente rozándome, pero por el momento no le di importancia a eso, simplemente creí que se me había pegado sin motivo alguno). Observé unas seis u ocho personas que estaban agachados en el suelo, intentando ayudar a alguien que yacía en el piso. Estaba tumbado y parecía inmóvil. Aquellas personas intentaban ayudarle, le gritaban y le masajeaban el pecho con fuerza como si trataran de recuperarlo de alguna situación crítica. Volví a asomarme por encima de ellos y nuevamente observé cómo estaban manipulando al individuo en cuestión. Hablaban entre ellos y se decían que no había nada que hacer, que le habían perdido, sin embargo me llamó mucho la atención el ímpetu de uno de ellos que no paraba de golpear al que estaba tumbado en el suelo; gritándole para que regresara. Este no se daba por vencido y a la vez que le golpeaba, gritaba ¡Vuelve, por Dios, no me hagas esto!. 

			 

			No conseguí por el momento ver la cara del que estaba en el suelo pero imaginé, que le había ocurrido algo muy grave y que los demás le intentaban ayudar. Vi como otros lloraban desconsolados. Otros corrían sin saber dónde ir y otros ayudaban al caído. Nos retiramos un poco, pues me daba la impresión que estorbábamos y me dirigí a H preguntándole ¿Qué está pasando?, a lo cual él respondió, ¨nada que deba preocuparte¨, todo está bien. Asentí con incredulidad y duda, pues realmente estaba viendo una escena trágica pero nadie me decía qué ocurría. Nuevamente nos separamos unos pasos y nos dimos media vuelta, observando a muchísima gente andando de un lado para otro, era una especie de lugar brillante, lleno de luz, ¡pero eso no parecía molestar a nadie!, es más, todo el mundo parecía ir a lo suyo o al menos eso me pareció a mí. Unos caminaban hablando amigablemente con otros, otros estaban sentados (no pude definir dónde) leyendo o mirando algo, otros simplemente paseaban de un lado para otro. 

			Yo intentando averiguar qué estaba pasando (con mí inseparable amigo H a mi lado) y qué lugar era aquel tan lleno de luz. También quería saber qué ocurría con aquellas personas que estaban agachadas y que parecían estar ayudando a otro, en fin, estaba sumido en una incertidumbre que al parecer nadie estaba dispuesto a aclararme, entonces, me dediqué a observar todo cuanto me rodeaba; sobre todo a la gente, para ver si conocía a alguien y así poder preguntar para salir de dudas.

			 

			Miré y miré y volví a mirar pero nada de lo que allí ocurría me decía absolutamente nada. 

			 

			Fue en aquel momento cuando mas sumido estaba en mis pensamientos, sentí que alguien me cogía por la muñeca y tiraba de mí invitándome a pasear, miré hacia un lado y vi la cara de H, él era quien cogía mi muñeca y me invitaba con la mirada a alejarnos. Tenía una sonrisa dibujada en la cara muy tenue pero llamativa, me dio la impresión que aquella mirada estaba llena de AMOR, asentí y comenzamos a caminar. Todo parecía normal, muy real ¡hoy cuando recuerdo aquello me parece y así afirmo que era mucho más real que la vida que vivimos diariamente!. Avanzamos unos pasos y yo me detuve, nada me parecía conocido pero me llamó la atención que todo era muy sosegado, tranquilo y como si hubiera una paz fuera de lo normal. Me sonreí incrédulo y me preguntaba qué estaba pasando allí, así se lo trasmití a H pero él se limitó a mirarme y encogerse de hombros, solamente me repetía ¨tranquilo, ¡ahora estás en casa!¨. Yo alucinaba con las explicaciones de mi nuevo amigo pues parecían abstractas en su totalidad. ¿Qué me quería decir con aquella frase ¡Ahora estás en casa!?, ¿Qué casa?, ¿De qué me hablaba?. Volví a observarle como preguntándole por todo y por nada, y él se limitó a sonreír y repetir, ¨todo está bien ¡ahora estás en casa!, no te preocupes¨. Aquellas palabras me llenaban de incertidumbre pero por el momento lo único que daba vueltas en mi cabeza era ¨aquella escena¨ que se mantenía como congelada en aquel lugar y que no había quedado clara en mi cabeza. Volví a mirar hacia atrás porque sentía la necesidad de aclarar aquello, dirigí mi mirada a H y señalando con mis manos hacia ¨aquella escena¨ le di a entender mi preocupación por aquel suceso. Volví a darme la vuelta, miré a H y avancé rápidamente hacia la escena en cuestión (H me acompañaba como si estuviera pegado a mí). Me paré en seco y le miré preguntándole ¿Por qué me sigues?, nos miramos y continuamos avanzando. Llegamos al lugar en cuestión. Decidí analizar todo con el mayor detalle posible. Me situé al lado de los que estaban en el suelo ayudando al caído y comencé a mirar con detenimiento. Observé a los allí presentes afanados en ayudar como siempre al que estaba en el suelo. En ese momento había unas cuatro o cinco personas que seguían haciendo lo mismo que antes, una chica cogía los pies al del suelo y se los mantenía en alto, otro le golpeaba a la altura del pecho, otro le hacía la respiración boca a boca, y otros daban aire con lo que podían. Intenté acercarme todo lo posible para ver quién era el pobre hombre o mujer que estaba siendo ayudado y no podía porque siempre se ponía alguien delante. Unos se levantaban, otros se agachaban, y esos movimientos hacían difícil la observación de aquel individuo. 

			 

			En un momento que todo pareció más relajado, acerté a asomarme por encima de los allí agachados y cuando estaba a punto de ver quién era, sentí que alguien me agarraba del brazo y tiraba de mí, me di la vuelta y vi a H gesticulando para que nos alejáramos. Le negué con la cabeza y le miré con cariño como pidiéndole qué me permitiera ver que ocurría. Él asintió con su cabeza y esbozó una ligera sonrisa. Me asomé nuevamente y por fin pude ver con claridad y reconocer quién era el que estaba tumbado. Vi a una persona de mediana edad tumbado en el suelo, parecía corpulento le tenían el torso descubierto y parecía amoratado, su cara cambiaba de color constantemente, tenía el pelo canoso y parecía bastante joven, como digo pude colocarme en un ángulo más directo al caído y al fin pude ver quién era, no podía creer lo que mis ojos veían, la persona que estaba tumbada en el suelo y a quien trataban de ayudar, era yo. Incrédulo me retiré alucinado y pensando que aquello sí era surrealista, ¡no podía ser yo!, pues yo estaba de pie al lado de h viviendo cosas distintas a las que yo achacaba mi realidad absoluta. Miré a H, y éste con mirada sonriente y llena de paz me indicó con sus ojos que estuviera tranquilo, que no pasaba nada; en eso estaba cuando de nuevo me dio un ataque de curiosidad y volví a la escena y regresé a la visión del individuo en cuestión ¡era increíble, aquella persona sin duda era yo!, pero no me lo podía creer ¿cómo era posible si yo estaba allí analizando toda la situación?, claro está, que sin entender nada de nada, pero al fin y al cabo, analizando todo, o sea que no podía ser yo tenía que ser alguien muy parecido a mi pero de ninguna manera era yo, no podía serlo, me agarraba la cara me tocaba el pelo, me tocaba la boca hacía gestos de incredulidad, aquello definitivamente no era yo y volví a mirarlo por tercera vez. Traté de analizar la situación y vi que realmente aquel hombre allí tumbado y al que otros ayudaban y que daban por perdido si era mi cuerpo pero ¿porqué yo estaba allí viendo todo aquello vivo y mi cuerpo estaba tumbado en el suelo?.

			 

			Analicé la situación con tanto rigor como pude y con la serenidad de la que fui capaz, y que además me trasmitía mi buen amigo H; y pensé ¨cuando caí al suelo haciendo mi examen de karate lo que me ocurrió es que me dio algo y caí desplomado. Ya no recuerdo nada más, solamente lo contado hasta ahora; ¿o sea que lo que me ocurrió es que caí al suelo y en estos momentos estaba muerto?¨. Ahora entendía porque H me decía que estaba en casa, o sea que me quería decir que había muerto y estaba en algún lugar que en esos momentos mi mente no asimilaba, desde entonces fui consciente de una realidad terrible, estaba muerto y a la vez vivo, ¿cómo podía ser?. Vi a H mirándome como si pudiera leer mis pensamientos, y decidí alejarme de aquella escena con tranquilidad. H me cogió de la mano y me sonrió. Avanzamos unos pasos y nos alejamos mucho de todo aquello, hasta el punto que casi no podía distinguir la escena de antes ni a las gentes agachadas. 

			 

			Avancé tranquilo, sosegado, en una paz que hasta ese momento no había sentido, me noté ligero, liviano, mi cuerpo no pesaba nada. Observé que mis hernias de espalda no dolían, era raro porque yo había tenido dolores desde hacía años sin descanso prácticamente. Me sentía muy bien, en una paz inimaginable, acepté lo que me estaba ocurriendo y di por sentado que estaba ¨muerto¨ definitivamente. No sentía miedo ni temor de ninguna clase, mis pensamientos eran rápidos y tranquilos estaba muy relajado, jamás había sentido algo similar, me sentía VIVO alegre, feliz y muy dichoso. Acababa de ¨morir¨ y me había dado cuenta de que todo continuaba con normalidad pero sin dolor y en paz. Comencé a sentir mucho cariño por todo lo vivido, mi mujer, mis hijos, familiares, amigos etc. todo eran sentimientos de amor para ellos. 

			 

			Seguí notando la mano de H sobre la mía, me trasmitía un sentimiento increíble de tranquilidad, le miré y me di cuenta que seguramente él era una persona igual que yo, que en esos momentos estaba desempeñando el papel de guía, amigo y compañero para enseñarme todo aquello y recibirme en aquel plano. Le miré con cariño y él me indicó que no me preocupara de nada, que estaba en mi verdadero hogar y que aquel que estaba tumbado en el suelo ya no era yo, sino que ahora conocía al verdadero YO y ese era eterno y permanente. Me dejó con mis pensamientos permitiéndome que asimilara la situación. Le miré, le sonreí, no sabía qué decir, solo miraba y miraba sin poder procesar nada de la información que había recibido. En esos momentos H se dio cuenta de que estaba en una encrucijada y me alentó guiñándome un ojo y diciéndome, ¡tranquilo! ¡tómate tu tiempo! aquí nos sobra. Comencé a vivir una realidad increíble, me invadió la intensa luz cegadora que ahora era apacible, serena y majestuosa, viví una sensación de fusión con ella que me produjo un increíble bienestar. Disfruté el momento con intensidad asimilando cada halo de luz y belleza de aquella situación, H me miraba y sonreía asintiendo, era feliz, me encontraba dichoso y lleno de paz; no sentía mi cuerpo, era una sensación rara pero muy agradable. Me había liberado del peso de mi cuerpo con todo lo que eso conllevaba, en definitiva, ¡estaba viviendo el AMOR en su máxima expresión! ¡era increíble! no asimilaba tanta belleza ¡era inimaginable!. Hoy pienso en todo cuanto divagamos sobre la vida después de la muerte y en verdad, la realidad supera en mucho nuestras creencias y pensamientos, nada duele, no hay malestares todo es paz. ¿Alegría y paz?, ¿porqué?, pues estaba seguro que me quedaría allí y pronto lo averiguaría. ¡Estaba feliz!, radiante y lo que más me llamó la atención, repito, es que no sentía ni miedo ni temor por nada, a la vez que me sentía dichoso por lo que estaba viviendo y en esas circunstancias decidí conscientemente aprovechar el momento y no perder detalle de nada ¿para qué?, pues no lo sé, solo sé que sentí la necesidad de analizar minuciosamente todo con detalle y sobre todo vivirlo intensamente dejándome llevar. En definitiva nada tenía que perder sino todo lo contrario ¡GANAR!.

			 

			Observé que el ambiente era sereno, cálido, no se movía el aíre, me encontraba dentro de un ambiente lleno de luz, era como una escena campestre en la cual todo el mundo se movía a su antojo por el entorno. Había gente sentada (no puedo definir donde estaban sentados), otros paseaban y otros parecían atareados en otros menesteres, todo trascurría con normalidad no hubo nada que me llamara la atención por ser raro o distinto a lo que yo conocía.

			 

			H no se separaba ni un ápice de mi lado. Noté que los pensamientos eran muy rápidos y parecía como si desplazarse fuera como volar; pues me daba la impresión que pensar en ir a un lugar, era estar allí. Era increíble, una sensación majestuosa que jamás pude imaginar. Los movimientos era armoniosos, nada estresantes, parecía todo muy apacible ¡demasiado, dirá yo!. Pero claro ¿quién era yo para juzgar?, si además no podía, era como si esa faceta de mi ser hubiera desaparecido por completo. ¡Qué bueno! era como mirar a todo el mundo en consonancia con ellos y sin necesidad de juzgar, ¡no sentía esa necesidad!.

			 

			Me dio la impresión que h disfrutaba con aquellos momentos al igual que yo. Paseábamos por aquel lugar que parecía inmenso, lleno de vida. No vi casas, ni cosas conocidas como vehículos etc. Tampoco vi ancianos, niños ni animales, todo el mundo parecía medianamente joven y disfrutando de sus cosas apacible y serenamente.

			 

			En un determinado momento vi a un grupo de gente que estába hablando muy cerca de nosotros, como a unos veinte pasos más o menos. Los mire fijamente pues me parecían conocidos, y acerté. Entre esas personas alguien levantó su mano y me saludó; lo miré y vi a un familiar mío que había muerto hacía unos siete meses. Se encontraba bien, charlaba con naturalidad y vestía como habitualmente lo hacía estando vivo. Levantó su mano con serena tranquilidad en un gesto de saludo, le sonreí y también levanté mi mano para devolverle el saludo con tranquilidad y sin alterarme. No me moví de mi sitio al igual que él que permaneció en su lugar dialogando con la gente que estaba ¡todo fue genial!, sentí una inmensa alegría por verle y saber que estaba bien; noté que a él le ocurría lo mismo y daba la impresión que más tarde tendríamos tiempo para charlar largamente, por eso dejé pasar esta ocasión y decidí esperar el momento pues estaba seguro que lo tendríamos. 

			 

			Seguimos avanzando por aquel hermoso lugar sin decir ni una sola palabra, parecía mentira volver a ver a José, con quien en vida había tenido una relación muy estrecha de amistad, confianza y al cuál le agradecía que en vida me hubiera apoyado como lo hizo, era tío de mi mujer, que murió de un problema en la aorta. Me unía una verdadera amistad con este hombre, noble, directo y bonachón, era de esas personas que no decía las cosas por decirlas, si no que era como he dicho directo y siempre decía lo que pensaba. En los muchos problemas en los que me vi en la tierra, siempre estuvo apoyándome sin juzgarme ni una sola vez, estaba casado con la tía de mi mujer, es decir con la hermana de su madre, por eso era tío político de mi mujer pero que en realidad era más que todo eso, fue el único familiar de mi mujer que a mí me llamaba sobrino y eso para mí era un orgullo. En fin fue una grata sorpresa y sobre todo una felicidad enorme poder verle de nuevo.

			 

			Me dirigí a mi inseparable amigo H y sonriéndole le dije ¡esto es increíble amigo mío! a lo que él me replicó, ¡ésto no ha hecho más que empezar!. Imaginé lo que me quería decir y mi corazón saltó de alegría pensando en las maravillas que me esperaban en mi nueva existencia. En esas estaba, cuando me vino a la cabeza algo que me hizo pensar en cosas terrenales, me volví hacia H y con tono serio y preocupado le dije ¿y ahora que va a ser de mi mujer y mis hijos?, no me respondió. Le repetí, ¨necesito poder decirle a mi mujer, que estoy bien que sigo vivo y que me encuentro feliz¨. H siguió mudo sin decir ni una palabra y yo bastante preocupado por la situación. Le repetí que necesitaba regresar para decirle a mi mujer que no pasaba nada, que la ¨muerte¨ no existe y que estaba bien. Decirle que aquel que estaba tendido en el suelo siendo ayudado por otros y posiblemente sin vida, no era yo, que yo seguía existiendo y más vivo que nunca, pues en estos momentos me encontraba con mas salud y en mejor estado que en días anteriores; que ya no sentía dolores ni me pesaba el cuerpo como antes, que quería abrazarla y decirle que la amaba aunque fuera una sola vez. La única respuesta que acerté a oír de H fue que eso no podía ser, que yo estaba en casa y que por el momento no tenía autorización para volver. Supliqué, pedí y rogué, una única oportunidad para ver a mi familia, pero de nuevo las mismas palabras serias, directas y contundentes ¡eso no es posible!.

			Preocupado por la situación y sobre todo por las negativas, avanzamos por el lugar sin dirección aparente, caminamos alrededor de unos metros cuando a lo lejos vi algo que me llamó muchísimo la atención, un lugar a lo lejos mucho mas iluminado que el resto, me apresuré a acercarme a aquello y cuando estábamos acercándonos observé que aquello era como una especie de cortina inmensa, hecha como de burbujas que subían y bajaban, y por la cual entraba gente que ya no volvía a salir. Intenté quedarme con todos los detalles del nuevo fenómeno y observé que la gente que entraba por aquella especie de cortina hecha de burbujas como digo o pequeñas bolas de luz, iban acompañadas por otra persona. Traté de analizar aquello y la única impresión que recibí fue que podía ser una especie de puerta o ascensor hacia otro lugar. Y nos dirigimos hacia allá. H hacía hincapié en caminar hacia la cortina sin prisas pero sin pausa, como si realmente fuera el objetivo de nuestro paseo y me imaginé que aquel lugar era al que sin darme cuenta estaba siendo dirigido por H. ¿Qué significaba aquello?, pensé que sin duda era el paso hacia mi nueva vida, imaginé que al cruzar por aquella puerta, dejaría atrás todo lo conocido y además la posibilidad de volver a ver a mis seres queridos. Me dirigí nuevamente a H y en tono preocupado y de un absoluto sentimiento de necesidad le dije, ¡H! te suplico que me dejes ver a mi mujer para decirle que estoy bien, y si no, llévame donde alguien que pueda permitírmelo, te aseguro que necesito verla y contarle que yo estoy bien. ¡Por favor ayúdame!. H nuevamente mirándome con cariño y una caricia en mi hombro en el cuál sentí todo su amor, me replicó ¡no puedo hacer nada por ti en ese aspecto!, mi deber es llevarte hasta el lugar en el que debes estar, y créeme, que es lo mejor que te puede pasar y que yo tengo el honor de hacer por ti. Nuevamente le repliqué, ¡pero necesito verla aunque sea una sola vez más!, después volveré contigo y nos iremos donde quieras. Apretó mi hombro con su mano en señal de comprensión y compasión y esbozó una sonrisa en su afable y tranquila cara, repitiendo que nada debía preocuparme, y que tenía que estar tranquilo y feliz.

			 

			Entendiendo o al menos intentando hacerlo, comencé a caminar hacia la cortina con H a mi lado apoyado en mi hombro y sintiendo la tranquilizadora paz que este inseparable hombre me inspiraba y trasmitía, anduvimos unos metros con tranquilidad, pensativo y cabizbajo pensando mil cosas que pasaban sin orden por mi cabeza y comencé a entender que ese era mi destino y que debía serenarme y aceptar todo cuanto me sucediera de ahora en adelante, pues era por mi bien. Comencé a caminar con más soltura y más relajado, no tenía ningún sentimiento de tristeza ni preocupación, sino aceptar la voluntad de Dios pues así debía ser, yo había practicado muchas cosas en la tierra respecto a la meditación, positivismo etc., como para estar en una vibración más alta que la que estaba en los pensamientos negativos y desde ese momento decidí dejarme llevar por las circunstancias y por mi guía y amigo H y sentí un inmenso amor hacia la vida y di gracias por todo lo que había vivido y a todas las personas que había conocido. Ahora me daba cuenta que todo eso tenía una recompensa y no era otra que la satisfacción de sentirse grande en el amor por la creación. Estaba dispuesto y aceptaba pasar por aquella puerta y adentrarme en mi nueva vida, ahora tenía claro que el hombre estaba desde su creación a la irremediable condena de ser eterno, inmortal y feliz pero que debíamos entender que nuestro destino no eran las ataduras terrenales sino a otro tipo de ataduras más universales y espirituales de lo que jamás hubiéramos imaginado. En eso estaba y así se lo hice saber a H. Este se mostró alegre, contento y por fin, pude ver su enorme sonrisa de satisfacción y así me lo hizo saber. 

			Me insistió en seguir caminando hacia la puerta animando cada paso que dábamos con su sola presencia. A nuestro lado pasaban otras personas en esa misma dirección que caminaban y charlaban animadamente; hasta verlos como se sumergían en el interior de aquella celestial y maravillosa luz en forma de burbujas que les llevaría seguramente hacia la felicidad.

			 

			Cuanto más avanzábamos y más cerca estábamos de nuestro destino, más tranquilo estaba y mas lleno de paz, pero seguía recordando lo mal que lo pasaría mi mujer cuando se enterara, estaba dispuesto a insistirle una vez más a H a ver si podía de alguna forma o manera y convencerle, y encontrar la oportunidad de regresar a decirle a mi mujer y darle noticias de mi nuevo estado. Cuando estaba buscando el mejor momento para hacerlo, algo llamó mi atención a lo lejos: caminando hacia donde me encontraba, venia una persona. ¡Pero por el amor de Dios! ¡quedé petrificado!, cuando vi a lo lejos esa figura acercarse ¡era inconfundible! y yo sentí que aquello era el mejor regalo que en aquel momento yo podía recibir. Un hombre mayor se dirigía hacia mí con paso ligero, como si la edad no pasara por él ¡oh Dios mío, que agradable y maravillosa sorpresa!, ¡era mi queridísimo abuelo Manolo! el cuál había fallecido hacia catorce años, y con el qué yo había tenido una relación maravillosa. Aquel hombre anciano que cuando se fue tenía setenta y siete años, parecía no haber envejecido, es más, aparentaba ser bastante más joven que cuando se marchó y caminaba como si quisiera llegar pronto a algún lugar, miraba hacia el suelo y creo que no me había visto. Entonces le grité llamándole por su nombre pero parecía no oírme; seguía gritándole llamándole ¡abuelo! pero nada, y en un arrebato salí corriendo a su encuentro, pero ¿qué pasaba? ¡cuanto más corría menos parecía acercarme a él!. Emocionado aceleré y corrí todo cuanto pude gritándole, pero fue imposible, no me escuchó y parecía alejarse a grandes pasos, pedí ayuda a H y éste se encogió de hombros como dándome a entender que no entendía nada. Me detuve pues ya casi no le veía y me di cuenta que desaparecía por uno de mis laterales sin poder hacer nada para evitarlo. Pensé que no pasaba nada, ya que le había visto y estaba seguro que le encontraría en algún momento. 

			 

			Intenté buscar con la vista a José, pero tampoco estaba parecía haber desaparecido igualmente, o quizás nos habíamos alejado demasiado de donde él estaba. Bueno, pensé que habría oportunidades para todo. No cabía de gozo, acababa de ver a mi amado abuelo y creí estallar de felicidad. No sabía qué hacer, ni dónde ir, estaba absorto en pensamientos de reencuentro, fascinado con aquella situación. Volví sobre mí mismo y vi a H mirándome como a cuatro pasos, sonriente y feliz de verme disfrutar como lo estaba haciendo. Gesticulé con las manos lleno de gozo y él me hizo señales para que acudiera a su lado. Me acerqué y esta fue la primera vez que le abracé, y pude sentir toda la inmensidad del AMOR que allí se había instalado, ¡era algo indescriptible! que hoy con los ojos de lo material no podría ni asomarme al sentimiento maravilloso allí sentido.

			 

			Comenzamos a caminar nuevamente despacito y sin hablar, estaba feliz, encantado y maravillado de todo lo que estaba viviendo, no cabía dentro de mí de la felicidad que sentía. Era sutil en mis movimientos y mi cuerpo no pesaba, no había dolor y además me sentía dichoso, no quería irme a ningún lugar, quería quedarme allí para siempre, y así se lo dije a H, él sonrió y me dijo ¡así será amigo mío!; pero aun así, seguía pensando que tenía que regresar una vez más a contarle a mi mujer lo feliz que era para que ella no sufriera, era tanto el amor que sentía por ella que tenía que decírselo una vez más, pensaba que se lo merecía. Solamente necesitaba una oportunidad para poder hacerlo, y mi felicidad seria completa, pero no sabía cómo hacer ni qué decir para que me permitieran hacerlo.

			 

			Llegamos a la altura de aquella puerta ¡era majestuosa!, llena de luz una luz indescriptible, como burbujas que suben y bajan y me di cuenta que la gente que cruzaba por allí no simplemente cruzaba sino que parecían difuminarse ascendiendo hacia arriba, como si se evaporaran. ¡Era maravilloso!, cuando la gente llegaba allí se les veía felices ¡eran felices!, sus caras reflejaban la paz total y la felicidad absoluta. ¿Cómo podía ser?, ¿sabían dónde iban?, seguramente no, pero eran felices al igual que yo. 

			 

			Esta vez fue H quien agarró mi brazo y parándome en seco a unos diez metros de esa majestuosa entrada, se colocó frente a mi me tomó por los hombros y me dijo ¡llegó el gran momento! ¡ahora estás en casa!. Tenía el rostro lleno de felicidad como si hubiera cumplido su misión y ahora tocara descanso, al menos eso es lo que reflejó su cara. Una vez más me dirigí a él y le dije que era feliz, muy feliz y que daba gracias a Dios por la vida y por todo lo recibido en mis cuarenta y cinco años en la tierra pero que necesitaba pedirle una vez mas que se me permitiera ver y hablar con mi mujer, explicarle que estaba bien, que no todo termina con la ¨muerte¨ y ver a mis hijos, una vez más se lo pedí con el alma y con tanta pasión como pude. Lo deseé con todas mis fuerzas. H me miraba compasivo y lleno de amor, y así estuvimos un rato largo cuando una lagrima rodó por mi cara y en ese momento H me soltó y me dijo ¡espérame aquí!, le pregunté donde iba, y no me respondió; me limité a esperarle y ver como se adentraba en la cortina y desaparecía. No sé cuánto tiempo estuve allí, pero me pareció una eternidad. La gente entraba y entraba y yo esperaba, sin saber que trascurrido un tiempo (que a mí me pareció eterno), apareció H. No me sorprendió, porque yo veía entrar a la gente de dos en dos y algunos salían pero lo hacían solos. Se acercó y se colocó frente a mí, me tomó por los hombros, me miró fijamente, y me preguntó:¨ dime ¿realmente qué es lo que deseas?¨, Le miré a los ojos y le dije ¨¡irme contigo!, pero antes de nada quiero regresar donde mi familia y poder decirle que estoy bien, que soy feliz y que mi tiempo entre ellos ha terminado, que les esperaré allí donde esté, pero que estoy vivo, eso es lo que quiero y necesito hacer¨. H me miró, sonrió y con un gesto de compasión me hizo un giño y me dijo: ¨está bien vas a tener tu oportunidad, después regresarás y cruzaremos juntos a la vida, volverás y podrás decirle a tu familia lo que quieras porque eso es lo que tú deseas y es lo que harás, además tendrás la oportunidad de contarle al mundo que la muerte no existe y todo cuanto sabes ahora del Amor, pero recuerda que eso te va a doler mucho¨. Le di las gracias sin entender qué quería decirme con aquella afirmación de que me dolería y mucho. ¿A qué se refería? No le entendía, pero eso poco me importaba, ahora sí sabía que me habían concedido mi petición y era más feliz, si cabe.

			 

			Por un momento me pareció que me mareaba, pero eso era imposible allí no podía ocurrirme nada, volvió a sucederme un par de veces más y me empecé a preguntar que me estaba pasando; se nubló mi vista me agarré a H y le dije que me sentía mal, parecía marearme y como si estuviera a punto de desvanecerme me sentí cansado y pesado, le pregunte qué pasaba y H sonriendo me indicó que era mi voluntad que tenía que aguantar y estar tranquilo. Comenzó a dolerme ligeramente el pecho respiraba con cierta dificultad cada vez tenía más dolor y llegó un momento que era insoportable, jamás había sentido tanto dolor en el pecho, era fuerte como si se me estuviera arrancando algo en mi interior. Solté la mano de H y me agarré el pecho me tumbe en el suelo lleno de dolor, cerré los ojos porque era inaguantable y por un momento sentí que me moría, era una sensación horrorosa, no podía concebir tantísimo dolor. Sentí que me mareaba del todo y en un tiempo que no sabría decir cuánto fue, pero a mí me pareció larguísimo. 

			De pronto el dolor y el mareo cesaron y todo volvió a la normalidad, bueno, todo no, ahora me dolía la espalda y tenía una presión en el pecho, me dolía la cabeza ligeramente y notaba golpes en el pecho como si alguien me aporreara sin compasión. Abrí los ojos y vi a un individuo que estaba encima mío diciendo ¡ya vuelve! ¡ahora ya está mejor!, abrí los ojos y vi a Chema, mi instructor de karate; miré hacia los lados y vi como una chica me sujetaba los pies en alto y también había mucha gente a mi alrededor, esperé unos segundos, me senté y alguien me dio la mano para levantarme del suelo. Era horroroso, me habían vuelto los dolores de espalda, de estómago y me sentía muy mal; miré hacia los lados para ubicarme y observé que H ya no estaba ¿Qué había ocurrido?, ¿Donde estaba?. Aquello parecía una pesadilla.

			 

			A duras penas me incorporé del suelo como pude y sobre todo con la ayuda del instructor Chema que me preguntó ¿Cómo te encuentras?, a lo que respondí ¡muy bien! y a la vez le pregunté ¿Porqué?, ¿Qué ha pasado?, y se limitó a decirme que habían llamado al ciento doce (servicios médicos de emergencia) y que estarían a punto de llegar, y de pronto aparecieron. Hablaron con Chema, el cuál les informó de lo que había ocurrido, y de lo cuál yo no pude escuchar ni un ápice. Me fijé en todo cuanto pude y vi que eran dos mujeres y dos hombres, (un chico muy joven, una chica de unos 25 años más o menos según mis cálculos, otra chica de unos treinta y pico que era la médico del equipo y un joven de unos treinta y cinco años con el pelo largo y barba ajustada a la cara ¡éste era enfermero, y el personaje más importante de todo el suceso!). 

			 

			La mujer se dirigió a mí, era el médico, y me preguntó que cómo me encontraba, le dije que estaba bien y la verdad es que me encontraba aturdido e inestable pero bien. Me pidieron que les acompañara hasta la ambulancia para realizarme unas pruebas y que si todo estaba bien me dejarían volver con los demás a continuar con el curso. Les dije que sí, que no había ningún problema, y les acompañé. Hicimos el recorrido de toda la cancha, que era donde estábamos, avanzando hasta alcanzar el pasillo de salida que iba hacia la calle. Vi que directa y rápidamente se situaron uno delante de mí, otro detrás y los otros dos uno a cada lado. Supuse que era el protocolo que seguían en estos casos e iluso de mi, ni siquiera me imaginaba los acontecimientos que se producirían después, en cosa de no más de cinco minutos. 

			Como digo avanzamos por el pasillo y al llegar a la altura de uno de los vestuarios la médico me indicó que no seguiríamos andando, que me realizarían las pruebas allí mismo, en un banco del vestuario, desplegaron una camilla y me tumbaron en ella, me tomaron la tensión y me hicieron un electrocardiograma. Les vi moverse con rapidez de un lado para otro y observé, como uno de ellos salía corriendo hacia la calle y más tarde supe que corría a la ambulancia para poner al conductor en antecedente, llamar al hospital para avisar de nuestra llegada en extrema urgencia. Me ataron a la camilla y salimos a toda velocidad con dirección a la ambulancia, pregunté qué era lo que ocurría y solamente me dijeron que estuviera tranquilo y no me preocupara de nada que íbamos al hospital para examinarme mejor. Llegamos a la calle, y me introdujeron en la ambulancia.

			 

			Recuerdo que todos los movimientos del equipo sanitario del ciento doce, eran muy rápidos y precisos, a la vez que noté que me observaban continuamente pero no me decían nada de lo que estaba pasando. 

			En mi cabeza daban vueltas muchas cosas pero eso sí, yo me dejaba hacer todo lo que ellos me proponían y procuraba seguir todas las instrucciones. 

			Estando ya en la ambulancia, el enfermero de pelo largo y barba, se colocó a mi lado y se abrazó a mí, me preguntó si me gustaba la velocidad y le dije que sí, a lo que él contestó ¨pues vamos a correr un poquito, socio¨. En esos momento me di verdadera cuenta que algo estaba ocurriendo y al parecer no tenía muy buena pinta. La ambulancia salió a toda velocidad con la sirena puesta, y el enfermero del cuál desconozco su nombre se abrazó a mí para sujetarme y se acercó a mi oído. Suavemente y muy despacio me iba hablando diciendo cosas como ¡aguanta amigo mío!, ¡tienes que salir de ésta! ¡tú puedes hacerlo!, relájate y piensa en estar bien y en que todo va a salir muy bien. 

			Debes recordar quién eres y lo que quieres hacer, además sabes que hay personas que te esperan y que desean verte; por lo tanto no les defraudes. 

			Miré sus ojos de un brillo muy intenso mientras sentía el suave tacto de sus manos sobre mi cara. La sensación que yo sentía cuando me acariciaba era maravillosa, era como si de verdad deseara que estuviera bien y sobre todo cuando él me tocaba yo sentía algo. Que hoy sé que era Amor. Lo cierto es que consiguió que olvidara porqué estaba en aquella ambulancia. 

			Hoy recuerdo con mucha ternura y sobre todo con un inmenso AMOR a aquel hombre cuando sonriendo me dijo algo que hoy, dos años después sé que fue una presentación en toda regla y que yo en aquellos momentos no supe ver. Me dijo mirándome a los ojos con mucha ternura ¡tienes una gran labor por hacer, muchos te esperan y yo te ayudaré a acercarte a ellos!. Y con cariño me insistió ¡confía en mí! 

			Me repetía palabras de ánimo y muy bonitas, las recuerdo como algo que caló muy dentro de mí, fue un hombre que sin saber porqué, se volcó directamente en trasmitirme serenidad y buena energía. 

			En un determinado momento noté que llegamos al hospital, me sacaron de la ambulancia a la sala de urgencias y el enfermero de pelo largo y barba seguía dándome ánimos y consejos de relajación y trasmitiéndome mucha energía, según sus propias palabras, ¨para salir de ésta, solamente tienes que quererlo y estar tranquilo¨, y me dijo, ¡yo por mi parte te enviaré buenas energías, socio!. Llegamos a la sala de urgencias y me tumbaron en una camilla. 

			En ese momento el enfermero de pelo largo y barba cogió mi mano y me dijo, ¡de ésta vas a salir amigo!, ¡a mí no me hagas eso, eh! debes salir adelante y nos veremos pronto. ¡Suerte Antonio! ¡Me sorprendió que me llamara por mi nombre!. Esa ha sido la última vez que yo he visto a ese buen hombre, que no sé porqué estaba allí ni cuál fue su pretensión al tratarme como lo hizo, creo que era de una calidad humana y sobre todo espiritual increíble. 

			Me he propuesto encontrarle para hablar con él y agradecerle todo cuanto hizo por mí en aquella fría ambulancia y sobre todo saber quién es.

			 

			Allí estaba yo tumbado en aquella camilla y la sala comenzó a llenarse de gente, enfermeros, médicos y un sinfín de personajes totalmente desconocidos y nuevos para mi, cada uno me hacía algo distinto, me auscultaban, me miraban, tomaban mi tensión, miraban mi pulso etc., todos y cada uno de ellos me pedía tranquilidad y sobre todo que no me alterara. Nadie decía que era lo que me estaba pasando, todos parecían buscar una respuesta pero ninguno la encontraba. Estuve un buen rato en la mesa donde me examinaban y aquel amable y cariñoso enfermero, se acercó a mí para despedirse y me dijo, ¡estás en buenas manos, no te preocupes de nada, solamente vive!, recuerda que tu estancia aquí junto a tu familia será muy larga. Me dio un beso en la cara, que a mí me pareció intenso y como el beso de un padre a un hijo. Le sonreí y le dije ¡Gracias, amigo mio!. 

			En esos momentos me sentí el hombre más feliz y vivo de la tierra. Le lancé un beso con mi mano y él se dirigió a la puerta de salida de aquella habitación, y girándose antes de salir me miró, me guiñó un ojo en señal de complicidad y se marchó diciéndome. ¡Confía en mi!, nos veremos pronto. 

			Al cabo de un tiempo me llevaron a una sala contigua en la que se encontraban más enfermos, me rodearon por cortinas para separarme de los demás y me pusieron un gotero, yo miraba a todas partes preguntándome que era lo que realmente estaba pasando conmigo y no encontraba respuesta, solamente sabía que me había mareado y después de reanimarme me habían llevado a urgencias al hospital, allí estuve no sé cuánto tiempo; de vez en cuando entraba uno de mis compañeros de curso, concretamente Jesús, un amigo mío y de profesión Policía Nacional, pero hablábamos poco, simplemente su presencia me tranquilizaba aún más aunque en realidad ya ; ¡me sentía realmente tranquilo y sin ningún sentimiento de miedo! y mucho menos pánico, parecía como si esa sensación hubiera desaparecido definitivamente, y realmente así era, pues desde que me desperté de mi supuesta caída en el gimnasio, parecía un sentimiento que no cabía dentro de mí. Era una sensación rara a la vez que muy agradable, pues todo el mundo parecía nervioso y angustiado, pero yo veía las cosas desde otro punto de vista, sin temor y con una sonrisa en la cara. Parece mentira, pero desde ese momento esa sonrisa, el buen ánimo, la tranquilidad, y sobre todo la confianza se instalarían en mí, y al parecer definitivamente pues hoy se mantiene inalterable. 

			De vez en cuando se turnaban para entrar a verme Jesús y Moisés, mis dos compañeros de curso y amigos. Moisés parecía muy afectado y por su cara pude averiguar que así era aunque alguna que otra vez nos reíamos. 

			Muy a menudo entraba un enfermero encargado de la gente de urgencias y en tono rotundo y dramático prohibía que me estresaran, y los echaba de allí. A mi todo me parecía raro y extraño, todos estaban en su papel dramático y yo sin embargo me encontraba bien, contento y además estaba feliz, no entendía la postura de ninguno, pero imaginaba que la cosa no la tenían nada clara ni estaban tranquilos con mi estado, porque una vez más entró el enfermero de urgencias y recriminó que me estuvieran molestando según él, yo necesitaba tranquilidad y mucha relajación, de este enfermero si conseguí que me dijera su nombre; este buen muchacho falto de pelo en la cabeza y bastante joven se llamaba José Antonio. En esos momento no supe valorar su preocupación pero en un futuro supe agradecérselo de todo corazón y además cumplió con su obligación mas allá de su profesión, pues simplemente estuvo velando por mi seguridad, desde estas líneas mi más sincero agradecimiento y reconocimiento a su labor. 

			En una de esas veces que entró a verme mi amigo Jesús, me dijo que estaba intentando llamar a mi mujer y que no lo conseguía, en eso estábamos cuando sonó el teléfono y me dijo que era ella, estuvo hablando en la salita contigua y en un determinado momento entró y me dijo que mi mujer quería hablar conmigo, le pedí que me pasara el teléfono y al ponérmelo en la oreja, alcancé a oir su voz diciéndome ¨¿que ha pasado? Nano¨. (Así me llama cariñosamente mi mujer). Le dije: ¨No lo sé amor mío, solamente sé y según dicen, que me he desmayado y creen que ha sido por una taquicardia, pero que no tenían nada claro)., Ella me pidió tranquilidad y me dijo que en ese mismo momento salía para allá, pues ella estaba en Jaraiz de la Vera y yo me encontraba en el Hospital San Pedro de Alcántara de Cáceres. No sé cómo fue todo el proceso pero se puso en contacto con mi madre, hermanas y todos salieron para Cáceres. Nada más enterarse mi mujer de lo ocurrido llamó a su hermana, que trabaja como celadora en ese Hospital, para que estuviera a mi lado mientras ellos llegaban y así lo hizo.

			Otra de las personas que pasó a verme fue el padre de Moisés, me saludó me pidió tranquilidad y se marcharon para Jaraíz pueblo en el que vivimos todos. Allí quedamos solamente Jesús y yo, al cual tengo que darle las gracias, pues no se separó ni un momento de mi lado hasta que llegaron mis familiares. 

			Pasadas unas horas, llegaron mis padres, mi mujer y mis hermanas, no dejaron pasar nada más que a una persona y esa fue mi mujer. Cuando la ví entrar me alegré profundamente, le sonreí y ella hizo lo mismo y me preguntó que qué me había pasado y le dije que no sabía nada, solamente había oído que tenía una taquicardia, pero que no había nada claro, Estuve un buen rato con ella hablando y esperando ver que decían los servicios médicos sobre los resultados.

			Nosotros pensábamos que seguramente nos iríamos a casa pronto cuando todo se normalizara. Al rato salió mi mujer y entró mi hermana Soraya. Hablé un rato con ella y charlamos de mi estado como me encontraba bien eso era lo que les trasmitía, no otra cosa. Pasado un cierto tiempo se salió de la habitación porque los médicos estaban a punto de dar los informes a los familiares. 

			Los médicos nos dijeron que si los resultados estaban bien, nos iríamos para casa, pero al comprobar que las enzimas cardiacas estaban muy alteradas, decidieron ingresarme en la UCI aproximadamente hacia las siete de la tarde. Preguntamos que por qué en la UCI y no en una habitación, a lo que respondieron que no estaban seguros si podía haber sido una angina de pecho o un pequeño infarto y que allí estaría mucho más controlado.

			 

			Me llevaron como digo a la UCI y me conectaron a unas máquinas que controlaban mis constantes vitales, todos se portaron de maravilla en ese servicio, eran amables y muy considerados. Me llamó la atención que constantemente tenía a una enfermera a mi lado, qué cada vez que mi maquina pitaba salía corriendo y controlaba la situación. Sé que había muchos pacientes pero no veía cuántos, imaginé que todos los que estábamos allí estábamos en una situación crítica de peligro absoluto y no me equivocaba, así era. 

			Me quedé solo y al rato pareció una enfermera que me preguntó cómo me llamaba, de dónde era y qué era lo que me había pasado. Le conté todo lo que sabia y entablamos una amigable conversación, me dijo que era la enfermera encargada de mí, que cualquier cosa la llamara sin pensármelo. Le di las gracias y me contó que ella era amiga de mi madre y que era de Hervás, se llama Soco y me dijo que no me preocupara de nada que estaba en buenas manos, me pidió tranquilidad y serenidad absoluta así le hice saber que haría, yo realmente me encontraba muy bien pues no tenia síntomas extraños y nada me dolía, además ¿que tenía que perder después de la experiencia que había tenido en el otro lado?. Sabía que me esperaba H para abrazarme, ósea que estaba tranquilo. H mi buen amigo y guía seguiría esperando mi regreso tardara lo que tardara eso lo tenía seguro y por eso estaba muy tranquilo, me llenaba con pensamientos de agradecimiento y gracias por haberlo conocido y les pedía ayuda a esos seres espirituales del otro lado, que yo sabía estaban muy cerca de mí. 

			Notaba como una presencia estaba a mi lado permanentemente y me preguntaba quién sería, sabía que no era de este lado sino del otro y conjeturaba pensando si podía ser H o no. Como no le veía no podía saberlo pero era tan fuerte su presencia que la notaba constantemente. Hablaba con él imaginándome que me escuchaba, le pedía ayuda y le decía que no me dejara solo en manos de los médicos pues yo sabía que estaban muy perdidos y que no sabían qué hacer. Mientras según ellos yo me debatía entre la vida y la muerte, yo me dedicaba a charlar mentalmente con mis amigos y guías espirituales. Cada vez que me encontraba algo extraño les llamaba y como por arte de magia notaba su presencia, unas veces era uno, otras eran más y se dedicaban a cuidar de mí (eso lo tengo claro). Además yo se lo había pedido y presentí que alguien me decía que no me preocupara, que ellos estaban conmigo para que todo saliera bien.

			 

			De vez en cuando se acercaba la enfermera Soco para preguntarme como estaba y si necesitaba algo, le pregunté por mi familia y mujer y me dijo que estaban fuera muy cerca y que ella les tenía informados de todo, me dijo que tendría dos visitas con ellos al día, una por la mañana antes de comer y otra antes de cenar de media hora de duración más o menos, dijo que entrarían de uno en uno o de dos en dos, según se viera la cosa.

			 

			Llegó el momento de las visitas y vi como mi mujer entraba con una bata verde, unos patucos de igual color y un gorro, estaba muy graciosa y así se lo hice saber. Estuvimos hablando un buen rato de todo un poco y después con la misma rapidez que había entrado se marchó, el tiempo parecía no darnos tregua pues pasaba con gran rapidez. 

			 

			Me daba tiempo a preguntar por todos y saber cómo estaban mis hijos, me dijo que mi hija María estaba en casa de mis cuñados Raquel y Fernando, al que tengo que decir que cariñosamente llamamos ¨marqués de Cáceres¨, bueno creo que no se molestará porque lo diga, pues él sabe que yo lo quiero mucho y que es cariñosamente, además es un buen tío, siempre alegre, parece que nada le afecta y siempre está contento ¡es admirable en ese aspecto!. 

			 

			Se había venido mi suegra también y estaban en la casa de éstos, todos juntos. 

			Mi hijo Jesús se había quedado en Jaraíz en casa de uno de sus amigos, favor que nos habían hecho los padres de éste y así de esa forma no perdería en el colegio ni un día, en eso estábamos cuando la enfermera les pedía a mis familiares que salieran, que había terminado la visita y nuevamente me quedaba solo, bueno sólo no, ¨estaba con mis guías y amigos que no se separaban de mí¨ gracias a ellos yo me encontraba animado y tranquilo. Desde que se marchaba la visita comenzaba a hablar con ellos, y les decía y les volvía a decir sabiendo que ellos me escuchaban. Yo lo presentía porque les pedía pruebas para comprobar que no era una ilusión mía y notaba cómo algo o alguien me tocaba en el hombro, cara etc.

			 

			Así trascurrió ese primer día en la UCI. Llegó la hora de dormir y me dediqué a meditar pensando en cosas agradables y traté de dormir un poco, de vez en cuando me alertaba el pitido de una de las maquinitas conectadas a alguien y las enfermeras corrían para ver que ocurría, solucionaban el problema y de nuevo nos sumíamos cada uno en lo suyo, supongo. Yo trataba de estar a mis cosas siempre positivas y con alegría, desde luego tengo que decir que lo conseguía pues en ningún momento me sentí un enfermo ni nada por el estilo, así pasé largo rato entre buenos pensamientos y al fin me quedé dormido.

			 

			Amanece el segundo día en la UCI y tengo que reconocer que el trato que me dan aquí es inmejorable, todos se portan de maravilla. Comienzo a conocer al personal de UCI, están por aquí Juanje, Marisa y Soco que son enfermeros/as y María José la médico, que en esos momentos pasó por mi lado. Y yo aprovechando que estaba a mí lado la agarré por la manga de su bata; y mirándola directamente a los ojos comenzamos una conversación, que fue así:

			 

			[image: black.jpg]	¿Tú, eres la medico encargada de la UCI no?

			 

			[image: black.jpg]	¡Si, lo soy! ¿en qué puedo ayudarte?

			 

			[image: black.jpg]	Pues verás, estoy un poco preocupado por la situación ¿sabes?

			 

			[image: black.jpg]	Cuéntame qué te ocurre y si puedo ¡te ayudaré!

			 

			[image: black.jpg]	Desde luego, ¡mira! desde que entré en el hospital nadie me ha dicho qué es exactamente lo que me pasa; y creo que soy el más interesado en saberlo. Además, es mi vida y por muy duro que sea necesito conocer toda la información sobre mi estado ¿no crees?

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que sí, pienso exactamente igual que tú pero existe un pequeño problema

			 

			[image: black.jpg]	Ah ¿sí? y ¿Cuál es ese problema? Cuéntame

			 

			[image: black.jpg]	Pues verás para tu seguridad, yo querría saber si estás preparado para recibir esa información.

			 

			[image: black.jpg]	¡Eso debo decidirlo yo!. O sea qué, ¡cuéntame por favor!

			 

			[image: black.jpg]	Está bien, déjame que coja una silla y te lo contaré todo

			 

			[image: black.jpg]	De acuerdo, ve a buscarla

			 

			Se sentó a mi lado, y proseguimos con nuestra conversación:

			 

			[image: black.jpg]	Antes que nada, permíteme que te pida un favor

			 

			[image: black.jpg]	Adelante, hazlo.

			 

			[image: black.jpg]	Verás, necesito que me permitáis mantener mis notas y seguir escribiendo todo lo que quiera, y además poder conservar mis escritos en todo momento.

			 

			[image: black.jpg]	Por eso no te preocupes. Hazlo cuando quieras y pide papel y lápiz o lo que necesites.

			 

			[image: black.jpg]	Gracias María José, te lo agradezco.

			 

			[image: black.jpg]	De nada, Antonio.

			 

			[image: black.jpg]	Bueno ahora cuéntame como estoy, qué es lo que me pasa y no omitas nada, sea lo que sea. Pues mi vida es mía y quiero decidir yo en todo momento ¿vale?

			 

			[image: black.jpg]	Perfectamente entendido y así lo voy hacer. Mira, lo que te pasa es que te ha dado un infarto y según las pruebas que te hemos hecho ayer parece que tienes las tres arterias obstruidas; solamente tienes una al uno por ciento y eso nos indica que tu situación es muy grave y totalmente incompatible con la supervivencia. 

			 

			[image: black.jpg]	Además tenemos sospechas que puede haberte dado una arritmia. Lo que no sabemos es si ha sido benigna o maligna, eso hay que indagarlo aun más. ¿Lo entiendes?

			 

			[image: black.jpg]	Creo que sí. Pero, acláramelo del todo anda.

			 

			[image: black.jpg]	Verás Antonio, siento mucho decírtelo así pero la situación es crítica, no voy a engañarte. Puede pasarte cualquier cosa en cualquier momento

			 

			[image: black.jpg]	¿Me estás diciendo que me muero?

			 

			[image: black.jpg]	No exactamente. Pues no se sabe que puede pasar pero, sí cabe la posibilidad. ¡Lo lamento mucho!

			 

			[image: black.jpg]	Y vosotros, ¿no podéis hacer nada?

			 

			[image: black.jpg]	Intentaremos hacer todo cuanto podamos. ¡No lo dudes!

			 

			[image: black.jpg]	Y mi familia, ¿lo sabe?

			 

			[image: black.jpg]	Si, están bien informados y les hemos ofrecido la ayuda que precisen.

			 

			[image: black.jpg]	Puff ¡qué mal deben estar pasándolo!

			 

			[image: black.jpg]	Así es Antonio. Pero tú debes estar tranquilo, necesitamos que intentes hacerlo por favor por tu bien y el nuestro, colabora con nosotros, ten confianza en nuestro equipo y déjanos hacer nuestro trabajo ¿vale?

			 

			[image: black.jpg]	Prometido. ¡No te preocupes, yo soy muy fuerte mentalmente!

			 

			[image: black.jpg]	Lo sé por eso te lo digo, confía en nosotros y si necesitas ayuda dímelo.

			 

			[image: black.jpg]	Así lo haré. Gracias. 

			 

			Y se levantó y cabizbaja como pensativa, se marchó hacia no sé donde.

			Me quedé analizando la situación y me di cuenta que para ellos la cosa estaba muy seria y no la tenían controlada. Yo estaba tranquilo y decidí hacer caso a mis amigos de LUZ y fiarme de la información que yo tenía. Me quedé relajado y supliqué al cielo que mi mujer y familiares se tranquilizaran y no sufrieran demasiado. Pedí al Universo que mi mujer tuviera fortaleza y creyera en mi historia, pues necesitaba su ayuda y fuerza mental. 

			Además yo sabía lo que sabía, y no tenía por qué estar mal. Y con ese pensamiento, decidí que no decaería ni un sólo momento pasara lo que pasara. ¡Y así fue!.

			 

			Con quien mejor me llevo es con Soco, se está portando genial y además como he dicho antes, es de mi pueblo y amiga de mi madre, eso facilita más las cosas y me hace sentir bien. Me hacen un montón de perrerías, (me refiero a pruebas de todo tipo) y después a desayunar, desayuno que no es otro que un descafeinado con cinco galletas tipo María y dos tostadas de pan integral. ¡A mí me gusta, es un buen desayuno!.

			Sobre la una más o menos recibo la visita de mis familiares, entran mi mujer, mi hermana Soraya y mi padre, me da gusto verle se encuentra bien pero yo le noto la cara triste aunque él me lo niega e intenta disimularlo, pero en fin, no me puede engañar, se le nota demasiado. Le pregunto que han dicho los médicos y él me dice que todo está bien y que no me preocupe de nada, me dice, tú simplemente dedícate a estar tranquilo, yo me río y asiento con la cabeza, ¡está bien padre no hay problema, estaré tranquilo!. Lo que él no sabe es que yo estoy muy bien informado por los médicos (los cuáles no me habían ocultado la gravedad de la situación) y que aún así yo estaba tranquilo al menos mentalmente. Se conforman con mis explicaciones y otra vez llega el momento de marcharse, y nos despedimos hasta la tarde. De nuevo me quedo solo con mis amigos los médicos y enfermeros/as. Mis familiares se habían marchado tranquilos por mi entereza, pero tristes y preocupados por la situación, como he dicho, ellos no sabían que yo estaba enterado, pues los médicos me informaban de todo absolutamente. 

			El diagnostico de mi problema, según me dijeron, era arritmia severa con sincope y tres arterias principales obstruidas, es decir ¡un diagnóstico para la ciencia, aterrador y muy grave! y en definitiva que aunque aparentemente no lo parezca me estaba debatiendo entre la vida y la muerte, y así me lo confirmarían días más tarde. 

			Por el momento aquí estábamos tranquilos y dando por sentado que todo saldría bien ¡algo en mi interior me decía y me tenía convencido que al final todo saldría bien!. Yo sé que ese algo no era otra cosa que mis amigos del otro lado que no se separaban ni un momento de mí, así lo presentía y notaba. 

			Llegó la tarde y de nuevo la hora de la visita, pasan a verme, charlamos y puedo acariciar las manos frías de alguna de ellas, temblorosas y que intentan disimular estar bien para que yo no note que están tristes, siguen sin darse cuenta que yo sé absolutamente todo lo que me está pasando aunque no les doy a entender nada y una vez más la visita termina y se marchan hasta el día siguiente que volveremos a vernos. 

			Llegando la tarde noche, comienza a sonar un pitido ensordecedor, el que ya reconocemos como la maquina que tenemos conectada para nuestras constantes vitales y viene del fondo de la sala, no sabemos de quién puede ser. Se monta un pequeño barullo y médicos y enfermeras acuden a toda prisa al lugar de donde viene ese terrible ruido. Pasado un rato nos enteramos que ha sido una mujer que acababa de morir por una complicación vital de su organismo. 

			¡Este es el día a día en la UCI! y aunque llevábamos dos días allí, estábamos concienciados que podía pasar cualquier cosa y a cualquiera. 

			Intenté serenarme y reconfortarme pensando en mis amigos, ¨los del otro lado¨ pidiéndoles que me ayudaran a seguir adelante y me permitieran vivir. 

			Todo se tranquilizó y llegó la hora de apagar las luces y dormir y así lo hicimos, como de costumbre me acomodé como pude en aquella cama y una vez que estaba más o menos a gusto, cerré mis ojos y me puse a viajar mentalmente hacia paraísos lejanos llenos de vida, paz y armonía soñando y viviendo cada escena y cada momento como si fuera real y así al fin me quedé dormido.

			 

			Otro día más en la UCI. Me despierto bastante tranquilo, hoy sin embargo, a medida que trascurre la mañana, me noto nervioso en algunos momentos, nadie me dice cómo evoluciona mi estado y eso me hace de vez en cuando estar pensativo y un poco inquieto. Soco se acerca y me pregunta cómo me encuentro, hablamos un rato, me cuenta cosas del pueblo de su familia y así paso toda la mañana entre las visitas de mi familia y las charlas con ella. Me voy animando,. Se acerca la médico María José y me pregunta como estoy y me comunica algo que me llena de ilusión, me dice que si la cosa, sigue como hasta ahora mañana por la mañana me pasarán a planta. El resto del día pasa entre las ganas que tengo de que termine y además me dedico a dar las gracias por estar ¨por el momento¨ como estoy y a pedir que me ayuden las energías a seguir y pueda terminar este día con tranquilidad y sin excesivas complicaciones.

			La visita de la tarde es esperada y llega en buen momento pues estoy contento y alegre por la noticia dada por la médico, una vez termina la visita y llega la hora de la cena, todo está mucho más cerca, veo pasar el tiempo con ilusión, sigo sabiendo, que me encuentro bastante grave según los servicios médicos, pero eso a mí en esos momentos no me decía nada pues yo estaba bien, tranquilo y sobre todo tenia la inestimable ayuda de los servicios de UCI pero sobre todo y por encima de todo, la ayuda de mis queridos amigos del otro lado, yo los notaba y eso me ponía en una situación de optimismo y seguridad. Llegó la hora de apagar las luces, me dieron un vaso de leche y nos dispusimos a dormir, me acomodé como pude y mucho más contento, si cabe, que otras veces, me quedé inmediatamente dormido pues estaba cansado y además quería dormirme pensando las cosas buenas que me depararía el día siguiente. Y así me quedé dormido.

			 

			Amaneció muy temprano y me trajeron el desayuno sobre las nueve de la mañana, al parecer los UCI éramos los primeros de todo el hospital en desayunar. Desayuné mí descafeinado con galletas a pesar de que cada vez que me preguntaban que quería para desayunar, siempre les decía que café con churros, al principio me decían eso no puede ser pero con el tiempo aceptarían mi buen humor y ellos mismos al dármelo me dirían ¨ahí tienes tu café con churros, Antonio¨.

			 

			A media mañana se acercó la médico, y me preguntó cómo estaba y le dije que bien, me comunicó mi inmediata salida de la UCI y eso fue sobre las dieciocho horas. Casi sin esperármelo llegaron unas celadoras entre las que se encontraba mi cuñada Raquel y me dispusieron para sacarme a planta, todos nos reíamos sabiendo que eso era bueno pues aunque el peligro no había pasado, tampoco había empeorado.

			Las celadoras empujando mi camilla, me llevaron hacia mi nueva habitación. El equipo de UCI me despidió con alegría y me desearon suerte y pronta recuperación, les di las gracias y les deseé salud, nos dirigimos hacia la puerta de salida de la sala, la atravesamos y cuando estábamos al otro lado vi un montón de gente apelotonada en el exterior me estaban esperando, me saludaron, besaron y acariciaron, era mi familia, por allí estaban mis tres hermanas, mi mujer, mis padres, mi tía y mi suegra, todos habían ido a esperar mi salida. Fue una explosión de alegría, me encantó verles a todos juntos y me llevaron a una habitación, concretamente la segunda del pasillo y una vez dentro comenzaron a hablar y volvieron a sacarme de aquella habitación para introducirme en la primera y me dijeron que porque era mejor. Días más tarde me enteraría que era para tenerme lo más cerca de UCI posible, pues estaba en peligro de vida o muerte aún y querían en caso de tener que correr, hacer el recorrido más corto, en fin, entramos en aquella salita pequeña, con dos camas y un armarito metálico y una televisión colgada en la pared y me acomodaron en mi nueva cama, la que sería mi estancia durante mucho tiempo. Aunque yo en este momento lo ignoraba totalmente una vez me asignaron mi cama, llegó una enfermera y me saludó, me dio la bienvenida a planta y me puso un gotero pinchado en la muñeca. Me inyectó en la barriga y después de tomarme la tensión y hacerme un electro-cardiograma se marchó para dejarme tranquilo, y allí estaba junto a mi mujer, mis padres etc. Me habían colocado al fondo de la habitación justo al lado de una ventana, por fin podía ver la calle y eso me animaba más. Miraba pasar el tiempo de otra manera, como si estuviera más cercana mi salida de aquel lugar. 

			 

			Se pasó por allí un médico para hablar conmigo y decirme que era del equipo de cardiología encargado de mi caso, se presentó como el Dr. Cancho, especialista en cardiología ¨ fue el designado para llevar mi caso directamente y hablar conmigo y mi familia¨, muy pausado, comedido en su trabajo y como pude comprobar con el tiempo, una excelencia como cardiólogo, era una persona que hablaba muy despacio, lentamente y muy sosegado. 

			 

			Me saludó y me dijo que mi caso era muy difícil y que mi situación era estable y asintomática. Tenía obstruidas tres arterias principales lo que ellos denominaban bloqueo en rama, había tenido un desvanecimiento o síncope y mi estado era crítico, pero dentro de la gravedad, estable. Ese fue el diagnostico. Me dijeron que las posibilidades eran varias, trataré de detallarlas tal y como me las comunicaron por si en el futuro un imaginario lector de este manuscrito, pueda ponerse en la situación exacta y real del caso. 

			Lo primero que me dijeron era que la primera opción era trasladarme en helicóptero hasta Badajoz, aproximadamente un viaje que no pasaba de diez minutos, y una vez allí me estaría esperando un equipo para operarme a corazón abierto y hacerme tres o cuatro baipás o lo que es igual, hacer unos puentes en mis arterias para saltarse la zona atascada y así que la sangre circulara nuevamente por ellas sin complicación. 

			Era una intervención muy seria, con mucho peligro, pero que habría que abordarla si no quedaba otra opción, esta opción como digo, era muy factible, pero quedó relegada a una espera porque según decían, no aguantaría el viaje en helicóptero y aunque era buena, habría que posponerla para cuando mi cuerpo y organismo estuviera más fuerte y preparado para afrontar primero el viaje y después tan severa intervención; otra opción era intervenirme allí mismo para implantarme en el corazón un aparato que evitara una posible arritmia maligna si ésta se presentaba de improvisto, ellos estaban pensando que lo que a mí me había ocurrido era precisamente eso, que me había dado una arritmia maligna. Y la última opción era un trasplante urgente en menos de veinticuatro horas, el que por supuesto, se antojaba imposible.

			 

			En la cama de al lado hay un señor mayor, que según me enteré más tarde había sido operado de corazón, le habían hecho un cateterismo arterial y le colocaron un marcapasos, se llama Diego y tiene ochenta años pero no los aparenta, es simpático y dicharachero continuamente está bromeando, está muy animado dicen que le van a hacer otro cateterismo en días posteriores. 

			El día pasa con normalidad, nos vamos conociendo un poco mi nuevo compañero y yo, charlamos de cosas del día a día y pasamos las horas como mejor podemos, yo me dedico a tomar notas en un cuaderno que he pedido a mi familia y en el cuál pretendo llevar una especie de diario, diario que hoy me está sirviendo para poder plasmar en este manuscrito todo cuanto me ha acontecido y lo que sucedió en días posteriores, así terminó este primer día en mi nueva habitación y llegando la noche después de haber tomado la cena nos dispusimos a ver un poco la televisión. Yo charlo con mi familia la cual desde el momento que salí de UCI no se separó de mí en ningún momento. Están decidiendo quién se quedará conmigo esta noche en la habitación y así los demás se marcharán a dormir a casa de mis cuñados. Deciden que se quedará mi mujer y mi padre y de esta forma se prepara todo el mundo para pasar lo que será la primera noche fuera de la UCI. 

			Tengo sueño, apagamos las luces y nos disponemos a descansar, mi mujer en un pequeño butacón a mi lado y mi padre en una silla con los pies apoyados en otra, y así culmina este día. A eso de las once aparece una enfermera y me dice que si quiero un zumo o un vaso de leche, accedo al vaso de leche y después de tomármelo me tumbo en la cama y comienzo a relajarme para dormir, estoy medio dormido y muy tranquilo pues tengo muy buenas esperanzas de salir de allí pronto y me encuentro muy fuerte. 

			Cierro los ojos y comienzo a viajar mentalmente por lugares bellísimos, acantilados, inmensos prados llenos de flores y árboles; estoy disfrutando mucho de esta maravillosa ilusión mental, cuando noto que alguien me toca en el hombro, abro los ojos y veo allí frente a mí a un personaje que dice ser uno de mis guías y amigo, me pregunta cómo va todo, le miro medio alucinado por aquella situación y él se ríe y me dice que esté tranquilo, que no me preocupe que están allí a mi lado y que ya no se separarán de mi, que están para ayudarme, protegerme y prepararme para vivir y estar bien, me dice que aunque no lo entienda, que me deje llevar, que nada malo me pasará, le sonrío y me dejo llevar por el momento. Me tiene cogida mi mano y me mira con cariño es como un padre que mira a su hijo viéndole como vive nuevas y alegres experiencias. Me fijo que es un individuo alto, vestido con una camiseta blanca que le sale por fuera de los pantalones, unos pantalones de tela muy finos y un pañuelo al cuello, es un personaje de unos treinta años más o menos y está recubierto de una luz muy intensa que emana de todo su cuerpo. Me observa cómo le miro y veo en sus ojos que entiende mi curiosidad. Nuevamente le veo sonreír y me indica que puedo recurrir a ellos cuando quiera, que siempre están ahí para protegerme, y según me indica sobre todo ¨de mí mismo¨. Entiendo a medias eso de ¨protegerme de mi mismo¨ pero lo acepto de buen agrado, es curioso, desprende una sensación de tranquilidad muy parecida a la que desprendía H mi amigo, el que me estaría esperando para ayudarme a cruzar la puerta cuando llegara el momento. 

			Me pide que me relaje y sobre todo que disfrute, y presiento cómo sin hablarme directamente, le oigo, es como si hubiera una trasmisión de pensamiento con total claridad, eso me hace pensar si en realidad le estoy viendo, y si es así, me he trasladado a un lugar maravilloso, o si es una simple ilusión mental y en definitiva lo estoy soñando, sea como sea me encuentro muy bien y he decidido disfrutar del momento tal y como me lo dice mi nuevo amigo.

			 

			Tengo un tremendo sueño y poco a poco voy notando que el cansancio me invade, veo un árbol grande, maravilloso y lleno de unas flores anaranjadas, decido recostarme bajo su sombra y descansar un poco de mi cansancio. Me acomodo como mejor puedo y relajado y apacible, comienzo a dar una cabezadita. Me quedo dormido pensando y sintiendo lo maravilloso del momento, observo a mi amigo como está sentado bajo el árbol justo a mi lado y nos sonreímos mutuamente, así me quedo dormido definitivamente. De pronto oigo unos ruidos de ruedas y gente hablando, abro los ojos y de nuevo vuelvo a la realidad, ¿realidad? Bueno, dejémoslo así, veo a mi compañero de habitación que se está levantando de la cama con dirección al baño y a mi padre recogiendo lo que esta noche había sido su cama. Mi mujer también se está levantando y al verme despierto se acerca a darme un beso deseándome buenos días y diciéndome que me ama.

			 

			Comienza pues un nuevo día.

			 

			Por unos minutos me pongo a pensar en lo que ha sido la noche pasada y en todo cuanto me ha ocurrido, la visión de ese supuesto guía y el traslado a ese maravilloso lugar de ensueño que podría haber sido un simple sueño, yo sinceramente no lo creo, pero bueno, que el supuesto lector saque sus propias conclusiones. Yo por mi parte no sé si debo contárselo a alguien o no, al final he decidido contárselo en parte a mi mujer diciéndole que noto presencias de gentes de otra dimensión que me están ayudando, etc. Le cuento que viajo mentalmente a lugares y situaciones increíbles y fantásticas, la veo cómo me mira cuando le cuento todo esto y ella dice que me cree en todo cuanto le estoy diciendo. Eso me hace sentir muy bien porque veo que al menos tengo a alguien con quien compartir algo de lo que estoy viviendo y de lo que he vivido en días anteriores, sin que me tomen por lelo o demente.

			 

			En esas estamos cuando aparecen las asistentas con el carrito del desayuno, se asoman a la habitación y dicen ¿qué queréis para desayunar?, yo les digo para mí ¡café con churros por favor! y con una sonrisa en la cara veo cómo se acerca una de ellas con una bandejita y me dice ¨aquí tienes tu café con tus churros Antonio¨, le doy las gracias y me fijo en el contenido de la bandeja, como de costumbre, descafeinado con leche, cinco galletas tipo maría y dos tostaditas de pan integral en una bolsita de plástico.

			 

			Miro por la ventana y observo que el día es luminoso además de caluroso, imagino que hoy será un buen día.

			 

			Al cabo de un rato llega mi madre que dice que viene a pasar el día conmigo, llega con su bastón apoyándose en él, pues padece degeneración artrítica. Aunque en todo el tiempo que hemos estado en el hospital, no la he visto quejarse de dolores, eso es por mi situación, está más pendiente de mí que de sus dolores.

			 

			Hoy me he decidido a salir al pasillo y dar unos paseos, he preguntado a las enfermeras si podía pasear y me dijeron que muy poquito, mas tarde, el médico me indica que sí puedo hacerlo pero despacito y tramos cortos. Así lo hago agarrado de mi mujer, todo me parece muy raro, como nuevo y distinto, así se lo hago saber a ella. El aire, el ambiente, todo me parece nuevo y así se lo trasmito. Son increíbles las sensaciones que tengo, los olores me llaman mucho la atención, el ambiente, los árboles desde mi ventana, en fin, todo es desconcertante pero bonito lo estoy viviendo como si fuera la primera vez que lo veo.

			 

			Ahora entramos en la rutina de todos los días pues durante un tiempo, así será. Desayuno a las nueve de la mañana, medicación y pinchazo en la tripa de heparina, me tienen el estómago agujereado pero así ha de ser, comida a las trece horas, medir la tensión por la mañana y tarde así como la temperatura corporal; por la tarde sobre las cuatro, merienda, y a las ocho de la tarde, cena, después sobre las veintitrés horas un zumo o vaso de leche y después a dormir. Esta será la rutina de todos los días.

			 

			Hoy estaba descansando en mi habitación, haciendo crucigramas cuando ha entrado el Dr. Portales, se ha sentado justo a mi lado y poniendo su mano sobre mi pierna me indica que mi corazón está muy dañado y que la cosa es muy complicada, me da a entender que mi situación es muy grave y que en definitiva hay muy pocas cosas que se puedan hacer, aun así me da ánimos y me indica que es mejor para mi guardar tranquilidad absoluta, después se levanta de la cama en la que se había sentado y se marcha, me ha dejado aplastado moralmente, yo soy perfecto conocedor de mi situación, entonces ¿por qué tiene que entrar a decirme de una u otra forma que me estoy muriendo?, no lo entiendo, me parece de muy poca sensibilidad por su parte hacer eso con alguien que está en mi situación. Me he quedado muy decaído, mi mujer se cabrea mucho y dice que la próxima vez lo echará de la habitación y no le dejará entrar a verme.

			 

			En estos primeros días en mi habitación, ha entrado varias veces y siempre a decirme lo mal y complicada de mi situación, dice que hay pocas cosas que se puedan hacer y que lo fundamental es implantarme un desfibrilador en el corazón, para evitar una posible arritmia maligna que según él seria mortal. Yo por mi parte intento evitar pensar en lo que este hombre me dice y sobre todo en lo complejo de mi situación, prefiero dedicar mi tiempo a pensar en positivo y sobre todo a ver la situación desde mi punto de vista y no desde el de los médicos, hay una excepción como en casi todos los casos en la vida. Es el Dr. Cancho, el cuál es muy comedido en sus palabras y jamás le he visto ponerse nervioso o en casos extremos, él cada vez que viene a verme me mira, me pregunta cómo me encuentro pues según él me ve estupendamente y con mucha fuerza mental, Yo le digo que estoy muy bien y él se limita a sonreír y a decirme que así es como quiere verme siempre, me ha comunicado que por fin decidieron implantarme un DAI, pero que él va a luchar con todos los médicos implicados en que sea de última generación, es decir lo último que ha salido y lo mejor, según él yo me lo merezco por varias razones, entre ellas mi fuerza y ganas de vivir y mi juventud. Estas son las claves para decidirse a ponerme un tricameral que es como lo denominan, me explica que es un aparato parecido a un marca pasos pero que hace tres funciones fundamentales para mí, lleva tres electrodos que irían colocados en tres arterias para realizar bien sus funciones. Las ventajas de este aparato son evidentes, velaría por mi seguridad y les daría a ellos la seguridad de llevar internamente un especialista autónomo en mi corazón instalado, las funciones que haría serian recoger información de cómo va funcionando mi corazón y gravar toda la información en su disco interno para posteriormente descargarla y ver cómo va todo. Para él eso es fundamental para hacer revisiones y ver si recoge anomalías, etc en definitiva como funciona mi corazón segundo a segundo. Otra de las funciones que hace es la función marca pasos, es decir que va impulsando a mi corazón a funcionar bien, que si se bajan las pulsaciones este aparato las subirá, si se suben, las bajará y en definitiva permitirá que mi corazón trabaje con absoluta normalidad, y la tercera función que realiza es desfibrilar, ¿que es esto? pues ni más ni menos que en caso de producirse una arritmia maligna que pusiera en grave peligro mi vida, el aparato provocaría una serie de descargas eléctricas que harían recuperar las funciones a mi corazón, el médico cree que es posible que nunca necesite de estas funciones pero es mejor prevenir que lamentarse en el futuro y no quiere dejar cabos sueltos ni asuntos por resolver si están en su mano. 

			Me dice que sí qué es cierto que mi caso es complicado, pero que él quiere estudiarlo a conciencia pues ve que es posible que haya algo que se les esté escapando y se pueda hacer para mejorar mi salud, según me cuenta le gustaría si es posible evitar una intervención a corazón abierto y que para eso debe estudiar mi caso sin dejar cabos sueltos, me comunica que el fin de semana se llevará todo mi historial a su casa para estudiarlo y ver posibilidades, yo por mi parte se lo agradezco y le digo que haga todo cuanto pueda, pues me pongo en sus manos y estoy dispuesto a hacer todo cuanto él me diga y someterme a cuantas pruebas e intervenciones sean necesarias. Él me lo agradece y me indica que así será, y que todo saldrá bien, que esté tranquilo, se despide de mí y me dice que siga adelante luchando que él me ve con mucha fuerza y eso es muy fundamental.

			 

			Al día siguiente más o menos a media mañana se acerca por la habitación una médico muy joven, puede tener treinta y tantos años, es de mediana estura y se presenta como la Dra. Porro y viene a ponerme al día de cómo será la intervención para implantarme el DAI, dice que ella será la encargada de la intervención, me explica que es una cosa muy normal en los días que corren. Me dice; ¨no te dolerá tardaremos como unas tres horas y solamente notarás los tirones para separar la piel un poco¨, con la intención de hacerte una especie de bolsillo para meter dentro el aparato y dejarlo fijado con unos hilos al músculo, llevará tres electrodos los cuales irán conectados a las arterias¨. Lo demás ya lo conocía. Hablamos un ratito de cómo será la intervención y después de una media hora más o menos de conversación se despide de mí diciéndome que esté tranquilo, que todo saldrá bien. 

			Me encuentro muy bien después de esta conversación, estoy animado y deseando que llegue el día de la operación, esta mujer ha creado un buen ambiente en mí, por lo menos estoy tranquilo y muy confiado. El día de hoy pasa con mucho ánimo y con una sensación fantástica de bienestar general.

			 

			Llega la noche y me dispongo a dormir con una tranquilidad tremenda, me acuesto y después de la usual toma del vaso de leche, me quedo adormilado, hoy nos hemos quedado mi mujer y yo solos como de costumbre, nos acomodamos y apagamos las luces para dormir, me encuentro muy feliz y relajado, doy gracias a Dios por todo lo vivido y a mis guías que sigan estando por aquí por si los necesito. En ello estoy cuando mentalmente me traslado a una especie de prado muy grande, con un árbol en una de sus laderas, me acerco hasta la altura del mismo, y cuando estoy a unos veinte pasos más o menos observo que hay alguien sentado bajo el árbol, sigo caminando e intentando ver quién es la persona que está allí sentada. Cuando estoy como a unos cinco o seis metros veo a un hombre de unos sesenta años, con el pelo largo, la piel oscura más bien rojiza, una camisola de color marrón con bordados de animales en una franja blanca que cruza desde el hombro hasta la muñeca, un pantalón de pana también marrón y como calzado unas zapatillas tipo mocasines. Me acerqué para observarlo mejor y cuando estaba detrás como a unos dos metros oí una voz que me decía ¨no tengas miedo y acércate, ven, siéntate a mi lado¨. Le pregunté si me lo decía a mí aunque la respuesta era obvia, pues allí no había nadie más. Miré a mí alrededor y solamente estábamos él y yo en aquel inmenso prado. 

			Me señaló una piedra que estaba colocada justo bajo el árbol a su lado, indicándome el sitio donde podía sentarme. Con prudencia y tranquilidad tomé asiento justo a su lado, nos quedamos callados los dos y parecía que ninguno estaba dispuesto a decir ni una sola palabra, aquella situación era un tanto incómoda pues estaba sentado al lado de alguien que ni siquiera sabía quién era y no decíamos nada de nada ninguno de los dos. Me dediqué a analizar toda la escena y era de un realismo increíble. Llegué incluso a pellizcarme el antebrazo para ver si estaba despierto o dormido, y a decir verdad, yo juraría que estaba más despierto que nunca. ¿Pero cómo podía ser si instantes antes acababa de acostarme en la cama del hospital en el que estaba ingresado?. ¿Soñaba? ¿O era una realidad todo aquello?. La verdad es que me daba igual, yo me encontraba bien y estaba muy a gusto sentado al lado de mi desconocido amigo ¡pero, qué carajo, era tan irreal como verdadero! y decidí disfrutar del momento y aprovechar aquella situación al máximo, ¡si era lo que me imaginaba, esta vez sí que aprovecharía la situación para intentar sacar información de todo!.

			 

			Cuando me disponía a preguntarle que quién era, escuché una voz que me decía ¡Bienvenido amigo mío, hace mucho que te esperaba! y sonrió enseñando una magnifica y perfecta dentadura; simplemente dije ¨gracias, aquí estoy ¿tú quien eres?¨. Me miró y me dijo que se llamaba Daniel y que era uno de los tantos encargados de estar cerca de mí para cuando necesitara ayuda de algún tipo, poder ofrecérmela. Me dijo que muchas noches había dormido a mi lado sin que yo ni siquiera le hubiese presentido, le pregunté su edad y me contestó que eso era algo que ciertamente no tenía ninguna importancia y a la vez me preguntó ¿Qué es la edad?. En definitiva tenía razón, yo siempre había dicho que la edad no es nada más que algo que el hombre ha inventado para saber cuánto tiempo lleva en la tierra. - Daniel así me lo reiteró - me dijo: Bien, ¿tú, lo has repetido miles de veces a lo largo de tu vida y ahora me lo preguntas a mí?. Asentí, que ridícula pregunta le había hecho. De nuevo me sonrió y me dijo ¨tranquilo hay muchas cosas a las que tendrás que acostumbrarte¨. Comenzamos una amena conversación que según mis notas fue exactamente como relato a continuación:

			 

			[image: black.jpg]	Perdona Daniel, ¿podría preguntarte algunas cosas que dudo? 

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto, si está en mi mano te las responderé todas, pero recuerda que hay cosas que no se pueden contestar, es imprescindible vivirlas ¿entiendes, verdad? 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que sí, de eso estoy seguro y las tengo claras, de todas formas, te lo agradezco de todo corazón. 

			 

			[image: black.jpg]	Mira, una cosa que no entiendo es que hace un rato yo me estaba acostando en mi cama del hospital y ahora sin saber porqué estoy aquí contigo. Pues bien, no sé si esta situación es real o simplemente producto de mi imaginación; qué me dices ¿es real?. 

			 

			[image: black.jpg]	Para ti, amigo mío, ¿qué es verdad y qué es mentira?, ¿puedes tocarme, no?. Pues si es así, contéstate tú mismo. ¡Lo que estás viviendo en estos días, además de ser una maravillosa experiencia es también un regalo divino!, ¡además de ser uno de los mejores momentos que tú vas a vivir!. 

			 

			[image: black.jpg]	Gracias Daniel, y tú exactamente ¿Quién o Qué eres?, ¿un guía?, ¿un Ángel? dime por favor. 

			 

			[image: black.jpg]	Yo, mi querido amigo, soy alguien igual que tú pero con una misión distinta a la tuya, estamos aquí para ayudarte y acompañarte para que todo lo que has pedido y que se te ha concedido lo vivas sin miedo y sin traumas.

			 

			[image: black.jpg]	Entonces ¿por eso he dejado de sentir el miedo? 

			 

			[image: black.jpg]	Claro, exactamente por eso ¿es que no te gusta la sensación? 

			 

			[image: black.jpg]	Sí, me encanta, pero parece como si me faltara algo. 

			 

			[image: black.jpg]	Claro hombre, estáis acostumbrados a absurdas ataduras, y hasta que no las dejéis a un lado, no seréis exactamente libres. 

			 

			Bueno, ahora es el momento que descanses un poco y duermas. Más adelante tendremos más tiempo para seguir hablando, ahora duerme un rato. 

			 

			Y poco a poco me quedé adormilado al lado de aquel hombre que desprendía comprensión y un halo de misterio que yo me había propuesto desvelar.

			 

			Al cabo de un rato comencé a escuchar ruidos de agua, pasos y algo parecido a cuchicheos, abrí los ojos lentamente y observé a mi mujer levantándose del sofá en el que había pasado la noche, estaba justo a mi lado y comenzaba a recoger todo porque amanecía un nuevo día (referente al sonido del agua, era mi compañero de habitación, el cual estaba en el baño aseándose para comenzar el día).

			 

			El día de hoy es un día rutinario como de costumbre, desayuno, comida y cena como aquel que dice y poco más. Y así pasan los días dentro de la más rutinaria vivencia con la familia, compañero de habitación etc.

			 

			Acaba de llegar a mi habitación el Dr. Cancho. Ha pasado el fin de semana estudiando mi caso en su casa, tal y como él dijo. Se dirige a mí y me dice: ¨Antonio he descubierto en tus exámenes una cierta posibilidad de entrar a una arteria y creo que sería posible hacer algo con ella, he visto un pequeño indicio de luz en una y creo que es posible intentar atacarla y si es posible arreglarla, eso supondría que tendríamos mucho por ganar pues la gravedad la tendríamos controlada y con ello, el peligro. Quiero hacerte una prueba de viabilidad cardíaca con una especie de escáner que observará con detalle tu corazón y así ver si me equivoco o no. Si fuera posible entraríamos en ella e intentaríamos arreglarla ¿te parece?¨. Yo acepté y le dije que estaba en sus manos y que haría todo cuanto él me pidiera, sonrió y quedamos en eso. Al día siguiente me harían la prueba que él me solicitaba, así termino este día, con la inquietud y la alegría de ver una nueva posibilidad y desde luego suplicando a las entidades celestiales que colaborasen y ayudaran para que todo saliera bien. Contento y muy feliz, tanto yo como mi mujer pasamos el día con felicidad y ganas de que llegara el nuevo día y pudieran hacerme la prueba.

			Como siempre después de cenar y tomar mi vaso de leche me dispongo a dormir, y preparamos todo para recibir la noche con la alegría de la noticia que el Dr. nos ha dado, me recuesto sobre la almohada y comienzo a relajarme e intento dormirme.

			Me encuentro muy bien, cuando de repente comienzo a ver una intensa luz que parece como si me absorviera. Abro los ojos rápidamente comprobando que la habitación sigue a oscuras y que todo está normal, mi mujer me pregunta que si me pasa algo y yo le digo que nada, que estoy bien, igual un poco inquieto por la noticia pero que todo bien. 

			De nuevo cierro los ojos y comienzo a ver la intensa luz, vuelvo a abrirlos y al comprobar que todo está en calma los cierro nuevamente. Percibo nuevamente la luz intensa y esta vez me dejo llevar por la situación, simplemente para ver qué es lo que ocurre, y sin miedo me adentro en ella, con tranquilidad. Observo que es una habitación tremendamente iluminada con unos enormes focos en el techo y una camilla en el centro y me da la impresión que es un quirófano, ( no me equivocaba por lo sucedido a continuación ): Había varias personas que parecían esperarme y de hecho, una de ellas se dirigió a mí diciéndome: Bienvenido, te estábamos esperando, vamos a comenzar con la operación. Me pidió que me tumbara en la camilla y que estuviera tranquilo y se presentó como alguien que estaba para ayudarme a solucionar mis problemas y que habían venido a mi petición, para así hacerlo. 

			Era un joven de unos treinta años, alto y con el pelo muy bien peinado, y recogido en una pequeña coleta a su espalda, me sonrió y me dijo que no tardarían mucho, que estuviera relajado para ayudarles en su trabajo y le pregunté: 

			 

			[image: black.jpg]	¿Qué es lo que pretendéis hacer? ¿Qué es este lugar? ¿Cuál es tu cometido en este momento? 

			 

			Con una voz suave y tranquilizadora, se dirigió a mí y me explicó:

			 

			[image: black.jpg]	Tú nos has pedido que te ayudáramos a solucionar tu problema y a eso hemos venido. Somos seres igual que tú pero con cometidos diferentes al tuyo y éste es el lugar donde trabajamos nosotros. Me gustaría que tuvieras confianza y que colaboraras para que nuestro trabajo sea más rápido. 

			 

			Como no sabía de qué se trataba aquella operación, le pregunté que por favor me detallara qué iban a hacerme y él me dijo que simplemente ayudarían al equipo de médicos cirujanos del hospital para que todo les saliera mejor y de esa forma entre todos, pudieran ayudarme. Me explicó que ellos actuarían sobre mi verdadero cuerpo, y que los cirujanos actuarían sobre el material y que de esa forma mejorarían mi corazón.

			Accedí encantado y con una gran sonrisa en el rostro. 

			El joven que era quien llevaba la voz cantante, me lo agradeció y me dijo que no pasaba nada, que tardarían muy poco en hacerlo y que no me preocupara. Me tumbé en la camilla y vi cómo una serie de personas se acercaba a mí y se situaban a mí alrededor, todos vestían de blanco intenso, ¡sus caras parecían brillar!, una sonrisa dibujaba sus rostros y desprendían una paz inigualable. Me dejé llevar por el momento y decidí primero observar todo, y después disfrutar de la situación, se movían de un lado para otro como si estuvieran pendientes de alguna maquinaria. ¡para mi totalmente invisible! - porque por mucho que miraba y miraba, no la veía por ningún lado -. En un determinado momento, vi como el joven que me había recibido y que estaba situado a mi lado izquierdo, justo a la altura de mi corazón levantaba sus manos, ¡estas desprendían una intensa luz brillante y casi cegadora!, ¡pero no me molestaba!, de hecho, yo estaba observando todo con detenimiento y sin perderme ningún detalle, y no había nada que me molestara. 

			Bajó sus manos y las puso sobre mi pecho, y a una señal suya el resto de los individuos allí presentes, entre los que había hombres y mujeres, hicieron lo mismo, colocando sus brillantes manos sobre mi pecho. Comencé a notar un intenso calor cada vez más fuerte, hubo un instante que me pareció que me quemaba un poco, y el joven me miró y esbozó una sonrisa, a la vez que me indicó que todo marchaba bien y me dijo ¡tranquilo, todo está en orden!, En ese momento noté cómo introducía sus manos en mi pecho y literalmente vi cómo la carne, sin sentir dolor, se abría y dejaba paso a las manos de los ¨médicos Celestiales¨, observé cómo buscaba en mi interior, y un calor intenso, recorrió mi cuerpo provocándome un gran sofoco, no dejaban de mirarme ni un solo instante y de vez en cuando me preguntaban qué tal estaba y yo le hacía señales de que bien, pero sin atreverme a decir ni una sola palabra. Noté como cogía una de mis venas y la manipulaba apretándola, en ese momento sentí un pequeño pero intenso dolor en la zona que me tocaba. Me dijo, ¡tranquilo, no pasa nada, todo va bien! y sonrió. Yo me relajé todo cuanto pude él me guiño un ojo en señal de aprobación y agradecimiento por mi colaboración. 

			Sentí como la vena que tenia cogida era apretada de vez en cuando, como si pretendiera sacar algo de ella y así fue unos segundos después noté cómo algo se rompía dentro de mí y una sensación dolorosa recorrió mi cuerpo desde el pecho hasta la espalda. El joven me pidió tranquilidad y yo hice cuanto pude porque así fuera. Para mi asombro, pude ver cómo con una de sus manos sujetaba una vena o arteria y con la otra agarraba una especie de culebra que estaba metida dentro de ella y comenzó a tirar, ese producto parecido a una culebrilla fue saliendo lentamente. Dolía bastante pero aguanté bien, aquella porquería salía despacito, la notaba como oprimía y presionaba aquella zona. 

			Tardó un buen rato, pero llegó un momento en el que noté un fuerte tirón y me di cuenta que acababa de salir toda aquella porquería. 

			El joven que parecía estar al mando, levantó sus manos y las sacó de mi pecho enseñándomelas, de una de ellas colgaba una cosa muy larga y negra y parecía estar hecha de lodo y suciedad. Me miró, me sonrió y me dijo; ¡el trabajo está hecho, ahora ya puedes estar tranquilo! y volvió a meter su mano en mi pecho, no sé qué estuvo manipulando pero yo sentía una especie de cosquilleo y caricias en mi interior. 

			De repente todos comenzaron a sacar sus manos y sentí alivio y solamente quedó el joven haciendo algo durante un rato, mientras yo sentía un calor suave, mucha relajación en el pecho y sobre todo bienestar general. En un determinado momento, sacó sus manos y las sacudió, y me invitó a quedarme unos minutos allí tumbado y relajado, me dijo: ¡espera, te avisaré cuando puedas levantarte!, así lo hice y yo obediente me quedé analizando cuanto allí había ocurrido. 

			Me encontraba muy bien, relajado, y el pecho parecía como si me lo hubieran cambiado y por un momento pensé que me habían hecho un trasplante y yo estaba contento, muy alegre y de vez en cuando esbozaba una sonrisa por todo lo que acababa de vivir, e incrédulo ante aquello, tampoco podía negarlo porque era evidente que había ocurrido. 

			Estaba disfrutando del momento y de mis pensamientos, cuando vi que el joven se acercaba y se puso a mi lado y me dijo: ¨todo ha salido muy bien, ahora ya puedes tener la certeza de que estás mejor y que todo te saldrá de maravilla. Por favor incorpórate¨. Yo le hice caso y él puso sus manos sobre mis hombros y me comentó: ¨ayudarte para mí ha sido un privilegio ¡ahora todo está bien!. Recuerda que estamos aquí para ayudarte en todo cuando quieras. ¡Háblanos y nosotros te escucharemos!¨. Y me abrazó. En señal de cariño y afecto me deseó tranquilidad y me indicó que no le diera muchas vueltas a la situación, ya que de momento no estaba capacitado para entenderlo, me dijo que ahora era el momento de descansar y que durmiera un rato, que ya tocaba hacerlo y se despidió de mí diciéndome que volveríamos a vernos. 

			Me acomodé en aquella camilla que para mí en esos momentos era la más cómoda del mundo y comencé a dar las gracias por todo aquello. Poco a poco me quedé dormido, me encontraba en paz y muy a gusto y así me dormí profundamente. 

			 

			Me desperté sobre las siete de la mañana, el día amanecía radiante, se apreciaban por la ventana los tímidos rayos de sol que amenizarían todo el día, y yo por mi parte estaba contento y me encontraba bastante bien. Desayuné, y más o menos sobre la media mañana pasó por la habitación el ya asiduo y habitual Dr. Portales para preguntarme que cómo estaba, yo le contesté que estaba bien y a la vez le pregunté irónicamente a él, que cómo estaba, a lo que me contestó contundentemente ¨yo muy bien¨ y comenzó a decirme, ¿ya sabes que te van hacer una prueba de viabilidad cardíaca, no?. Yo le respondí que así me lo había trasmitido el Dr. Cancho y él prosiguió diciéndome que no creía que hubiera posibilidad de recuperar nada de mí corazón pero que como era voluntad del Dr. Cancho, que allá él. Le dije que siempre era bueno hacer o al menos intentar cosas a lo cual me respondió que había veces que había que ser realista y me dijo que él veía mi caso muy complicado y que la cosa era bastante arriesgada pero que acataría la decisión tomada por el equipo que llevaba mi caso. 

			Se levantó y despidiéndose se dispuso a marcharse diciéndome ¡bueno socio, ya nos veremos!, y salió de la habitación.

			 

			Un rato más tarde pasó por allí una celadora y me dijo que venía a buscarme para hacerme una prueba, yo me subí en una silla de ruedas y comenzamos a recorrer el pasillo con dirección a una planta más abajo, llegamos a la planta en cuestión y ella me dejó en una salita de espera y al instante apareció una enfermera de avanzada edad, me saludó y me dio un batido indicándome que me lo bebiera todo y esperara unos treinta minutos en la salita. Así lo hice, me bebí el susodicho batido y esperamos un largo rato allí. En aquella sala de espera había también una señora esperando para ser operada de no sé, qué. yo no lo recuerdo exactamente y para no errar en mi afirmación, prefiero omitirlo. El caso es que estaba tranquila y era muy habladora, creo recordar que esperamos como tres cuartos de hora aproximadamente y pasado ese tiempo, me llamaron y entré en una salita muy pequeña, me senté en una silla enorme y tremendamente cómoda y una enfermera se acercó a mí y observé que llevaba un peto metálico con partes en cuero y con grandes hebillas. Me saludó y le dije que asustaba con aquella indumentaria, ella me dijo que como allí se hacían pruebas nucleares, que esa era la vestimenta que precisaba llevar, me dijo que me pincharía un suero en el dorso de la mano en una vena y que me dolería un poquito y así fue, la introducción de aquella enorme aguja dolió y bastante. A continuación me metieron en un habitáculo o cámara cerrada herméticamente y muy estrecha, solamente había en la puerta una ventana acristalada por la que podía ver como manipulaban una máquina que seguramente estaría produciendo algún efecto en mí. Después me comentaría que era lo anteriormente dicho, una prueba preliminar a la que me iban a hacer y que ésta era nuclear, por eso el aislamiento total, por la radiación que me habían provocado. 

			Hablamos un ratito y me preguntaron que qué me había ocurrido, se lo conté y quedaron impresionadas con ello. Una de ellas me dijo que eso había sido tener mala suerte porque no era normal que ocurrieran esas cosas de esa forma tan fulminantemente y que tenía que dar gracias porque al que le ocurre casi nunca sale adelante. 

			Me llevaron a un quirófano donde me harían la prueba, me recibió un chico muy jovencito de baja estatura y bastante grueso con acento andaluz, era dicharachero y muy hablador. Me explicó que era una prueba en la que tenía que estar tumbado en una camilla, me rodearía un enorme bombo circular y estrecho y que éste giraría a mí alrededor para hacer unas mediciones de mi corazón. Según me dijo era una prueba carísima y muy poco habitual a no ser, en casos extremos. Me vio la tripa toda agujereada por las inyecciones que me ponían y me dijo, ¡estás hecho un colador amigo, mío! nos reímos y le dije sí, como la malla de una criba. Me preguntó si estaba bien, le dije que sí, y me indicó que comenzábamos con la prueba, que tardaría unos quince minutos y que lo único que tenía que hacer era no moverme y seguir sus indicaciones si es que me daban alguna. Me quedé quieto y aquel bombo que me rodeaba comenzó a dar vueltas a mi alrededor y desplegando un complejo sistemas de luces de colores que se apagaban y encendían caprichosamente. Permanecí inmóvil en aquella camilla de quirófano ancha y metálica, pasaba el tiempo y mientras yo me dedicaba mentalmente a pedirle a mis amigos de luz que colaboraran en ayudarme a que todo saliera bien. Les decía que ellos jamás me habían abandonado y que no lo hicieran ahora, pues estaba algo nervioso por la prueba en sí. 

			Me parecía que tardaba mucho en terminar pero aguanté inmóvil sin decir nada, escuchaba hablar a mi espalda en una habitación contigua totalmente acristalada, por la cual me observaban. De vez en cuando se oía una voz con acento andaluz que decía tranquilo quillo, que tó va bien, ya queda poco. En eso estábamos cuando presentí una presencia a mi lado que no pude ver pero que tenía mucha fuerza, era una especie de energía muy contundente que se situó a mi derecha a la altura del hombro y escuché una voz que decía: ¡tranquilo, ya estamos aquí!. Mi rostro cambió y me sentí feliz, ¡mis amigos habían llegado y ahora todo estaba en sus manos! o sea que yo me despreocupé como era de costumbre en mí cuando ellos llegaban. Era algo que había asumido como normal ¨dejarlo todo en sus manos cuando ellos llegaban¨ (porque estaba en las mejores manos, y sin más me relajaba mucho). 

			 

			Ahora en el tiempo, me da no se qué escribir todo esto y contarlo a supuestos lectores, porque a la vez es que difícil de creer, parece algo surrealista, que yo confiara más en mis amigos de luz, fueran reales o no, que en los mismísimos médicos del hospital, pero eso es lo que sentí, viví, y para mí la única opción que tenia para salir adelante y sobrevivir ante aquella situación, y además tenia perfectamente claro que yo saldría del hospital y bien. ¿Porqué lo sabía?, pues realmente no lo sé, simplemente sé que lo sabía y confiaba en mis amigos del otro lado.

			 

			Se acercó el andaluz y me dijo textualmente: ¨macho estas bastante jodido tienes unas mediciones malísimas, no te muevas de la camilla, ¿qué es lo que te ha pasado?¨ Le conté la historia y me dijo: ¡de ahora en adelante no te muevas ni hagas esfuerzos de ningún tipo, eh!. Desde ese momento la situación se tornó tensa y bastante apagada, noté como habían cambiado radicalmente hacia mí, me trataban suavemente y con un tacto increíble parecía como si creyesen que me iba a romper. Le pregunté al andaluz qué pasaba y cómo había salido la prueba, me indicó que la cosa no estaba bien y que las mediciones habían salido muy malas, pero que ya me informaría el médico, me comentó que las lesiones coronarias eran muy serias. 

			Me subieron en una silla de ruedas y me enviaron de vuelta a mi habitación deseándome suerte y al instante llegó una celadora que en este caso, era mi cuñada Raquel y me llevó a mi habitación. Después me enteré que ella de vez en cuando entraba en la sala y les preguntaba como marchaba el estudio y a decir por sus gestos lo sabía todo, pero intentaba estar graciosa con su habitual estar de hacer chistes y gesticulaciones de euforia, ella lo que no sabía es que a mí no me podían engañar sus gestos, ni los de nadie, pues estaba al corriente de todo y sabía lo que estaba pasando.

			 

			Me sentía muy mal en aquel momento por las declaraciones del andaluz que me había hecho la prueba, pero ante una posible situación de agobio que no sería nada buena, recurrí a lo más fácil para mí en aquel momento y no fue otra cosa que anular de mi mente lo que me había dicho aquel enfermero y desechar cualquier duda de que algo fuera a salir mal, además yo tenía a mis leales amigos del otro lado y confiaba plenamente en ellos y decidí preguntarles a la primera oportunidad y creer solamente lo que ellos me dijeran. 

			Llegamos a la habitación y allí todo estaba como de costumbre, mi compañero en la cama, su acompañante en el sillón leyendo un periódico y mi familia esperándome en el pasillo y saludándome con cariño. Nos dispusimos a comer a las trece horas como siempre, mi mujer y mis padres bajarían como de costumbre a comer al restaurante, todo estaba tranquilo en esos momentos pues yo había desechado de mi cabeza cualquier cosa negativa y me encontraba eufórico como siempre.

			 

			Días más tarde, le darían el alta a mi compañero Diego, le deseé suerte en su vida, nos dimos una abrazo y él a continuación se marcho a su casa, había sido un buen compañero de habitación. Tenía sus ochenta años y era amable, simpático y parecía buena gente.

			 

			Al día siguiente pondrían a un nuevo paciente en la habitación, otro sr de avanzada edad y con problemas de infarto también.

			Así pasan unos días con total normalidad conociéndonos hablando y con la rutina de siempre.

			 

			Hoy antes de comer decido dormir un rato, pues me encuentro muy cansado, hacía unos minutos han llegado unas primas mías a verme y con tanto barullo me encuentro agotado, mareado y muy decaído, tan mal llego a encontrarme que mis familiares, llaman a las enfermeras y éstas me hacen todo tipo de pruebas. Me toman la tensión y como todo parecía estar bien lo achacamos al ajetreo, por eso les piden que me dejen tranquilo un rato y a mí me aconsejan descanso y dormir un poco. Me ponen un paracetamol para el dolor en el gotero y al cabo de un rato me encuentro mejor aunque muy aturdido, entonces decido intentar dormirme, salen de la habitación todos y solamente queda mi mujer allí conmigo, me relajo en mi cama y comienzo a encontrarme mejor; medito sobre mi situación y decido tomarme las cosas con buen sentido del humor. Me quedo adormilado y pienso en ver a mis amigos de la luz, comienzo a imaginar que estoy en un lugar exótico, una laguna con árboles y flores de todo tipo y comienzo a visualizar un lugar fantástico ¡es maravilloso!, al fondo de la laguna hay una cascada por donde el agua cae con fluidez, de forma tranquila y sosegada, es una cascada muy pequeña pero muy hermosa ¡el lugar es fantástico!, comienzo a imaginar que paseo por sus alrededores, veo a gente sentada cerca de la laguna. Están seguramente pasando un día de campo pues el día es brillante y el sol ilumina todo el lugar, me encuentro muy bien en esa situación. ¡Es un día muy agradable! me gusta pasear por ese lugar y me cruzo con gente que parece disfrutar del esplendor del maravilloso día, unos están leyendo, otros charlan entre si y otros simplemente toman el sol tumbados sobre la hierba. 

			Me siento sobre la hierba como a dos cuartas de la laguna, meto la mano en el agua y siento el frescor de la tibieza de la corriente que me hace encontrarme muy bien. Me retiro un poco y me acomodo cerca de una piedra situada allí mismo muy cerca del agua, me apoyo en ella y comienzo a disfrutar del maravilloso momento que la vida me ha ofrecido, estoy disfrutando grandiosamente de todo aquel ambiente, las formas que ofrece el sol sobre el agua, las gentes, la naturaleza y en definitiva de todo cuanto me rodea. Estaba sumergido en esos maravillosos momentos, cuando a mi espalda escuché una familiar voz que me decía ¡Bienvenido amigo mío!, me giré creyendo conocer esa voz y cuál fue mi alegría al ver frente a mí a mi querido amigo Daniel, el que me encontré tiempo antes en la llanura de un prado bajo un frondoso y hermoso árbol, me levanté y lo abracé con todo el amor que en ese momento sentí hacia aquel ser y le dije que me alegraba de verlo de nuevo. Estaba sonriente, vestía una camisola blanca y unos pantalones de lino del mismo color y como no, su trenza atada a la espalda y su inconfundible rostro tostado como por el sol. 

			Se sentó a mi lado y me hizo ver lo maravilloso del día con su melodiosa voz, el esplendor de la hierba y el ambiente de tranquilidad que se respiraba en aquel lugar. Me quedé absorto ante tanta belleza y la sutileza de sus palabras, la conversación que mantuvimos fue así: 

			 

			[image: black.jpg]	Daniel, ¿esto que estoy viviendo ahora mismo no es una ilusión, verdad? 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que no, amigo mío, estás en el umbral de tu casa. Un lugar de descanso para el viajero donde se disfruta y respira AMOR ¿no lo ves?, me dijo, coge aire profundamente y siéntelo fluir dentro de tus pulmones alentando la vida. 

			 

			Hice lo que me pidió y ciertamente era una sensación de renacimiento total, ¡me sentía muy bien!. 

			 

			[image: black.jpg]	Dime querido amigo, tengo muchas cosas que preguntarte ¿crees que me las podrías contestar? 

			 

			[image: black.jpg]	Si está en mis manos y a mi alcance, ¡no dudes en que así será! Pregúntame.

			 

			[image: black.jpg]	Bueno pues en primer lugar me gustaría saber si conoces la operación a la que he sido sometido por seres de luz. 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que lo sé, todos conocemos tus pasos y bien. 

			 

			[image: black.jpg]	Pues, me gustaría saber si, ¿es producto de mi imaginación o es una realidad absoluta?. Es que no sé cómo enfocar todo cuanto me está pasando en estos días, entiende que jamás me he encontrado en algo similar y esto para mi es además de nuevo, sorprendente e increíble.

			 

			[image: black.jpg]	Te diré, amigo mío que tal y como ya te he comentado otras veces, y por muy difícil que te parezca todo cuanto te pasa es más real que la vida que normalmente llevas y la cual crees que es tu verdadera existencia. 

			 

			[image: black.jpg]	Gracias, Daniel, ¡te creo! aunque es impresionante, jamás creí que cosas así pudieran pasar y mucho menos a mí. 

			 

			[image: black.jpg]	Pues disfruta de tu regalo. 

			 

			[image: black.jpg]	¡Así lo haré! 

			 

			[image: black.jpg]	Por tanto, todos los seres con los que yo me cruzo, o mejor dicho me encuentro, ¡sois verdaderos!. Ya te he entendido, pero por favor ratifícamelo. 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que somos reales, hombre, puedes vernos, tocarnos y hablar con nosotros, entonces, ¿qué más pruebas necesitas? 

			 

			[image: black.jpg]	Ninguna Daniel, ya ninguna. 

			 

			[image: black.jpg]	Entonces dime, ¿la muerte es una fantasía?, ¿una mentira, no? 

			 

			[image: black.jpg]	Ya te dije una vez y te lo diré más claro, eres demasiado joven para entender algunas cosas pero debes saber que eres eterno y nada puede hacerte daño ¡eso debes empezar a asimilarlo cuanto antes!. Paseemos por este bello paraje, ¨anda¨. 

			 

			Acepté encantado y caminé al lado de ese maravilloso ser que desprendía paz y amor. Cada respuesta suya, cada gesto, era un símbolo de AMOR claramente definido. Caminamos por aquella magnifica panorámica y en un determinado momento, le pregunté:

			 

			[image: black.jpg]	Una cosa más, Daniel, ¿vosotros habéis sido como yo?, me refiero si habéis sido humanos y vivisteis en la tierra. 

			 

			Su respuesta, ¡fue contundente! 

			 

			[image: black.jpg]	Algunos de nosotros sí, otros no. 

			 

			[image: black.jpg]	¿Qué quieres decir con ¨otros no¨?. 

			 

			[image: black.jpg]	Pues eso, que unos hemos sido como tú y otros de otros lugares. 

			 

			[image: black.jpg]	Dime una cosa Daniel, y aunque la incertidumbre me golpea no te preguntaré más de momento dime, ¿DIOS existe? 

			 

			Su respuesta fue seca, se paró ante mí, me miró y con la tez seria me dijo:

			 

			[image: black.jpg]	¿Es que lo dudas? 

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que no, solamente quería tu ratificación. 

			 

			[image: black.jpg]	¡Que mayor prueba de que existe, que tú mismo amigo mío, mira cómo eres, lo que te está pasando y piensa que no podrías ser lo que eres sin la mano y el AMOR de DIOS!. 

			 

			Se me cayó una lágrima por la mejilla de emoción, y lleno de alegría caminé al lado de Daniel largo rato, disfrutando de su compañía sin decir nada más y agradeciéndole y abrazándolo mentalmente por todo cuanto me estaba dando. Llegamos a la altura de una especie de edificio totalmente blanco y lleno de grandes ventanales y allí nos despedimos me dijo que tenía que irse pero que volveríamos a vernos. Le di un abrazo y él me respondió de la misma forma y sonriéndome se alejó y se adentró en aquel inmenso edificio. 

			Caminé un largo rato disfrutando del entorno y sobre todo de las respuestas de Daniel y me senté en el suelo sobre la hierba, me eché hacia atrás sobre mi espalda, me encontraba en la mismísima gloria, era inmensamente feliz en aquel momento y mirando el bello cielo azulado y brillante, me quedé traspuesto y tanto me relajó la situación que acabé por quedarme dormido sobre aquel fantástico colchón de hierba y sobre todo con la seguridad de ser un ser perfecto y eterno, tal y como me había dicho Daniel. 

			Lágrimas de alegría corrían por mi cara y medio adormilado y feliz terminé por quedarme totalmente dormido.

			 

			Cuando me desperté todo había vuelto a la normalidad, estaba acostado en mi cama en la habitación del hospital y al lado mi mujer en su butacón estaba dormitando, mi compañero comenzaba a asearse y el día daba comienzo de nuevo gritando claridad, ¡un nuevo día y caluroso!. 

			Comenzamos a desayunar y en el transcurso del desayuno, le conté a mi mujer lo que me había ocurrido con la operación de los seres de luz y le aseguré que desde ese momento, cuanto me hicieran los médicos del hospital, todo saldría de maravilla pues así lo había visto, sentido y así me lo trasmitieron los seres de luz y así se lo aseguré a mi mujer. 

			Por lo demás la mañana trascurre con toda normalidad. 

			Mas o menos al final de la mañana se pasa por la habitación el Dr. Cancho, es lunes, después del largo fin de semana y me saluda preguntándome cómo ha ido todo, le digo que muy bien y como siempre me sonríe tímidamente y comienza a decirme que ha visto algo en la prueba de viabilidad cardíaca, y que él cree que no está todo perdido, sino que bajo su criterio hay una zona en una de las arterias principales que cree que tiene riego, me dice que él cree firmemente en eso pero que tendrá que contrastarlo con la médico de medicina nuclear, que es la encargada del departamento que me realizó la prueba en cuestión y que después volvería a verme y me explicaría qué es lo que habían decidido. Le digo que yo sigo en sus manos y que aquello que él decida hacer yo estaré dispuesto a ello sin temor. 

			Nuevamente me sonríe y me da las gracias diciéndome: ¨¡Tu estate tranquilo, Antonio, ya verás como todo va a salir muy bien!¨, sin más que decirme se despide y se marcha y yo me quedo muy contento con lo que acaba de decirme, ¡si es cierto que hay un lugar por donde entrar a mi corazón cabe la posibilidad de que la cosa salga bien!, pero ¡qué tontería! ¿no recordaba lo que mis queridos amigos invisibles me habían dicho?, y no era otra cosa que todo saldría bien, pero ¿porqué no le prestaré más atención a sus palabras?, ¿es posible que todavía lo vea desde un punto de vista irreal?, ¡no lo creo, porque estoy muy seguro de mis amigos de luz!, pero se me pasaba por alto. 

			El día va terminando con alegría y con ganas de que regrese el Dr. Cancho y me dé buenas noticias, yo estoy convencidísimo de que todo va a salir muy bien y al final esto será como un mal sueño simplemente.

			 

			Amanece un nuevo día, y esta noche no recuerdo haber tenido contacto con los seres de luz.

			 

			El día es caluroso y parece como siempre, brillante y armónico, tengo las visitas de costumbre, mis padres, unas veces mis hermanas que me traen revistas y mis suegros. Me reí muchísimo cuando mi suegro me dio una revista que él mismo me había comprado, cuando leí el titulo, las carcajadas no dejaban de salir de mi boca, juzgue el supuesto lector, la revista se llamaba ¨Saber Vivir¨. ¿Para partirse de risa?. ¡Por supuesto que sí!, y es que el detalle fue increíble tal y como así es mi estimado suegro, de nombre Pelayo.

			Aproximadamente sobre las dos de la tarde y creyendo que ya no pasaría por mi habitación a verme ningún médico, apareció, el Dr. Cancho el cual es siempre esperado con ganas, ilusión y a la vez un cierto grado de inquietud, y como siempre hablando muy suave como es su costumbre, de vez en cuando se le dibuja una tímida sonrisa en la cara. Se dirige a mí y me dice que ha hablado con la médico encargada de las pruebas de viabilidad y que viendo los resultados, han decidido que hay una pequeña zona accesible, y que con un poco de suerte se podría recuperar. Han decidido hacerme un cateterismo para ver si pueden recuperar esa arteria pues es la principal y eso sería muy bueno para mí. Me comenta que la implantación del DAI se ha fijado para realizarla el Miércoles, día ocho de junio por la mañana, él quería que hubiera sido el lunes pero ese día faltaría parte del personal de implantación y no quiere prescindir de ninguno de ese grupo elegido por él concretamente. 

			Después de la implantación y dejando pasar unos días, si todo marchaba según lo previsto, me harían el cateterismo con un amigo suyo que trabaja en Badajoz y que es quien él quiere que me lo haga, pues está especializado en casos complicados. El resto del equipo de médicos de este hospital no están por la labor de hacer nada pues dicen que es imposible que salga bien aunque eso a mí me da igual pues yo confió plenamente en el Dr. Cancho y sobre todo en mis amigos, los seres de luz.

			 

			Pasan los días con confianza y esperanza de que llegue ese miércoles y de esa manera poder ir dando pasos firmes de una vez. Hasta ahora la cosa va bien pero no han podido hacerme nada de nada, y me refiero a los médicos del hospital; solamente el Dr. Cancho parece interesarse por mi caso y querer hacer todo cuanto pueda por mí, de hecho mi madre que siempre está por aquí, me ha contado que en uno de sus paseos por el pasillo había un grupo de médicos hablando sobre mi caso y ella se quedó cerca para intentar enterarse de lo que decían, según ella lo que escuchó fue que los médicos allí presentes se negaban a hacer conmigo nada alegando que era perder el tiempo. Sin embargo el Dr. Cancho, les pedía que le dieran a él mi caso, porque quería intentar todo cuanto pudiera para salvarme la vida, en esa discusión estaban y mi madre seguía escuchándola cuando decidieron darle mi caso al Dr. Cancho diciéndole ¡está bien, haz lo que quieras, el caso es tuyo, Antonio está en tus manos, puedes hacer lo que quieras pero debes saber que es un caso difícil!. Él quería el caso a toda costa y lo consiguió, desde ese momento mi vida sin yo saberlo dependía de las decisiones de aquel tranquilo y sosegado hombre. Siempre lo vi tomar decisiones sin prisas y contrastando datos por todas partes hasta tomar la mejor decisión para mí.

			 

			Por fin ha llegado la noche del martes, día antes de mi operación y me acuesto con tranquilidad algo de nerviosismo, pero deseoso de que llegue el miércoles. Con ganas e ilusión me acuesto y me coloco para descansar sobre la cama.

			 

			Hoy la cama parece ser un poco más incómoda, ¿o serán los nervios por la operación de mañana?. En fin decido intentar dormir y sobre todo ponerme en contacto con mis amigos los seres de luz y verlos una vez más, comienzo a meditar relajándome todo cuanto puedo y deseando alcanzar uno de esos maravillosos lugares donde me traslado de vez en cuando para estar con mis amigos. Hoy parece una noche muy oscura, no consigo visualizar nada de nada y después de muchos intentos cansado ya de intentarlo, me quedo un poco traspuesto y adormilado, imagino que veo a mis queridos amigos, pero no lo consigo. Echo de menos a H y a Daniel, sé que hay más seres por allí aunque no consigo verlos. Los echo de menos a todos, deseo de corazón estar con ellos pero parece haber algo que esta noche lo esté impidiendo. 

			Ya no puedo más, voy a dormir un rato y que sea lo que Dios quiera, yo tengo la confianza necesaria en ellos para saber que vendrán cuando tengan que hacerlo y no antes, me quedo con los ojos cerrados deseoso de que mañana estén conmigo en el quirófano. 

			Se lo pido mentalmente y necesito con toda mi alma que el mensaje les llegue y les digo que por favor no me dejen solo, que los necesito y que prefiero que ellos estén a mi lado, aunque no tengo miedo, necesito que estén allí conmigo. Presiento que una voz me dice que allí estarán pero parece ser mi imaginación ¿o no?. Bueno, por hoy voy a dejarlo así confiando en que no haya sido mi imaginación sino la voz de alguno de mis amigos.

			 

			Está amaneciendo, me despierto muy pronto hoy, es Miércoles ocho de Junio día en que me implantarán el DAI. Acaba de llegar Gloria que es una de las enfermeras que me atiende habitualmente y me entrega un antibiótico, me dice que debo ponérmelo en las fosas nasales y encías y que además debo enjuagarme toda la boca con oraldine, y así lo hago, me ducho y ahora a esperar a que vengan a buscarme. 

			Está llegando mucha gente de mi familia, padres, suegros, mis hermanas, cuñados y una tía mía llamada Rosario, aunque en la familia la llamamos Charo, es hermana de mi madre. 

			Acaba de llegar el peluquero que es el encargado de afeitarme la zona donde me harán la intervención, es decir en la zona cardíaca en la parte alta de la misma cerca del hombro izquierdo. Es un tipo muy simpático, me rasura y hablamos un ratito de pesca pues es pescador y al ver una revista que había en mi mesilla comenzamos a charlar del tema, una vez termina de rasurarme me desea suerte en la intervención y se marcha. 

			Son las nueve de la mañana y llega mi cuñada Raquel con otra celadora a buscarme para llevarme al quirófano, viene cantando y gastando bromas como es habitual en ella, a mí me está poniendo muy nervioso su actitud, ella cree que no, pero no aguanto más, quiero gritarle que se calle, pero tampoco hay motivo para hacerlo aunque tengo que reconocer que mas que tranquilizarme me está poniendo muy nervioso. Me despido de mi familia por el pasillo de camino al ascensor y nos metemos en aquel pequeño habitáculo, comenzamos a bajar hacia la planta de quirófanos y me sigo poniendo muy nervioso pues Raquel sigue haciendo gracias y es que ella no se da cuenta de que me estoy poniendo muy mal, se lo hago saber pero parece darle igual, ella sigue en sus trece, ¡me da la impresión que está más nerviosa que yo por la operación!. 

			Por fin llegamos a una salita de espera y me deja allí, viene a verme un enfermero, se llama Juanlu, un chico bastante joven, alto y muy amable, me saluda y me dice que me pasarán enseguida, que esté tranquilo. Espero hasta las nueve y veinte cinco de la mañana, y por fin sale Juanlu a buscarme y me repite que estuviese tranquilo que no pasa nada y que íbamos a empezar en un minuto. 

			Entramos en el quirófano y allí veo a un montón de gente, dos enfermeros, uno de ellos bajito y muy amable, otro de mediana estatura, me dice que se llama Nacho y una chica, a la que reconozco como a la Dra. Porro. En una cabina acristalada hay otro señor al que no puedo distinguir bien y me indican que me suba a la mesa de operaciones, la cual es una camilla metálica y bastante estrecha, me tumbo en ella y observo que justo encima de mí hay una especie de plato gigante lleno de focos. Uno de los enfermeros dice en voz alta ¿comienzo a fregarlo?, y me dice que me va a fregar el pecho con agua fría y un estropajo de aluminio, aquello a mí me sorprendió mucho pero dejé que lo hiciera sin decirle nada. 

			Son las nueve y treinta de la mañana, lo sé porque en la pared hay un reloj enorme que así lo indica. Estoy muy nervioso pues no presiento a mis amigos de luz, aquí no llega ninguno de ellos y yo los necesito para que todo marche bien. Noto como empiezan a fregarme literalmente el pecho con un estropajo de aluminio, lo hace sin contemplaciones y con una fuerza descomunal y me está doliendo muchísimo, le grito que qué me está haciendo y el enfermero me dice que fregándome el pecho, que tiene que ser así y que aguante todo cuanto pueda, noto un tremendo dolor, parece como si me estuviera arrancando la piel a tiras, ¡y es así de literal!. El dolor es inaguantable, no veo el momento de que termine este hombre de desgarrarme el pecho. Mientras noto ese tremendo dolor, veo una presencia que comienza a acercarse desde la puerta hacia mí, esa presencia me coge de la mano, pues lo noto perfectamente y escucho una voz que me dice, ¡ya estamos aquí, tranquilo!. Ahora comienzo a relajarme y me encuentro mejor, el dolor parece haber desaparecido y el enfermero en cuestión grita, ¨¡friega concluida!¨ y me dice ¨¡ya está Antonio, he terminado!¨ y agrega ¨¡hijo, es que tenía que ser así!¨. 

			Acepto con sumisión lo que me ha hecho y sigo pensando en que la Dra. me dijo que no me dolería, ¿acaso me mintió?, ¡Iluso de mi!, realmente en esos momentos no sabía lo que estaba a punto de ocurrirme, pero en breve lo sabría, ya lo creo que lo sabría. La Dra. Porro se coloca a mi cabecera, me mira y me dice: ¨Antonio ahora vamos a taparte con una sábana totalmente, solo te dejaremos la cara descubierta para que puedas ver a través de una especie de ventanita que tiene la sabana, es simplemente por protocolo, ósea que tú tranquilo ¡eh! no pasa nada¨, y le dije: ¨de acuerdo Dra, haga usted lo que tenga que hacer yo estoy en sus manos¨. 

			Mientras hablábamos un enfermero, concretamente Nacho, se colocó frente a mi cara y de allí no se quitaría en ningún momento en toda la intervención, escuché como hablaban entre sí pero no pude ni adivinar qué decían, simplemente escuchaba un cuchicheo y nada más y en un determinado momento la Dra se acercó por mi izquierda y me dijo: ¨¡bueno Antonio, ha llegado el momento, hijo vamos a comenzar con la operación, ¡tu tranquilo, lo mas que puedas eh!¨, y me explicó:¨en primer lugar voy a dar un corte en la carne para abrirte y poco a poco insertaré el aparatito¨, (y me enseñó una especie de petaca de color plateado del tamaño de un paquete de cigarrillos) ¡Éste es el aparatito en cuestión!, y visto esto ¡vamos allá hijo!. 

			Sentí como me cortaba el pecho con un bisturí, ¡el dolor fue tremendo!, me estaban rajando y yo lo notaba todo, ¡Dios mío, como podía ser!. ¿Había fallado la anestesia? o ¿es que no me la habían puesto?. Grité con fuerza diciéndoles: ¡por el amor de Dios, me duele mucho! ¡para! por favor, pero no me hicieron caso, seguían dándome un corte que yo notaba profundo e inmensamente doloroso; grité de nuevo y no parecía haber respuesta de alivio, volví a gritar diciendo ¡no aguanto más, por favor! necesito que cese ya el dolor, ¡ayúdenme! y de repente el dolor cesó, y escuché una voz que me decía ¡el corte ya está dado, lo peor ha pasado Antonio, ahora tranquilo!. Noté como me introducía las manos o algún aparato por el corte que me había dado, y comenzaba a dar fuertes tirones intentando separar, según me decían, la carne para hacer una especie de bolsillo en el cuál introducir el aparato en cuestión. Daba tirones con tanta fuerza que parecía que me estaba desgarrando literalmente y ¡así era!, estaba intentando abrirme la carne con tal fuerza que pensé que no podría aguantarlo, el dolor me sobrepasaba. (no se puede explicar en estas líneas como eran la sensaciones que yo sentía, solamente puedo decir que me parecía perder la conciencia a cada tirón que daban después de muchos intentos por romper la carne), pues eso era lo que estaban haciendo. 

			En este momento dijo la Dra. Porro en voz alta, ¡no puedo! es casi imposible, esto está muy agarrado y tiene la piel demasiado sujeta a la carne. Acto seguido escuché una voz que decía: ¡Antonio, ya estoy aquí, soy el Dr. Javier Fernández Portales ¡intenta relajarte lo mas que puedas!, a lo cual yo le grité, ¡no puedo el dolor es insoportable! y él replicó contundentemente, ¨esto tiene que ser así, no hay otra forma de hacerlo, aguanta un poco¨, y fue él quien comenzó a meter sus manos o lo que fuera en la herida y a dar tirones con una fuerza descomunal, ahora se notaba que quien estaba tirando era un hombre y lo digo por lo bestial de la fuerza que empleaba, el dolor llegó a ser insoportable. Miré a Nacho que estaba situado frente a mí y le dije: diles que terminen por favor, no lo soporto más. El enfermero me indicó que me tranquilizara cuanto pudiera pues era necesario hacerlo así y que ya quedaba poco. Al escuchar mi susurro, se colocó frente a mí el Dr. Portales como asustado y me dijo ¿qué estás diciendo, hijo?, ¿qué te pasa? Le dije que no me pasaba nada, pero que por favor terminaran ya con aquella tortura y me dijo ¡aguanta un poco! no me queda mucho, pero tenemos que abrirlo bien para que entre el aparato¨, y me dijo; tú dime todo cuanto te pase que yo estoy aquí para ayudarte. Asentí y él regresó a su puesto, y siguió dando tremendos tirones. 

			Yo notaba como la carne cedía y se rompía ¡el dolor llegó a ser insoportable nuevamente! y Nacho, - quien seguía a mi lado - dijo en voz alta y contundente, ¡para un poco y sube la dosis, esto se le ha disparado mucho! y escuché al Dr. Portales que decía, ¨así es imposible trabajar, los latidos son incontrolables¨ y me increpó, ¡intenta relajarte Antonio! así no podemos hacer nada ¡por favor, relájate!. 

			Miré a Nacho y le pregunté ¿queda mucho? a lo que él me contestó queda un poquito, estate tranquilo, yo estoy contigo, y a la vez limpió mi frente del sudor. El dolor seguía siendo insoportable, jamás pensé que un ser humano pudiera aguantar lo que mi organismo estaba aguantando. 

			De nuevo escuché a Nacho que decía, ¡la cosa se está estabilizando, súbelo un poco más y adormece!, le supliqué que por favor me durmieran a lo que me dijeron que eso era inviable, pues no superaría el proceso de anestesia, y volví a escuchar la voz del Dr, Portales que me decía, a ver Antonio, necesitamos que intentes relajarte hijo, y en ese momento sentí un fuerte apretón en mi mano, alguien me estaba tocando y vi qué eran mis amigos de luz, y yo me centré en pedirles ayuda. 

			Les supliqué que me ayudaran, que necesitaba que el dolor cesara y escuché que alguien me decía que todo estaba bien, que ahora me tranquilizaría y que ellos estaban allí. Observé una especie de luz que formaba una figura, la cual estaba situada a mi lado, no pude distinguir quién o qué era, pero al momento me relajé mucho, hasta el punto que Nacho dijo en voz alta, ¡se ha estabilizado!, éste es el momento de actuar, y comencé a notar cómo me introducían una especie de cables que según Nacho eran unos cables con unos electrodos que tenían que fijar al aparato y a las arterias. Notaba como entraban desgarrando mi carne, el dolor era profundo pero soportable para mí en aquel momento. Al segundo noté como metían otro cable con la misma insistencia y dolor que el anterior, y así un tercero. Y al poco tiempo, o así me lo pareció a mí me avisaron que los cables estaban metidos y que ahora procederían a introducir el aparato, dieron un fuerte tirón y comencé a notar que me introducían algo grande, lo forzaban y lo empujaban con contundencia y firmeza, no sentía aquel dolor, noté como poco a poco aquel aparato se estaba colando dentro de mí con las consecuencias dolorosas que ello conllevaba. Ni que décir tiene que aquella situación era surrealista, ¿cómo era posible que me estuvieran metiendo un aparato cerca de mi corazón y sin anestesia?, ¿a dolor vivo?. Era increíble, no podía ni quería creerlo, pero de nuevo el dolor me hacía volver a la realidad, un enorme pinchazo me indicó que el aparato estaba en su sitio y así me lo hicieron saber los médicos. 

			Me observaban continuamente y de vez en cuando alguien me decía ¡todo va bien!, ya queda poco, hijo, ¡aguanta, lo estás haciendo muy bien! y comencé a notar como si alguien estuviera atornillando algo dentro de mí, pregunté qué estaban haciendo y me contestaron que en esos momentos se disponían a fijar por medio de unas tuercas los cables al aparato. 

			Lo que yo notaba era precisamente eso, que estaban atornillando algo. El sonido era particularmente reconocible al gesto de dar vueltas a un tornillo con un destornillador eléctrico, dolía pero era más leve, parecía como si alguien estuviera permitiendo que el dolor fuera más llevadero y yo notaba que podía aguantarlo bien y así estuvimos un buen rato, pues tuvieron que atornillar los tres cables al aparato. 

			Una vez que terminaron de fijarlos, me dijeron que ahora era el momento de conectarlos a las arterias por medio de unos electrodos. Sentí un calambrazo con un intensísimo dolor otra vez, parecía que el dolor se hacía insoportable. Según pude saber más tarde fue precisamente cuando agarraron una de las arterias y la sujetaron para fijar un cable a ella. El dolor no cesaba, y pude saber que les costó muchísimo fijar el primer cable. 

			Me resultaba imposible aguantarlo y así se lo hice saber a Nacho. Volvió a repetir ¡la cosa se ha vuelto a disparar, subir la dosis! y me imaginé que me estaban anestesiando un poco más, como el dolor iba y venía, yo lo iba dejando pasar, y mis pensamientos se mezclaban con la visión de mis amigos de luz y el intensísimo dolor que sentía en algunos momentos. 

			Volví a pedirles a mis amigos invisibles que por favor no dejaran solos a los médicos, y que me ayudaran a soportar aquel tortuoso momento, una vez más me sentí sosegado por segundos y escuché una voz que decía ¡tranquilo!, ¡estamos contigo, todo irá bien!. 

			Para hacerle ver a un posible lector de este manuscrito como era el dolor que yo sentía con tanta contundencia, le diré que se imagine que es una sacadura de muelas sin anestesia y multiplicada por cien. 

			¡Vamos a por otra! Escuché. 

			Fue exactamente igual que la anterior pero menos dolorosa. Duró muchísimo rato y a cada instante le preguntaba a Nacho que cuánto quedaba y él siempre me contestaba lo mismo, ¨aguanta, aún queda un poco¨.

			 

			Volvía a sentir los calambrazos dolorosos seguidos del agudísimo dolor en el pecho, signo inequívoco de que estaban sujetando la otra arteria para fijarla de nuevo y al cabo de un rato, interminable por cierto, escuché de nuevo la voz de la Dra. Porro que decía: esta, ya está también, ¡vamos a por la última!, y escuché una conversación que me intrigó y llamó tanto la atención que fijé mis sentidos en ella, y fue así como se produjo. 

			La Dra. Porro decía: no consigo ver por donde pasa esa arteria, se ha metido por debajo del músculo, es rarísimo, ¿cómo puede ser?; bueno intentemos acceder a ella por aquí -el dolor buena gana de decirlo era no aguantar -, me daban ganas de gritar pero algo me ayudaba a no hacerlo y a soportar el intenso dolor. Acabo de cogerla, tiraré hacia arriba de ella un poco; otra voz le decía: se te va a escapar, está muy poco cogida, ella tiraba hacia arriba y ni que decir tiene que el dolor arreciaba con intensidad; Nacho gritó: sube la dosis, esto está al límite, date prisa. Yo notaba como si perdiera el conocimiento, y entre tanto un flash como una intensa luz me cubrió por unos instantes, en los cuales pude ver unas figuras humanas poco perceptibles que se movían a mi alrededor mientras a lo lejos escuchaba voces que nerviosas se decían entre sí, ¡súbelo, está al límite, date prisa!, otras voces decían ¡se me escapa, sujétala rápido! y alguien me recobró a las voces cuando escuché decir ¡me cago en todo, se me ha escapado!. En eso la voz del Dr. Portales dijo, déjame a mí no se puede dejar que sangre tanto, y metió su mano en mi pecho y con los dedos cogió algo y tiró de ello sujetándolo y diciendo a gritos ¡pínzala antes de que se me escape!, eso fue lo que yo escuché, (en esos momentos yo me encontraba en una especie de tranquilidad absoluta como si realmente no estuviera allí). 

			 

			En aquel momento sentí una presión en mi frente, como si alguien estuviera tocándome o acariciándome. Observé una luz que llegaba desde una de esas figuras humanas hasta mí, llenando prácticamente mi cara de una intensa luz brillante y en ese instante pude percibir la figura de alguien conocido por mí. Era aquel joven que en mis sueños me había operado ¿sueños?, en fin, me refiero a ese joven que me intervino y me sacó una especie de culebrilla del pecho. vi su rostro matizado por la trasparencia de su figura que me miraba y sonreía, parecía estar tocando mi frente como animándome a continuar con la lucha, y en mi cabeza solamente podía escuchar su voz que me decía: ¡resiste Antonio prácticamente ha terminado, nosotros estamos aquí contigo! y observé varias figuras a su lado, todas en una trasparencia casi completa. Pero eso no me importaba, fuera cierto o no, yo los veía y podía comunicarme con ellos y eso era lo que realmente me importaba. Me encontraba bien, bastante absorto de la operación y muy metido en aquella visión que estaba teniendo.

			 

			Nuevamente sentí un pinchazo muy fuerte en el pecho y le pregunté a Nacho qué era lo que estaban haciendo y si faltaba mucho; me contestó que estaban fijando los cables a uno de los músculos, pero que el trabajo complicado ya había terminado y que ahora era simplemente rutinario, aunque matizó que todavía faltaba un ratito para acabar. Les supliqué que por favor terminaran y me contestaron que ya faltaba poco, que estuviera tranquilo. Intenté hacerlo y me metí de lleno en la observación de lo que me rodeaba. En frente mío estaba como desde el principio, Nacho, el cual no se había quitado de allí ni un segundo, me limpiaba la cara de sudor de vez en cuando y me observaba sin quitarme la vista de encima, por lo que pude observar, miraba continuamente un monitor que estaba colocado justo encima de mi cabeza a la vez que me observaba. 

			En la pared colgado había un reloj el cual yo miraba muy a menudo. En esos momentos no recuerdo qué hora marcaba, pero tampoco me pareció importante. 

			Justo encima mío notaba cómo trabajaba gente, sabía quiénes eran pero no podía verlos, aunque sí oírlos, la Dra. Porro, el Dr. Portales y un par de enfermeros más. Justo al lado de Nacho, a derecha e izquierda, una serie de gente totalmente difuminados con el ambiente; eran mis amigos de luz, eran cuatro o cinco, a uno lo conocía aunque no sabía cómo se llamaba. Estaban allí mirándome y uno de ellos al que conocía, parecía irradiar una luz que llegaba, como he dicho, hasta mí. Volví a preguntarle a Nacho que cuanto faltaba para acabar, - aunque el dolor persistía ahora parecía ser más leve - y me contestó que ya estaban terminando, que aguantara, que ahora ya quedaba muy poco, asumí que así era e intenté estar lo más tranquilo posible (llevábamos casi tres horas) y aunque estaban a punto de finalizar seguía sintiendo cómo me manipulaban. 

			Pasado un buen rato, escuché una voz que me llamaba ¡Antonio!, ¡Antonio! Era la Dra. Porro que me preguntaba ¿a ver si sabes qué es esto que te estoy haciendo ahora?. Sentí unos pinchazos fuertes a la vez que escuchaba una especie de disparos. Era como un ¨criss¨ seguido de los pinchazos, miré a Nacho; éste sonreía, y le dije ¿me estás grapando?, la voz fue afirmativa: Si señor, éste ya es el final amigo mío, te estoy cosiendo con unas grapas, en total fueron doce las que se ocuparon de cerrar el corte que me habían dado más doce puntos interiores. Cuando acabó de coserme comenzaron a retirar la sabana que me cubría, pero ésto después de esperar como quince minutos más o menos en los cuales estuvieron recogiendo y limpiándolo todo. Una vez descubierto llegó otro de los enfermeros, concretamente Juanlu y me dijo: a ver amigo, mira hacia el otro lado que te voy a pulverizar entero, yo no entendí nada pero le hice caso, y comenzó a rociarme con una especie de spray todo el pecho, estaba completamente helado; según me comentó, si lo hubiera respirado me habría adormecido, era una especie de anestésico local en forma de polvo para que no me doliera la herida, a la vez que desinfectaba toda la zona tratada. Cuando terminó de rociarme me había quedado literalmente helado y con un frio en el cuerpo tremendo y él me indicó que era normal y que se me pasaría rápido.

			 

			La Dra Porro me indicó que iban a proceder a probar el desfifrilador, que estuviera relajado, en esos momentos sentí como una fuerte patada en el pecho que me levantó de la mesa como una cuarta. Grité ¡qué está pasando, por Dios!. La Dra me respondió, nada solamente estamos comprobando si el aparato funciona correctamente, y acto seguido noté otra patada mas fuerte en el pecho, la que me levantaría de igual forma una cuarta de la camilla. Y yo les grité ¡basta ya, por favor! Y ellos me dijeron ya está probado, ¡todo funciona bien! Y agregaron ¡ahora relájate!. 

			Y así fue la operación. Había durado tres horas y quince minutos. 

			Me liberaron completamente y una vez descubierto pude observar todo cuanto me rodeaba.

			De pronto apagaron las luces pero aun así yo pude ver a todo el equipo que me había operado, más una limpiadora a la que no había visto antes y otras dos personas al fondo que no reconocí. Me dijeron que todo había salido bien y que no me preocupara de más. Juanlu comenzó a ponerme una especie de vendaje que abarcaba todo mi pecho incluido mi brazo izquierdo, lo apretaba como un verdadero salvaje y a mi pregunta ¿cómo lo aprietas tanto socio? él contestó: es para que no puedas mover nada de nada el brazo y quede bien firme, para que no se suelte ningún electrodo con el movimiento y por eso hay que asegurarse que ésto esté soldado al cuerpo, debe estar así uno cuantos días y después se retirará definitivamente. Una vez concluida la momificación (pues así parecía lo que me estaba haciendo), terminó aquel vendaje y me subieron a una cama con ruedas. Antes de sacarme del quirófano, Nacho y Juanlu se dirigieron a mí y me dieron la mano diciéndome: eres un fenómeno, macho y uno de ellos me dijo literalmente: yo de mayor quiero ser como tú y apretó mi mano. Me dirigí a Juanlu y le dije: sois unos fenómenos, aquí sí que hacéis milagros, a lo que me respondió: Si señor, aquí se fraguan más milagros de los que tú te crees. Y me sonrió.

			

	

 

			Comenzaron a empujarme hasta dejarme al lado de una puerta en la que se quedó conmigo uno de los enfermeros hasta que al rato llegó una celadora a buscarme. Se despidieron de mí con risas y apretones de manos y me dijeron. ¡Ya nos veremos campeón!.

			 

			Salimos del quirófano con dirección al ascensor, destino: mi habitación.

			 

			Recorrimos el pasillo que comunica los quirófanos con una gran sala de espera, al pasar por ella pude ver que allí estaban esperando mi salida del quirófano, mis familiares. Me sonrieron y dieron palabras de ánimo. Les di con la mano y acto seguido entramos en el ascensor. La celadora que empujaba mi cama me gastaba alguna broma del tipo ¡tienes a todo el mundo revolucionado eh!, ¡eres famoso!. 

			Por fin llegamos a la planta donde estaba ubicada mi habitación. Recorrimos el pequeño pasillo de acceso y entramos finalmente en ella. Aquello seguía tal y como tres horas antes lo habíamos dejado. Una vez estaba colocada mi cama en su lugar entró una enfermera a ponerme un suero y me advirtió que tendría que ponerme cuatro más, le pregunté para qué y me dijo que era para evitar infecciones, pues eran antibióticos.

			Me encontraba muy a disgusto por la presión que ejercía el vendaje sobre mi pecho. Intenté relajarme haciéndome ver que sería un día y a la mañana siguiente me lo quitarían y estaría mejor; prácticamente no podía moverme con aquello puesto pero a duras penas girándome conseguía incorporarme para ir al baño. Lo cierto es que era muy aparatosa aquella situación y decidimos que como necesitaba ayuda para incorporarme que esa noche se quedaría mi padre en la habitación para ayudarme cada vez que lo necesitara.

			 

			Aunque era muy tarde, me trajeron la comida y comí tranquilamente pues lo cierto es que tenía mucha hambre.

			 

			Por la tarde y después de mucho estudiar la situación para poder hacer las cosas yo solo, averigüé que haciendo un giro sobre mí mismo podía en parte incorporarme y así con un mínimo de ayuda, podía sentarme en la cama. 

			La tarde culminaba con tranquilidad y así llegó la hora de la cena y después como de costumbre, el vaso de leche justo antes de dormir. Llevaba toda la tarde adormilado por culpa de los calmantes que me habían puesto, estaban haciendo efecto en esos momentos. El suero y los relajantes eran los culpables de que estuviera prácticamente adormilado, tenía sensación de desvanecimiento con lo cual cada vez que me quedaba adormilado entraba en una especie de caída en vacío que hacía que me despertara intranquilo y con malestar, lo preguntamos y nos comunicaron que eso era por el efecto de los medicamentos que me habían puesto para la operación y que se me pasaría, yo desde luego no veía el momento de que aquella sensaciones desagradables se quitaran. Así pasé casi toda la noche. 

			 

			Por la mañana todo parecía normal, pero yo seguía estando adormilado y con un sueño intranquilo. Como a media mañana desapareció la sensación de vacío y respiré tranquilo, pues me había parecido interminable, además había sido una sensación tan sumamente desagradable que había llegado a preocuparme seriamente pues parecía como si me fuera a desmayar repentinamente y sin poder evitarlo, era algo así como si me obligara a perder el conocimiento pero sin llegar a causarlo totalmente. 

			Ese día me dijeron que me quitarían el vendaje, lo cual deseaba con toda mi alma, pues además de incómodo era un tanto escandaloso y como digo, no me permitía hacer nada por mí mismo.

			 

			Deseoso de que llegara ese momento, trascurrió la mañana hasta la hora de la comida. A eso del medio día apareció por allí la Dra. Porro; su intención era quitarme el vendaje y ver como estaba evolucionando la herida. Me preguntó cómo estaba, me observó e hizo su valoración sin comentarios y procedió a retirarme el aparatoso vendaje. La forma de quitármelo fue contundente y a tirones, pues el vendaje era compresivo y además autoadhesivo con lo cual al tirar de él me dolía y mucho, pero no era motivo para hacerlo más suave, tiraba y tiraba con todas sus fuerzas hasta el punto que me produjo unas heridas en la espalda por desgarrar un poco la piel, eso me llevaría a que toda la tarde me estuviera escociendo. 

			Hoy es nueve de Junio, un día después de implantarme el DAI.

			 

			La tarde pasó con absoluta normalidad. Ya me encontraba bastante bien, parecía que el malestar de la anestesia había pasado completamente.

			 

			Bueno, pues así llegó la hora de la cena y también el momento de apagar las luces y dormir. El día había sido bueno en líneas generales, y apaciblemente me preparé para dormir. Cerré los ojos y comencé a buscar a mis amigos del otro lado, no conseguía conciliar el sueño y parecía que esta noche sería una noche sin mis queridos amigos. 

			Aún así busqué la mejor postura en mi cama e intenté relajarme cuanto pude. Al parecer me quedé dormido pues cuando me di cuenta ya estaba amaneciendo; el ruido de los pasillos y la gente que comenzaba a despertarse y moverse, me trajo a la realidad de un nuevo y caluroso día.

			 

			Llegó la hora del desayuno y como de costumbre y rutina, el descafeinado con las cinco galletas y las dos tostadas de pan integral. A media mañana llegó una enfermera a cambiarme el vendaje y curarme la herida de la espalda, me comentó que estaba bastante bien y procedió a curarme la herida de la operación que según me dijo, se veía bastante limpia y en buen estado. Cuando se marchó, todo volvió a la rutina. Yo pasaba el tiempo haciendo crucigramas y viendo revistas de pesca. De vez en cuando llegaba alguna visita a verme y se pasaba el tiempo entre visita y visita, pasando por los momentos de monotonía que acudían de vez en cuando y parecían no querer irse.

			 

			Muy cercana la hora de comer y como era de costumbre, pasó por allí el Dr. Cancho. Me preguntó cómo me encontraba, charlamos un rato y me dijo que en unos días intentarían hacerme el cateterismo y que todo saldría bien. Me comentó que había quedado con un amigo suyo especialista en casos serios para que intentara hacérmelo y ver si podía liberar esa arteria, según él, una de las principales, que si se conseguía arreglar, el peligro habría pasado a un segundo plano. Deseoso de que así fuera le di las gracias y nos despedimos, siempre con sus últimas palabras alentadoras de ¡confía en mi Antonio todo va a salir bien ya verás!, y se marchó con esa sonrisa a medio dibujar en su cara pero que me infundía tranquilidad y sosiego. 

			Con esperanzas de que todo saliera bien pasó este día, ese hombre parecía infundir y desprender una tranquilizadora paz y esperanza, en sus ojos se reflejaba una increíble seguridad, parecía no dar un paso sin tenerlo bien atado y seguro, él quería que su amigo me interviniera, y de hecho vendría de Badajoz expresamente a intentar hacerme el cateterismo y se marcharía nuevamente. Por eso yo confiaba en él. Lo respetaba por ser amable y humano. Jamás le vi decir una palabra de alarmismo aunque en su interior estuviera tremendamente preocupado como así era realmente, pero su posición era firme y como digo esperanzadora, lo cual a mí me llenaba de tranquilidad.

			 

			Por la tarde a última hora hicimos una conexión vía internet, y con una video conferencia conectamos con mi cuñado y así pude ver a mi hija María. Me tiraba besos y me decía que me quería. Disfruté mucho de aquel inolvidable momento. Tenía unas inmensas ganas de abrazarla, y el hecho de verla aunque fuera por internet para mí era indescriptible, se quedaba mirándome por la pantalla como diciendo que cómo era posible hacer aquello. Yo disfruté observándola y hablando con ella animándola y diciéndole que muy pronto estaría a su lado, que me guardara todos los besos para mí. Ella se limitaba a mirarme y a decirme que me quería y que quería verme y estar conmigo. Se acercaron al ordenador unas enfermeras, que viendo la situación, quisieron conocer a mi hija y saludarla, le hicieron bromas y le dijeron que muy pronto estaría conmigo. La animaron y disfrutaron de la improvisación de una niña llena de Amor por su padre. Después de un largo rato de hablar con ella y con mis sobrinas también, me despedí de ella diciéndole que pronto iría a verla y así terminamos esa maravillosa conexión que me permitió ser verdaderamente feliz por un buen rato. Aquel momento no lo olvidaría jamás. De eso estaba seguro, fue maravilloso ver a mi hija y abrazarla con el alma.

			Pasaron unos días y llegó el momento de hacerme el cateterismo, era día trece. A primera hora de la mañana llegó una celadora a buscarme para bajarme a quirófanos, concretamente se trataba de mi cuñada Raquel, la cual como de costumbre llego riéndose nerviosamente, gastando bromas y cantando como solía hacerlo y todo con la intención de hacerme ver que no pasaba nada, que todo era normal, desde luego no lo conseguía pues yo sabía en qué estado estaba, lo que me harían, y sobre todo el riesgo de la intervención. Aun así me dejé llevar. Comenzamos a bajar hacia quirófanos y ella seguía haciendo de las suyas con la intención de animarme, cuando llegamos a la salita de espera, yo me encontraba muy nervioso y así se lo hice saber a Raquel, le pedí por favor que no siguiera haciendo aquellas cosas pues me ponía muy nervioso y por el contrario de lo que pretendía, empeoraba la situación más que distensionarla. Lo aceptó y pareció que conforme a lo pactado no intentaría animarme de aquella forma más. Yo se lo agradecí. 

			Antes de llegar a los ascensores de bajada apareció el Dr. Cancho, el cuál como de costumbre me dio ánimos y con una sonrisa en la cara, me dijo que todo iba a salir muy bien y que tuviera confianza

			Esperé un ratito en la sala de espera y al cabo de un rato apareció Juanlu, me saludó y me dijo ¡vamos al ataque de nuevo, amigo!. Le comenté que estaba algo nervioso e intentó tranquilizarme diciéndome que aquello era ya una tontería de operación y que sería rápida y sin importancia. Le sonreí y me senté en la mesa de operaciones, me conectaron a las máquinas de rutina y cuando estaba preparado todo para la operación se escuchó una voz que decía. ¿Qué hace este hombre aquí?, ¿es que estamos todos locos o qué?. ¿Cómo se le va hacer el cateterismo con lo reciente que esta la operación de implantación del DAI?. ¡Venga!, este que se levante de aquí y se marche a su casa, hombre, no hagamos locuras y dejemos que las cosas vayan a su debido tiempo. Se dirigió a mí y me dijo: Tú tranquilo, hijo, ahora te levantas, te subirán a la habitación y te preparamos el alta. Te vas a tu casa y en quince días regresas a ingresarte para hacértelo pero hoy no va a ser, ósea que arreando con él para arriba. Era el Dr. Portales que había entrado en el quirófano cabreadísimo por la prontitud con la que se quería hacer todo y les echó una bronca descomunal. 

			Me liberaron de los aparatos, me senté en la mesa de operaciones y Juanlu me dijo: Bueno, hoy no puede ser dice el Dr, que no… pues es que No, o sea que te vas a casa, Antonio. Asentí y me sacaron a la sala de espera. Allí estuve aproximadamente unos quince minutos, al cabo de ese tiempo más o menos apareció una celadora que empujando mi silla me conducía al ascensor de acceso a la planta en la que estaba mi habitación. Me introdujo en ella y allí esperamos por largo rato. Al cabo de una hora entró en la habitación un hemodinamista del equipo con un parte de alta sin firmar y me dijo que en cuestión de unos minutos podría marcharme a casa. Y pasillo adelante, avanzó para encontrarse con el médico que debía firmar mi alta. 

			Comencé a cambiarme y ponerme mi ansiada ropa de calle. Pantalón vaquero y polo de color rosa fue el atuendo que me coloqué en espera de la ansiada orden de salida. 

			Me encontraba bastante débil pero con unas ganas inmensas de salir de allí. 

			Pasado el tiempo, aproximadamente tres cuartos de hora más o menos, apareció el Dr. Portales y otro enfermero, me dieron el parte de alta y me advirtieron que en quince días tenía que estar de regreso para ingresarme de nuevo y proceder a realizarme el cateterismo que estaba pendiente por hacer, me aconsejaron que caminara despacito como lo hacía en el hospital y que si fuera posible no saliera de Cáceres en ningún momento hasta nueva orden. Se marchó diciéndome que ya podía irme a casa y me dio la receta médica para tomar diariamente y se despidió de mí. Nos dispusimos a salir del hospital y fuimos andando hasta los mostradores de enfermera/os que estaba justo al lado de la salida de la planta y allí vi al Dr. Cancho. Me dirigí a él y le comenté lo que me habían dicho, le enseñé el alta que me había dado el Dr. Portales y él lo revisó con tranquilidad y me dijo que estaba de acuerdo con que me marchara a casa quince días y descansara para después hacerme el cateterismo, revisó la medicación sin hacer alegaciones sobre ella y a continuación, nos despedimos. 

			Cuando bajábamos por el ascensor le comenté a mi mujer que estaba mareadísimo y mi cuñada que venía con nosotros, fue a buscar una silla de ruedas para que me sentara en ella, me acomodé en la silla y sentí que todo parecía comenzar a darme vueltas, estaba tremendamente mareado y con una sensación de inestabilidad muy fuerte. Realizamos varias paradas por los pasillos y me dijeron mi cuñada y mi mujer que si nos dábamos la vuelta y regresábamos al hospital, pero eran tantas mis ganas de salir de allí que les dije que no. Cuanto más nos acercábamos a la salida, peor me encontraba, mareos, inestabilidad y agobio eran mis compañeras de viaje en aquella silla de hospital. Por fin llegamos a la calle y poniéndome en pie me acerqué al coche que me llevaría a casa de mis cuñados, donde pasaría los próximos quince días hasta mi nueva incorporación al Hospital. Recorrimos las calles de Cáceres con destino a casa y el mareo parecía disiparse por momentos aunque le costaba desaparecer y persistía impetuoso en su intento por desestabilizar mi sistema nervioso, aguanté como pude y por fin llegamos a la casa. Entramos en el ascensor y comenzamos a subir los cuatro pisos que nos separaban de la casa en cuestión, una vez llegamos salí del ascensor y comencé a recorrer el largo pasillo que llevaba hasta la puerta de la entrada. Por fin llegué hasta ella y la puerta se abrió, mi suegra me saludó y por fin pude ver a mi hijita María, la cual se abrazó a mí y desde ese momento no se separaría ni un segundo de mi lado, me repetía continuamente que me quería, me besaba y me abrazaba sin parar y así fue mi llegada a la casa. 

			En esos momentos al lado de mis familiares y con mi hija a mi lado, era el hombre más feliz del mundo.

			Aún me encontraba mareado y me tumbé en el sofá del salón. Junto a mí estaban algunos de mis familiares que de una u otra forma celebraban mi salida del hospital, me prepararon un vaso de leche y después de tomármelo, parecí sentirme mejor, el mareo desaparecía por momentos y todo parecía centrarse en la normalidad. Yo meditaba sobre mi situación y me daba cuenta que el riesgo no había pasado y aunque tenía instalado un desfibrilador en mi corazón que me ayudaría en caso de necesidad, me notaba inquieto pues aun tenia las tres arterias obstruidas y eso se quiera o no, era un continuo riesgo. 

			La medicación que me habían prescrito hacía su trabajo manejando a su antojo mi corazón y circulación. Me eliminaba los líquidos acumulados, ralentizaba los latidos y hacia fluir la sangre mas líquida y además eliminaba cualquier cúmulo de colesterol que hubiera. 

			¿Qué decir de la situación?, simplemente asumirla y estar lo más tranquilo posible pues no había otra solución, y decidí dejar en manos de la Providencia y mis amigos los seres de luz, toda la situación, ellos sabrían qué hacer en cada momento para mi bien, me relajé cuanto pude y me dispuse a dormir un poco, si es que podía hacerlo, pues los niños hacían su trabajo de niños jugando y alborotando todo a cada instante. Aun así me quedé muy relajado y comencé a imaginar que me desprendía del peso de mi cuerpo y que todo era más sutil, más ligero y percibí un agradable olor a flores frescas y brisa suave, abrí los ojos y mi sorpresa fue tremenda cuando me encontré sentado en un banco de madera, en un inmenso jardín lleno de vegetación, había gente paseando, vi como unas personas dialogaban debajo de un inmenso árbol, otros paseaban disfrutando del maravilloso día, parecía una mañana de brillante luz solar, muy agradable. Me quedé observando unos pájaros en una rama de un árbol, cómo acaloradamente cantaban con sus increíbles trinos de efusivos, dispares y agradables tonos que manaban de sus gargantas. 

			Los rayos de sol se colaban entre las ramas de aquel y majestuoso árbol y venían a caer sobre mi cara con una suave caricia de frescor y brillo. La mañana parecía trascurrir lentamente entre destellos solares de un color amarillo anaranjado y otras veces brillantes y plateados que lo llenaban todo, ¡estaba disfrutando muchísimo del momento!, cuando a mi espalda escuché unas voces que venían justo de detrás de un arbolito que estaba situado junto a una especie de fuente, por la cual manaba un apacible chorro de agua; era de piedra y estaba recubierta de una especie de musgo que decoraba toda su base como si estuviera abrazándola sutilmente. Me fijé que había dos personas de pie junto a ella que hablaban tranquilamente y me quedé observándolas con todo detalle. En ellas pude reconocer a un personaje que ya había visto con anterioridad y que me era tremendamente familiar, era mi queridísimo Daniel, estaba charlando con una mujer de mediana edad y parecía abrazarla con su penetrante y siempre amorosa mirada. Tenía sus manos colocadas en los hombros de la misma como ofreciéndole algún tipo de consejo. En un momento dado miró hacia donde yo estaba situado y haciéndome un gesto de saludo con su cabeza, me sonrió y seguidamente siguió con lo que estaba haciendo. Yo me levanté de aquel banco y comencé a pasear por el sendero que seguía aquel paseo de alegre vegetación y lleno de colores oscuros de sombra y luz que lo acaparaban todo, sin alejarme mucho del lugar en el que estaba Daniel pues mi intención era saludarlo y charlar con él una vez más. 

			Como digo´, estaba paseando, cuando noté una fuerte tirantez en mi brazo derecho, era una presión como si alguien me agarrara y acto seguido sentí una especie de caricia en mi rostro que me hizo volver a la realidad. Me giré a mi izquierda y observé a mi hija María como me besaba y abrazaba, me decía que me quería y gritaba ¡papá, papá despiértate que te quiero mucho!. Me di cuenta que aquella situación me había hecho perder el contacto con Daniel y aquel maravilloso lugar en el que había estado, que lástima, pero las cosas siempre tienen un porqué y así lo asumí. En otro momento tendría la oportunidad de ver y charlar nuevamente con mi querido amigo. 

			Miré a mí alrededor y vi a mi cuñado sentado frente a mí en un sofá. Me sonreía y me decía ¡menudo sueño que te has echado, eh!, mis padres y demás familiares andaban por la casa preparando la comida del día, me incorporé y me puse a pasear por la casa con dirección hacia la cocina donde estaba mi mujer haciendo la comida junto a mi suegra y cuñada. Después salí a una terraza disfrutando del paisaje que veía desde ella. Aquella escena era fantástica, había un enorme descampado frente al piso en el que estábamos por el cual paseaba gente con sus perros disfrutando del caluroso día.

			 

			Todo cuanto observé a mí alrededor me parecía muy intenso, a la vez que nuevo, muy nuevo para mí. 

			Me siento un tanto inestable, lo que yo achaco a la impresión recibida por la salida del Hospital, ha sido bastante fuerte, fue como si hubiera nacido de nuevo, o como cuando alguien viaja a un lugar distinto en el que vive, y le cuesta adaptarse al entorno y por consiguiente a una situación totalmente nueva.

			 

			He pasado un largo rato mirando por la terraza, y todo me impresiona muchísimo, el cielo es algo que no puedo mirar por mucho rato, pues parece como si me absorbiera y me desestabilizara hasta el punto de sentir vértigo totalmente real pues me tiemblan las piernas, y no puedo pararlas si no es apartando la mirada del cielo. El lugar y las vistas me gustan mucho, hasta el punto que el tiempo que permanecí en casa de mis cuñados, hice de ese lugar, mi lugar de relax y el lugar donde entregarme al sosiego, a la meditación así como a la observación del firmamento, al cual me iría acostumbrando poco a poco. 

			Ha pasado el día con cierta tranquilidad, charlas con la familia pero muy cortas, pues el cansancio me acosa constantemente y de vez en cuando me echo una dormidita sobre el sofá. 

			Por fin llega la hora de acostarse, lo hemos pospuesto hasta las once de la noche, hora en la que me dispongo a meterme en la cama y a disfrutar de la primera noche fuera del Hospital. Me siento inquieto, como si estuviera fuera de lugar y en cierta forma y modo lo entiendo perfectamente, pues ha sido mucho tiempo encerrado en una habitación, y al fin dormía fuera de aquel lugar. Me tumbo en la cama y comienzo a buscar la mejor posición para estar a gusto y poder descansar, intento quedar la mente en blanco y disfrutar de esta primera salida del hospital. En cuestión de unos segundos comienzo a dormitar, me viene una gran pesadez en los ojos y me quedo dormido. 

			Esa noche no sé si por inquietud o porqué, me despierto varias veces. En aquella pequeña habitación hay un radiador, la ropa colocada encima del mismo y una silla que había puesta a su lado, hay una estantería de pie, confeccionada de mimbre, unos cuadros colgados en la pared y poco más. 

			Me duele el pecho y me doy cuenta que hacia ese lado no puedo echarme, pues es el lugar donde tengo instalado el DAI (desfibrilador). A esto tendré que ir acostumbrándome poco a poco tal y como me han dicho los médicos, seguramente el tiempo me permita echarme y moverme con total libertad y autonomía pero por el momento tendré que dormir mirando hacia el techo. Me he levantado varias veces al servicio, una de de ellas me he acercado al balcón y al mirar hacia afuera, observé una escena maravillosa, el cielo está hermosísimo lleno de estrellas y luces en el firmamento - las que me llaman la atención hasta el punto de quedarme extasiado mirándolas -. Esto es algo maravilloso, que sólo en momentos determinados el ser humano se percata, y yo hasta este momento jamás había reparado en el cielo ni nada que se le pareciera. Estas cosas me pasaban muy desapercibidas pues no eran algo importante para mí, ¡pobre iluso, el destino me depararía grandes y maravillosas sorpresas que jamás podría imaginar!, pero de momento no adelantaré ningún detalle de lo que el destino me brindó en días posteriores. 

			Seguí observando el cielo desde el lugar en que me encontraba absorto de todo, cuando mi mujer llegó y me preguntó que qué hacía, su voz me sacó de la inconsciencia y de la visión de esa maravilla, y juntos nos dirigimos de nuevo a la cama en la cual me tumbé de nuevo y me acomodé lo mejor que pude dispuesto a terminar de pasar la noche. Y así me quedé dormido disfrutando de la tranquilidad del primer día fuera del hospital.

			 

			Desperté por la mañana sin recordar absolutamente nada, solamente tenía la impresión de haber descansado bastante bien y me encontraba muy relajado y con ganas de comenzar un nuevo día, este día no era un día cualquiera, sino uno muy especial pues era el primero que pasaría al completo fuera de aquella pesadilla entre comillas, que había sido estar metido en una habitación de hospital. 

			Me dispuse a desayunar junto a mi cuñado Fernando y la familia que allí estábamos, mi mujer, hijos, sobrinas, y mi suegra, desayuné un descafeinado con galletas y una vez que había saboreado ese desayuno, que aunque similar a todos los días me pareció magnifico pues me supo de forma diferente y porqué no, a gloria bendita, me dispuse a pasear según me habían indicado los médicos pero…. ¿Cómo hacerlo?. 

			Me salí al pasillo del piso, y en ese momento me di cuenta que la solución al problema de los paseos estaba allí frente a mis ojos. Ante mí había un largo paseo que trascurría por toda la planta cuarta, desde un ala de la misma hasta la otra. Comencé a andar hacia la otra punta del mismo, y duramente y con algún dolor y alguna molestia logré recorrer la mitad del camino, me detuve y pude divisar el otro extremo como si este estuviera a cien mil kilómetros de distancia, a duras penas y con un poco más de esfuerzo que ganas, intenté llegar un poco más lejos, pero me fue imposible pues las fuerzas me fallaban. Estaba intentando averiguar cuál sería la solución para aquel problema, cuando me tocó el hombro por detrás mi mujer, ¨vino como caída del cielo¨ y di gracias a la providencia por aquella llegada de mi salvación. Me apoyé en su hombro y comenzamos lenta pero paulatinamente a caminar de regreso hacia la casa. Ese trayecto me pareció eterno, estaba exhausto y sin fuerzas pero con ganas y ayuda conseguí llegar hasta el salón donde me senté en el sofá para descansar y tomar un poco de aliento. 

			Estaba muy triste pues no había podido llegar hasta mi objetivo que no era otro que el final del pasillo.

			 

			Esa mañana trascurrió con normalidad, en la cocina se oían ruidos de cacharros y rutina diaria. MI mujer y mi suegra al igual que mi cuñado, disponían todo para hacer la comida del día, se escuchaban cánticos de mi suegra intentando encajar la letra de alguna canción sin tener demasiado éxito pero con el ímpetu que la caracteriza a ella seguía en sus trece intentándolo. Mi cuñado de vez en cuando discutía con ella por algún motivo relacionado con la comida, ¨que si tú no sabes hacerlo, que mejor que tú diría yo contestaba la otra, con mas euforia que el otro si es que cabía¨, y así pasaron casi toda la mañana como si de perros y gatos se tratara -sobra decir que todo era una broma entre ambos pues solían hacerlo así muy a menudo- disfrutaban mutuamente de esa manera de tratarse. Era como si hubieran pactado que cada vez que coincidieran estarían chinchándose el uno al otro. 

			Yo por mi parte dediqué un tiempo a sonreír y disfrutar de aquellas escenas y también a realizar algún crucigrama que durante los sucesivos días serian mi compañía.

			 

			A eso de las doce del medio día aproximadamente, me salí a la terraza y me senté en una hamaca que me habían dispuesto a tal efecto, me relajé cuanto pude observando el cielo y pensando qué maravillosa era la creación. En esos pensamientos me encontraba, cuando me entró un extraño sueño que me llevó a quedarme entre dormido y despierto. En un momento dado me sobresalté por unas voces que se dejaban escuchar justo a mi lado, abrí los ojos y vi a unos individuos que charlaban acaloradamente y con mucho entusiasmo sentados en unas piedras. Miré el entorno pues yo recordaba haberme quedado en la terraza sentado en una hamaca y aquella escena no encajaba en ese recuerdo. Entonces dediqué un tiempo a pasear mis ojos por el lugar con detenimiento y pude ver que me hallaba en un jardín hermosísimo junto a un pequeño lago, el cual ya conocía. Justo al lado del lago había gente sentada, otros paseaban charlando y riendo y mientras observaba estas escenas con verdadero, asombro noté como alguien se sentaba a mi lado. No le hice el menor caso, ni siquiera lo miré. Al cabo de unos minutos se escuchó una voz muy dulce que me decía ¡Bienvenido de nuevo Antonio! es un placer verte por aquí!. Lo miré fijamente y vi que era un individuo de unos cuarenta años más o menos, cara muy tersa y brillante por aquella luz que invadía el lugar, pelo largo hasta los hombros, barba de un mes aproximadamente, al menos ese fue mi cálculo. Vestía una camisa de color grana, —una especie de granate muy clarito-, unas zapatillas estilo mocasines y un pantalón ancho también claro y muy cómodo, al menos eso parecía. Me preguntó cómo me iban las cosas, y me dijo: cuéntame cómo estás y qué te parece tu nueva condición. 

			Me quedé mirándolo por unos instantes incrédulo y sorprendido pero reaccioné como pude e intenté ver aquella situación como algo normal, me pareció que era todo extremadamente real y por un momento pensé que aquel individuo podía leer en mi mente. Me dijo: ¡no te preocupes de nada, hombre, no estás soñando, esto es muy real y tú estás aquí conmigo en el lugar que te corresponde!, y soltó una risa que me reconfortó. 

			Comenzamos a hablar y le conté con todo lujo de detalles cómo me encontraba, cuáles eran mis últimos logros con mis paseos etc., él me escuchaba con atención y sonriente y así estuvimos un largo rato, ¡yo le contaba y él me escuchaba atentamente!. En un momento determinado le pregunté quién era él, a lo que me respondió:¨ yo soy uno más de tus semejantes, alguien que ha vivido igual que tú y que lleva mucho tiempo en el otro lado¨. Le pregunté cual era ese otro lado y él me respondió que allí donde deberemos ir todos en algún momento de nuestra existencia para seguir nuestro camino. 

			Y comenzamos a disfrutar de nuestra conversación:

			 

			[image: black.jpg]	¿Podrías aclararme alguna de mis dudas? 

			 

			[image: black.jpg]	Estoy aquí para eso. 

			 

			[image: black.jpg]	De acuerdo permíteme que te acribille a preguntas por favor 

			 

			[image: black.jpg]	Adelante, contestaré a todo aquello que pueda

			 

			[image: black.jpg]	¿Cómo te llamas? 

			 

			[image: black.jpg]	Miguel es mi nombre 

			 

			[image: black.jpg]	¿Y tú me dices que has vivido exactamente igual que yo?

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que sí, exactamente y en las mismas condiciones que tú.

			 

			[image: black.jpg]	¿En la tierra?

			 

			[image: black.jpg]	Si en nuestra amada y queridísima tierra, pero en años anteriores

			 

			 

			[image: black.jpg]	Dime ¿tú eres un ángel?

			 

			[image: black.jpg]	Depende a lo que llames tú ángel

			 

			[image: black.jpg]	Pues verás, un ángel para mí es un ser inmortal, dotado de pureza y perfección, que dedica su existencia a ayudar a seres mortales como yo y que normalmente no se deja ver y que están a las órdenes de Dios.

			 

			[image: black.jpg]	Pues entonces amigo mío, no soy un ángel

			 

			[image: black.jpg]	¡Ah!, ¿no?

			 

			[image: black.jpg]	No

			 

			[image: black.jpg]	¿Entonces dime qué o quién eres tú?

			 

			[image: black.jpg]	Ya te lo dije, hombre, mi nombre en Miguel y soy un ser en evolución igual que tú, pero algo más avanzado de lo que tú estás y mi destino al igual que el tuyo es aprender y crecer y además me ha tocado el trabajo de ayudar a gente como tú. ¡Ah y otra cosa!, sí soy inmortal, pero exactamente igual que tú.

			 

			[image: black.jpg]	¿Afirmas que yo soy inmortal?

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que sí, parece mentira que tú preguntes eso, tienes la prueba de ello y has podido comprobarlo en primera persona. ¿porqué lo dudas?. ¡No deberías hacerlo!.

			 

			[image: black.jpg]	¿Entonces la muerte no existe?

			 

			[image: black.jpg]	Según lo que vosotros creéis, no. La muerte no existe

			 

			[image: black.jpg]	Ya, pues a ver cómo te apañas para explicarme esto: ¿Y por qué morimos?

			 

			¨Y comencé a reírme pensando que lo había pillado, ¡incrédulo de mí!¨.

			 

			[image: black.jpg]	Nadie muere, hombre, simplemente hay un cambio y una nueva conciencia, ésa es la única manera que hay de llegar a esa nueva etapa de la existencia.

			 

			[image: black.jpg]	¿Sabes Miguel?, me sorprendió mucho que no hubiera ningún cambio entre la vida y la muerte y te hablo de cuando me pasó lo de mi sincope, ¿entiendes?

			 

			[image: black.jpg]	Ya te he dicho que la muerte no existe, solamente es un cambio inapreciable prácticamente.

			 

			Y le dije algo que en ese momento sentí como un relámpago en mi corazón y fue: 

			 

			[image: black.jpg]	Pues amigo mío creo que ésto debería saberlo todo el mundo ¿ Porqué no hacéis algo para que la mayoría de los mortales dejen de temer a la muerte y ver las cosas tal y como son?.

			 

			[image: black.jpg]	Eso, amigo mío, es el cometido de personas como tú, que han pasado por ese proceso y regresaron, ¿para qué crees que regresaste?

			 

			[image: black.jpg]	Me lo he preguntado muchas veces, no creas.

			 

			[image: black.jpg]	¡Pues ya va siendo hora que tengas las ideas claras!. Aunque para eso se te irá preparando. A partir de ahora te pasarán cosas que para ti y el resto del mundo resultaran increíbles, pero que no son otra cosa que prepararte para el cometido que tendrás que realizar en ayuda a tus semejantes. Y recuérdalo, siempre estaremos a tu lado para ayudarte, ¡no temas!.

			 

			[image: black.jpg]	¿Qué somos o de qué estamos hechos los humanos?

			 

			[image: black.jpg]	Sois pura energía en continuo movimiento y evolución, estáis dotados de la misma esencia que el creador.

			 

			[image: black.jpg]	Una cosa más, que seguro a todo el mundo le interesa saber, ¿Dios existe? ¿Qué debo decirle a quien me pregunte?.

			 

			[image: black.jpg]	Mira a tu alrededor y encontrarás la respuesta a tu pregunta.

			 

			[image: black.jpg]	¿Quieres decirme que todo cuanto me rodea habla de Dios?

			 

			[image: black.jpg]	No solo eso, si no que si miras a tu alrededor le verás con tus propios ojos. ¡Solamente tienes que abrirlos un poco!

			 

			[image: black.jpg]	Dónde iremos cuando cambiemos o muramos, ¿cómo debemos decirlo?

			 

			[image: black.jpg]	Mejor deberíais decir avanzar.

			 

			[image: black.jpg]	Perfecto, así lo haré, desde ahora a la muerte la llamaré ¨avanzar¨.

			 

			[image: black.jpg]	Son muchas las dudas que tú ahora tienes Antonio, pero todas y cada una de ellas tendrán respuesta en breve. Muchos de mis compañeros estarán contigo continuamente y otros te visitarán en ¨sueños¨ y otros acudirán en tu ayuda cuando se lo pidas y los necesites. Además desde ahora nos verás con tus ojos materiales igual que puedes ver a tus familiares ¡este es nuestro regalo! Y comunica a tus semejantes que todos pueden vernos, solo tienen que desearlo y vivirlo en su corazón.

			 

			[image: black.jpg]	¿Me estás diciendo que yo estaré en continuo contacto con vosotros?

			 

			[image: black.jpg]	Así es, ¡llevas mucho tiempo haciéndolo! y ¿aún no te lo crees?. Siempre piensas que es un mero sueño, una ilusión o un efecto de tu imaginación subconsciente, ¡pues nada de eso es cierto, lo real es que estamos aquí y seguiremos estando aquí contigo el resto de tu experiencia terrenal, después de eso tendrás que regresar con el compañero que te espera en el umbral de tu casa!, al que tú llamas H, pero recuerda algo muy importante, tu estancia en la tierra y en la materia será muy larga según vuestros cálculos. Comunícaselo a tu familia para que vivan con tranquilidad. Ahora descansa y ya volveremos a vernos más adelante, recuerda ¡nada es un sueño! pues, ¡los sueños, no existen!.

			 

			[image: black.jpg]	Muchísimas gracias Miguel, ¿me permites que te dé un abrazo?

			 

			[image: black.jpg]	Claro que sí amigo mío. ¡ven a mis brazos!

			 

			Comencé a notar una leve caricia en mi cara y abrí los ojos y pude ver a una de mis sobrinas pasándome la mano sobre las mejillas para despertarme, y le pregunté ¿qué haces Nayra? y ella me respondió tío, es hora de comer.

			Me incorporé y nos dispusimos a ello, no recuerdo exactamente que fue lo que comimos pero tengo buenos recuerdos de las comidas y de las cenas, desayunos y meriendas en casa de mis cuñados esos quince días.

			Después de comer pasó la tarde con absoluta normalidad, un poco de televisión y unas charlas familiares fueron las causantes de que pasáramos una tarde muy amena.

			 

			Esa noche después de cenar y haber intentado un paseíto por el pasillo sin mucho éxito, nos fuimos a la cama y ésta pasó con llantos de María, no sé porqué fue pero no paró de llorar en toda la noche, cuando más tranquilos estábamos arrancaba a llorar y nos despertaba con un sobresalto y así llegó la mañana del día siguiente, nos despertamos muy pronto como era de esperar pues estábamos intranquilos por la situación vivida. 

			El nuevo día trascurrió con normalidad y sin ninguna cosa que resaltar a excepción de los ratos que pasé en la terraza observando el cielo, viendo como pasaban los aviones y se movían las pocas nubes que poblaban la esfera celeste. 

			Llegada la hora de acostarse de nuevo, nos marchamos a la cama inquietos por la anterior noche que pasamos por los llantos de María, y según fueron nuestras sospechas así ocurrió, fue exactamente igual que la anterior, ella de nuevo lloró tanto o más. Un día detrás de otro, nos hallamos ante una situación desesperante con los llantos de mi hija, día tras día. Y así pasaron muchas noches. Solamente meses después sabríamos porqué de aquellas noches de María, pero esa es otra historia que contaré más adelante.

			 

			Pasaron unos cuantos días y yo me dedicaba a descansar en la terraza de la casa viendo cómo los aviones surcaban el cielo, y cómo las nubes navegaban por el mismo con su suave desplazarse con firmeza, seguridad y armonía.

			 

			Han pasado ya doce días desde que estamos en casa de mis cuñados, y todo está ocurriendo con mucha rapidez, y dentro de tres días tendré que acudir nuevamente al hospital para ingresarme y para que me hagan el cateterismo que estaba programada para esas fechas.

			 

			Desde hace ya unos días me puedo recorrer con toda normalidad el pasillo completo de la planta, cuento exactamente cuarenta y tres pasos desde una punta a la otra. 

			Ya es por la noche y decido quedarme un ratito viendo las estrellas en la terraza, así paso bastante rato, hasta la una de la madrugada aproximadamente, hacia esa hora recojo todos los enseres y me dirijo a mi habitación, observo cómo mi mujer y mi hija duermen tranquilamente y no se escucha ni un solo ruido de fondo. Me meto en la cama y comienzo a repasar el día vivido, ha sido muy bueno, ningún dolor, nada raro que resaltar, buenas conversaciones con la familia y sobre todo mucha tranquilidad. Pienso con detenimiento en el momento en que tendré que acudir al quirófano de nuevo y me doy cuenta que no tengo ninguna sensación extraña, ningún reparo ningún miedo, nada de nada, ¡todo es tranquilidad!. 

			Me propuse hacerles a mis amigos invisibles una pregunta cuando volviera a verles, y ésta sería ¿porqué no siento miedo donde están las sensaciones malas?, el pánico que yo tenía antes del síncope era algo que me extrañaba mucho, el no sentir miedo a nada jamás me había pasado hasta ahora. 

			En eso deambulaba mi cerebro cuando un rápido y contundente sueño me alcanzó de lleno y doblegó mis ganas y entusiasmo por seguir despierto. 

			Quedé prácticamente dormido, y cuando más a gusto me encontraba, di un par de cabezadas y acto seguido, inquieto e incómodo tal vez, me incorporé y coloqué unos cojines sobre la cama para poder dormir un poco más alto, casi sentado pues me encontraba más a gusto. Me acomodé lo mejor que pude creyendo que de un momento a otro tendría contacto con mis amigos invisibles. 

			Estaba pensando así cuando un ruido me despertó trasladándome a la realidad, era mi cuñado que se levantaba y me pregunté qué hora sería, miré el reloj que tenía en la mesilla y vi que eran las ocho de la mañana, ¿qué había ocurrido entonces?, ¿había pasado toda la noche en un abrir y cerrar de ojos y yo no me había dado cuenta?, ¡qué cosas más curiosas me estaban pasando últimamente, eran cosas increíbles que a veces me costaba asimilar!, pero en fin así fue, ¡ya era de día!, qué haría ahora ¿me levantaba?, ¿me quedaba en la cama mas rato? no sabía qué hacer y decidí ir al baño y de camino pensé en quedarme un rato más en la cama. Allí estuve hasta las nueve más o menos, y a esa hora me levanté y me dirigí al salón, en él estaba mi cuñado Fernando que se afanaba en desayunar y ver cualquier cosa en el ordenador, le saludé ¡Buenos días, cuñado! y me preguntó si quería desayunar yo le dije que sí y él me preparó un café con galletas y mermelada. Nos deleitamos desayunando juntos y hablando de cómo había pasado la noche de rápida, a mi me había parecido una noche increíblemente corta, él ya había llevado a sus hijas al colegio, y me confesó que lo habían despedido del trabajo y que se encontraba en paro. En una primera instancia no quisieron decirme nada para no ponerme nervioso ni darme problemas, lo tomamos con tranquilidad y dialogamos de lo que había ocurrido en su empresa para que lo despidieran, la crisis estaba empezando a causar estragos entre la población trabajadora, ¡que se le va a hacer, se acercaban días duros para el país y ésas eran las consecuencias!.

			Este día pasaría más despacito que el anterior, me di un paseíto a media mañana por el pasillo y bajé dos veces hasta la calle y por la tarde un rato a la piscina donde estaban todos, mis cuñados, mi mujer, mi hija y mis sobrinas. Estuve un ratito muy corto y acto seguido me subí a la casa, desde la terraza veía como ellos se divertían bañándose y disfrutando de una buena y calurosa tarde en la piscina. Este día no tuvo más que anotar, fue tranquilo y pasó con absoluta discreción en todos los aspectos. 

			Mi paseo antes de cenar por el pasillo, y otro después de la cena fueron la culminación de la jornada. 

			Después, como siempre, a la terraza a disfrutar un rato de la belleza del firmamento y a reafirmarme que la vida era maravillosa. Llegó la hora de acostarse y como todas las noches contaba los días que quedaban para acudir al hospital para la operación programada. 

			Me acosté y todo pasó con tranquilidad y sosiego, al día siguiente en el desayuno mantuve una conversación con mi cuñado, hablamos de cómo sería la operación y yo recuerdo que le decía que estaba tranquilo pues sería ¨coser y cantar¨, al menos eso pensaba. 

			¡Era el día décimo cuarto y al día siguiente, acudiría al hospital!.

			 

			La mañana pasó relativamente bien, después de desayunar decidimos subir al santuario de la Virgen de la montaña. Y así pasamos un buen rato viendo parte de Cáceres desde aquel alto. ¡Lo pasamos muy bien!. Después llegamos a casa casi a la hora de comer y así, sin nada que distinguir diferente a otros momentos, ese día después de comer, salí a la terraza y observando el cielo me quedé dormido, pues una extraña sensación de aplanamiento y pesadez se me metió en el cuerpo y me invadió. 

			Me acomodé en mi habitual hamaca y me quedé sumido en un sueño entre relajante y pesado. Me encontraba bien pero algo cansado y eso, sin motivo aparente, pues nada me ocurría, estaba pensando, y de pronto me encontré en una visión que me extrañó y llamó la atención gratamente, una voz conocida y amigable retumbó en mis oídos, ¡Antonio!, ¡Antonio! escuché y me giré repentinamente y detrás de mí se hallaba mi amigo Daniel, corrí hacia él y lo abracé entusiasmado como si de un amigo al que no veía hacia años se tratara. Me abrazó, sonrió y me dijo 

			 

			[image: black.jpg]	¡Qué entusiasmo, querido amigo!. 

			 

			[image: black.jpg]	Si, Daniel tenía muchas ganas de verte de nuevo querido amigo, tengo muchas cosas que contarte y otras que preguntarte. 

			 

			Él sonrió y me dijo 

			 

			[image: black.jpg]	Pues nada, sentémonos por aquí y hablemos un rato, estoy a tu disposición. 

			 

			Le trasmití mi agradecimiento y le trasladé mi inquietud respecto al día siguiente, día de mi operación. Él se echo a reír y yo le pedí que no se riera de mí, que aunque no estaba asustado sí estaba inquieto por ver lo que ocurriría en el quirófano. Le pregunté si podía interrogarle acerca de mis dudas y él amablemente me dijo que sí, que él no tenía problema en contestarme todo aquello que yo preguntara. Le dije: 

			 

			[image: black.jpg]	De acuerdo, amigo, pues prepárate que te van a llover una tira de preguntas que ya verás. 

			 

			El sonrió y me empujó para que comenzara con el interrogatorio.

			Y yo comencé:

			 

			[image: black.jpg]	Dime, Daniel ¿Existe el paraíso?

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que existe, tú lo has conocido un poquito pero aun te sorprenderá más cuando lo conozcas del todo.

			 

			[image: black.jpg]	¿Porque no hay niños en mis visiones y contactos con vosotros?

			 

			[image: black.jpg]	Es muy sencillo Antonio, no hay niños porque en estos momentos tus necesidades son de otro tipo, y quienes pueden ayudarte no son precisamente los niños pero tranquilo, ¡los verás!.

			 

			[image: black.jpg]	¿Están en algún lugar apartados de todo?

			 

			[image: black.jpg]	Claro que no, solamente que tú, en estos momentos, no tienes la necesidad de conectar con ellos, pero todo llegará.

			 

			[image: black.jpg]	Tengo dudas de lo que pasará mañana en el quirófano, me podrías explicar que es lo qué va a ocurrir allí por favor.

			 

			[image: black.jpg]	Claro que sí, no tengo inconveniente en hacerlo, mañana estarás tranquilo pues nosotros te prometemos que no estarás solo. Estaremos contigo y ya verás como todo sale bien, además ¿de qué tendrías que preocuparte tú?. Sabes de sobra que nada malo puede pasar, ya has pasado por situaciones más complicadas que esa de mañana y todo ha estado bien ¿no? pues ya lo sabes, solo será un ratito y después, a partir de ese día comenzará tu verdadera vida aquí en la tierra. Irás viendo cuáles son tus cometidos y lo que se te ha encomendado que hagas antes de regresar a casa, una vez concluyas tu trabajo aquí en la tierra volverás a casa que es donde debes estar y allí tienes otros cometidos que cumplir.

			 

			[image: black.jpg]	¿Cuáles son esos cometidos a los que te refieres aquí en la tierra? 

			 

			[image: black.jpg]	Bueno, eso es algo que debes ir descubriendo paulatinamente y despacito para que te vayas adaptando a cada circunstancia. ¡Ten paciencia, es fundamental !.

			 

			[image: black.jpg]	Por lo que veo, no me aclaras mucho de mi trabajo, eh confiaré en lo que me dices y dejaré que todo siga su curso, solamente quiero saber una cosa al respecto, y es que cuando necesite ayuda, cuando desfallezca y os necesite. ¿Estaréis presentes?

			 

			[image: black.jpg]	Claro que sí, cada vez que nos necesites estaremos a tu lado., 

			 

			[image: black.jpg]	Bien, entonces, ¿qué será de mí respecto a mi familia, mi mujer, mis hijos etc.?

			 

			[image: black.jpg]	A ellos nada les ocurrirá, puedes estar tranquilo, nosotros velaremos por su bienestar pero tú debes hacer tu trabajo. Tardarás bastante tiempo terrenal en cumplirlo pero llévate en cuenta que un día tendrás que regresar al lugar al que perteneces, y ese día irremisiblemente volverás a casa junto con nosotros pues te acompañaremos en todo momento y a partir de eso vivirás realmente la vida, y además te confiaré que lo harás junto a tus seres queridos: mujer, hijos, familia y hermanos de energía. ¡ esto que te digo, no lo dudes jamás

			 

			[image: black.jpg]	Vivir realmente la vida, ¿a qué te refieres con eso?

			 

			[image: black.jpg]	De momento no debes preocuparte por eso, llegará un día en que entenderás todo cuanto ahora se te dice.

			 

			[image: black.jpg]	Bien, espero que sea fantástica la aventura. 

			 

			[image: black.jpg]	Lo será, tranquilo ya lo verás, ¡eso te lo garantizo!

			 

			[image: black.jpg]	Hay algo que me gustaría saber, desde hace mucho, es algo que me ha llamado la atención toda mi vida y que no tengo claro, y es ¿de qué estamos hechos exactamente?

			 

			[image: black.jpg]	Te diré algo, ni siquiera yo sé esa respuesta, y lo único que puedo decirte es que somos esencia pura y que estamos hechos a imagen y semejanza de Dios.

			 

			[image: black.jpg]	Sabes una cosa, Daniel me encuentro cansado y bastante decaído, ¿eso es normal en mi estado, verdad?

			 

			[image: black.jpg]	No te preocupes, no te ocurre nada malo solamente que tu mente está agotada de tanto pensar y darle vueltas a las cosas, y necesitas descansar. Hagamos una cosa mira, duérmete un ratito y mañana ten confianza en todo cuanto te acontezca, pues todo saldrá bien, ya verás. Además recuerda que aquello que tus hermanos en la tierra van a hacerte, ya está hecho en el universo. ¡Ten confianza y ánimo, acude al hospital sabiendo que estaremos contigo en todo momento!. Ahora duérmete necesitas descansar. 

			 

			Al cabo de un rato, me desperté bastante relajado y muy animado, tenía una sonrisa en la cara por el recuerdo con aquel contacto con mi amado y querido amigo Daniel. Resultó que era bastante tarde, había dormido como tres horas y estaba muy bien, mi familia me notó alegre y sonriente y me preguntaron que qué me pasaba, y yo les dije simplemente ¡me siento muy bien!, y me salí a pasear al pasillo, lo recorrí muy animado cerca de tres o cuatro veces, me encontraba bastante fuerte. 

			Miré el reloj y eran cerca de las cinco de la tarde. Entré en la casa y mi mujer me llevo un café con galletas para merendar. La tarde pasó tranquila y relajada, conversaciones familiares, visitas a la terraza para ver y observar el cielo y los alrededores, y de esta manera fueron pasando los minutos hasta que llegó la hora de la cena, cenamos una sopa y un café con leche y esta noche después de la cena vimos un rato la televisión hasta aproximadamente las doce de la noche. Llegada esa hora se fue a dormir todo el mundo menos mi cuñado y yo, que nos quedamos viéndola un rato más. 

			Sobre la una de la madrugada, me entró sueño y despidiéndome de mi cuñado me dirigí a mi habitación para descansar del día vivido esperando el momento de mi ingreso al hospital al día siguiente, antes de nada pasé por el baño y acto seguido me fui a la habitación, allí estaban mi mujer y María que dormían plácidamente. Coloqué los almohadones sobre la cabecera y me acomodé lo mejor que pude, estaba algo inquieto pero nada nervioso y le pedí al Cósmico que protegiera mi sueño, y me relajé acomodando la cabeza entre las almohadas dispuestas a tal fin. En cuestión de segundos me quedé dormido sin apenas darme cuenta.

			Esa noche pasó rápidamente y a la mañana siguiente me desperté muy pronto, aproximadamente sobre las siete, me levanté y me fui al lavabo y después de asearme y ducharme como todos los días me marché a la habitación, me vestí y acto seguido me dispuse a desayunar, un café con leche y galletas, eran mi desayuno. 

			Sobre las siete de la tarde mi cuñado fue el encargado de llevarnos hasta el hospital, y una vez me despedí de mi hija y demás familia, bajamos hasta el sótano, donde se encuentran las cocheras del inmueble y nos montamos en el coche, salimos de las mismas y nos dirigimos hacia el Hospital. Recorrimos el trayecto con tranquilidad, yo iba pensando en que el recorrido era demasiado corto y en lo que pasaría cuando llegara, ¿estarían mis amigos estelares allí? ¡Madre mía lo deseaba con toda mi alma y esperaba que tal y como me habían dicho, no me fallaran!. 

			Antes de que me diera cuenta estábamos aparcando en el parking del Hospital, me bajé del coche con tranquilidad y nos dirigimos hacia la puerta de entrada, subimos por el ascensor hasta la planta de Cardiología, y una vez llegamos a ella comencé a ver a gente conocida, enfermeras, médicos etc. 

			Me acerqué al mostrador de ingresos y les dije que ya estaba allí, que qué tenía que hacer y una enfermera me dijo que la acompañara y me llevó a una habitación distinta a la que había tenido hasta el momento, estaba situada en el ala contraria a mi anterior estancia. Me dio un pijama y me dijo que me cambiara, al cabo de un rato llegó otra enfermera y me dijo ¡te voy a coger una vía para la operación!, le di mi mano y después de darme un pinchazo, (que no me dolió nada) me senté en una silla a esperar la llegada de una enfermera que sería la encargada de hacerme un electro y mientras repasé todo lo vivido hasta el momento, mis experiencias y sueños mis contactos con los seres celestiales, y sobre todo, que era lo que iba a ocurrir en el quirófano. 

			Yo sabía que la persona encargada de mi operación era un médico designado por el Dr. Cancho, y que lo había traído exclusivamente para mi operación desde Badajoz. Era un especialista en casos graves de corazón, encargado de la hemodinámica, o sea de desatascar arterias en estado complicado, y yo esperaba que estuviera allí. 

			Al día siguiente sobre las doce de la mañana, llegó el celador encargado de bajarme al quirófano, en este caso no fue mi cuñada sino una compañera suya.

			Recorrimos el pasillo de la planta con dirección a los ascensores de bajada con tranquila prontitud y al llegar a los mismos, me estaba esperando el Dr. Cancho, que cogiéndome del hombro me preguntó que cómo estaba, le dije algo nervioso y me dijo tranquilízate ¡estás en muy buenas manos y todo va a salir de maravilla, ya verás!. Le agradecí sus palabras y mirándonos fijamente nos sonreímos y me dijo: ¡Animo Antonio todo va a ir bien!. 

			Entramos en el ascensor y bajamos hasta la planta de quirófanos y en la sala adyacente a los mismos se encontraban mis familiares, mis hermanas, suegros, padres, mi tío Manolo, una tía mía hermana de mi madre y Fernando, mi cuñado. Al pasar al lado de ellos les sonreí y le dije a mi padre ¡vamos a por ello macho!, él me dio la mano y me dijo ¨tranquilo hijo mío todo va a ir bien¨ yo le sonreí y seguidamente me metieron en una sala de espera en la que esperábamos mi mujer y yo, pasaron los enfermeros del quirófano y reconociéndome me animaban y me decían ¡hombre, Antonio, ya estamos para la batalla final eh!, les contestaba nerviosamente ¡Si vamos al ataque!. 

			Me encontraba bien aunque algo nervioso. Cuando pensé que me iban a llamar para entrar, llegó una urgencia, un señor con un infarto al que había que tratar con extrema rapidez y lo metieron en el quirófano destinado para mí. Allí me pegué una hora y media esperando que me llamaran y en ese trascurso de tiempo, cada vez me ponía más y más nervioso, hasta tal punto fue, que al ver a Juanlu (uno de los ayudantes de quirófano) le dije ¡tío estoy muy, muy nervioso necesito ayuda!. Intentó tranquilizarme diciéndome ¡pero Antonio, para lo que has pasado esto ya no es nada hombre, tranquilízate!, pero mi mente podía más que yo y me alteré muchísimo. 

			Al cabo de un rato me llamaron y Juanlu me dijo ¡venga, pasa al quirófano que vamos contigo!. Me acompañó hasta la mesa de operaciones tranquilizándome todo cuanto podía, pero yo no respondía a relajaciones y le dije ¡me encuentro muy mal, ayúdame!. 

			Me tumbé tal y como me dijeron en la mesa, y me pusieron las gomas y tensiómetro, en fin, me conectaron a todos los aparatos de control. Al ver como estaba, Juanlu me dijo ¡relájate porque estás muy acelerado, eh!. Le dije ¡no puedo amigo mío, ponme algo porque no aguanto los nervios!. Él me dijo ¡esto no me lo esperaba de ti, con lo valiente que tú eres, ¿qué te está pasando? ¡Si esto ya no es nada, hombre!. Le contesté ¡no lo sé pero ayúdame por Dios!. Hablaron entre ellos y decidieron ponerme una anestesia parcial. 

			Se acercó a mí un médico mayor, me miró y me dijo ¡tranquilo hijo, no pasa nada! y yo le pregunté ¿es usted el Dr. Carreras? a lo que él me contestó que sí y en ese momento me tranquilicé un poco pero no lo suficiente. Al ver que no me relajaba me inyectaron de nuevo y Juanlu me dijo ¡ahora Antonio te vas a quedar un poco dormido y todo pasará en un momento, ya verás!. En unos segundos noté cómo un peso caía sobre mí y me aplastaba. Parecía que me estaban tapando con una losa pesadísima, comencé a quedarme en blanco y parecía que perdía el conocimiento, miraba al enfermero que estaba frente a mí pero casi no le apreciaba. En ese momento noté un pinchazo en mi muñeca y quedé adormilado por una milésima de segundo. Al momento abrí los ojos y pude ver cómo a lo lejos se acercaban tres seres llenos de luz y con una sonrisa en el rostro escuché sus voces que decían: 

			 

			[image: black.jpg]	¡Ya estamos aquí Antonio ahora tranquilízate y vamos a charlar un rato!. 

			 

			Me incorporé en la camilla, me levanté y nos apartamos de aquella escena un par de metros me coloqué al lado de aquellos seres majestuosos. Eran dos hombre y una mujer, todos y cada uno de ellos de una belleza inusual estaban llenos de luz y con un rostro hermosísimo. Uno de ellos ya lo conocía, era el joven que días antes me había realizado la operación en mis sueños, se alegró de verme y sonriente me abrazó, noté que su abrazo estaba lleno de ternura y amor. Me presentó a los otros dos diciéndome: 

			 

			[image: black.jpg]	¡Mira, ellos son mis compañeros y tus hermanos en el universo!. 

			 

			Les saludé con un abrazo y sentí muchísimo amor en su tacto, y como no, comenzamos a hablar y mientras a nuestro lado una serie de gente muy difuminada se afanaban en ayudar a mi cuerpo material a recuperarse, uno de aquellos seres al ver que miraba mucho hacia aquella escena, me dijo: 

			 

			[image: black.jpg]	¡ven, vamos a verlo más cerca! 

			 

			Nos acercamos y pude contemplarme allí tumbado en una mesa de operaciones, totalmente dormido e inerte, y él me dijo: 

			[image: black.jpg]	¿ves? no es tan grave hombre, tu cuerpo está dormido, ¡tranquilo! y tú estás aquí con nosotros disfrutando de la experiencia

			 

			A lo que yo le respondí, 

			 

			[image: black.jpg]	¡Sí, me parece verdaderamente increíble esta situación, si no lo veo no lo creo!, 

			 

			Reímos todos y me dijeron. 

			 

			[image: black.jpg]	¡Pues disfrútalo porque es totalmente real!. 

			 

			[image: black.jpg]	Permíteme que te toque para cerciorarme 

			 

			Ellos se prestaron gustosos y yo noté sus manos perfectamente como cuando tocaba a cualquier persona aquí en la tierra, reí gustoso y dije en voz alta 

			 

			[image: black.jpg]	¡Esto es la leche! 

			 

			Me parecía imposible y reí a carcajadas con ellos. 

			Entablamos una conversación amena y agradable, y me dirigí a ellos y les indiqué mi interés en salir a dar una vuelta por los alrededores, aceptaron encantados y salimos de aquel quirófano. 

			Al atravesar la puerta de salida, nos adentramos en un lugar impresionante, era un lugar increíble, un camino lleno de árboles y flores de mil y una especie que no había visto en toda mi vida, parecía que nos hubiéramos adentrado en el paraíso. Anduvimos por él y charlamos amenamente: 

			 

			[image: black.jpg]	Decidme, este maravilloso paraje por el cual nos dirigimos, es totalmente real ¿verdad? 

			 

			[image: black.jpg]	Desde luego querido amigo mío, tan real como tú y como nosotros. 

			 

			[image: black.jpg]	Bueno y vosotros ¿no tenéis nombre? 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que sí, mira yo me llamo Andrés, y mis compañeros son Tomás y Alika 

			 

			[image: black.jpg]	Parece que en este lugar hace un tiempo y un clima excepcional 

			 

			[image: black.jpg]	Desde luego es una temperatura maravillosa 

			 

			[image: black.jpg]	Bueno Alika, y yo podría saber ¿cuál es el cometido que tú tienes en todo esto? 

			 

			Ella sonriéndome me dijo: 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que si, déjame que te cuente cuales son mis cometidos respecto a ti. Yo me dedico a protegerte en tu caminar diario por los pensamientos y sentimientos que determinan tu día a día, ¿complacido? 

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que sí 

			 

			[image: black.jpg]	Y tú Tomás ¿cuál es tu cometido? 

			 

			[image: black.jpg]	Veras, el mío sólo y exclusivamente es ayudar en labores de guía. Soy, digamos, una persona que se dedica a contestar las preguntas de tu subconsciente, ¿comprendes? 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que sí, lo entiendo perfectamente, creo que hace tiempo que empiezo a entender muchas cosas. 

			 

			[image: black.jpg]	Y tu Andrés, al parecer eres el que manda en todo esto ¿no? 

			 

			[image: black.jpg]	No, Antonio, yo simplemente soy un guía y compañero de tus sueños nada más, además soy médico de la energía. 

			 

			[image: black.jpg]	Bueno pues eso ya es bastante, tengo grandes amigos en el lado de los sueños veo. 

			 

			Seguimos caminando animadamente, riendo y charlando como viejos amigos, y llegamos a un lugar espectacular y ellos me dejaron que lo recorriera con la mirada y todos mis sentidos. Era muy hermoso. Había una laguna con una cascada, más lejos un campo de hierba y flores que animaban el lugar, todo aquel sitio estaba rodeado de gente de todo tipo que se afanaba en hacer un día de campo lleno de esplendor y brillo. Unos jugaban a no sé qué juegos, otros se bañaban y chapoteaban en la charca. Había dos parejas que bajo la cascada se dejaban regar por la caída del agua sobre sus cabezas y disfrutaban de aquella ducha maravillosa que parecía hecha de burbujas. (Desde la distancia a la que yo estaba aquella escena daba la sensación de un baño de champagne). 

			La vegetación daba la sensación de ser de terciopelo, el salpicar del agua parecía lluvia que acariciaba nuestras mejillas diciéndonos ¡bienvenidos!. 

			La luz era inmensa, lo inundaba todo absolutamente todo, parecía bañado por oro. 

			Al otro lado alguien se afanaba en hacer sonar un instrumento parecido a un laúd, pero con una destreza increíble, otros estaban sentados en distintos lugares cercanos a él escuchándolo con atención y disfrutando de aquella bellísima melodía. 

			Seguí caminando sin saber hacia dónde, absorto en la magnificencia del lugar, cuando a unos veinte pasos más o menos un joven hacía gala de su destreza fabricando una flauta con una especie de caña que tenía al lado. Observé el lugar pero no pude adivinar de donde provenían aquellas cañas, en fin tampoco era mi intención averiguarlo ósea que di por hecho que las había traído de algún otro lugar, de vez en cuando la hacía sonar con la intención supongo de escucharla. 

			Más lejos una pareja paseaba cogidos del brazo y al pasar junto a ellos me saludaron con un ¡feliz día! Aquellas escenas me parecían sacadas de un sentimiento de amor profundo hacia la belleza y me giré buscando a mis acompañantes y pude observarlos entretenidos charlando con varias de las personas del lugar. Aquello tenía que ser cierto porque por más que pensaba e intentaba despertarme, me era imposible, me pellizqué incluso y me di cuenta que aquel pellizco molestaba y dolía, es decir que tenía que estar en una cierta y absoluta realidad y simplemente decidí no darle más vueltas y disfrutar del momento y del lugar. 

			Por mi mente pasó la idea de intentar comunicarme con alguno de aquellos personajes que habitaban el lugar y me giré buscando al elegido para tal hazaña, escogí a un joven que se hallaba junto a dos mujeres sentados los tres en el suelo vestidos de informal, pantalones vaqueros y camisas de manga corta eran sus indumentarias. Al joven le colgaba en bandolera algo parecido a un moderno bolsito de paseo. Elegidos estos, me acerqué despacito e intrigándome su respuesta y el saber si realmente podía comunicarme con ellos o no. Cuando llegué a su altura les saludé con la mano en alto diciéndoles, ¡Buenos días amigos! y me miraron y sonriéndome me dijeron a la vez ¨Bienvenido hermano¨ 

			 

			[image: black.jpg]	¿Puedo sentarme con vosotros un momento? 

			 

			La respuesta a la vez que unísona fue contundente 

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que sí acomódate junto a nosotros 

			 

			Les di las gracias y me dirigí a ellos preguntándoles: 

			 

			[image: black.jpg]	Podéis decirme ¿qué es este lugar y dónde estamos?. 

			 

			El joven me respondió: 

			 

			[image: black.jpg]	Este lugar, amigo es una maravilla de la creación, lugar donde venimos a descansar y pasar un buen rato con los amigos. 

			 

			Una de las chicas, con unas facciones muy normalitas y nada llamativas apuntó: 

			 

			[image: black.jpg]	Además, te diré algo, pasamos unos ratos increíblemente buenos cuando venimos 

			 

			La otra chica agregó: 

			 

			[image: black.jpg]	Son muchas las veces que pasamos por aquí 

			 

			Y sonrieron todos a la vez. 

			 

			[image: black.jpg]	¿Podéis decirme si este lugar es un sitio donde se viene una vez que hemos muerto en la tierra? 

			 

			[image: black.jpg]	Según tu forma de ver las cosas y las creencias que tienes de todo esto, ¡si, así es! Todos los que llegan aquí es para descansar después de una larga jornada en la bella historia de la vida terrestre. 

			 

			[image: black.jpg]	¡Fantástico!. Ósea que todos vosotros ¿estáis muertos, no? 

			 

			[image: black.jpg]	Veo que no has entendido del todo, nosotros no estamos muertos y tú tampoco 

			 

			Y rieron a carcajadas 

			 

			[image: black.jpg]	Te diremos algo, no lo estamos porque a lo que tú llamas muerte no existe, además tú deberías saberlo ya ¿o no? 

			 

			[image: black.jpg]	Hombre, visto desde ese punto tienes toda la razón y reí con ganas. 

			 

			[image: black.jpg]	Me encanta, repliqué ¡esto es fantástico!

			 

			[image: black.jpg]	¿Por qué? 

			 

			[image: black.jpg]	Pues hombre, porque a medida que paso por estas experiencias más me ratifico en la maravillosa realidad de que somos eternos y permanentes. 

			 

			[image: black.jpg]	Y no solo eso, sino que siempre lo hemos sido. 

			 

			[image: black.jpg]	¿Sabéis? me encantaría saber vuestros nombres pues llevamos largo rato hablando y aun no sé como os llamáis 

			 

			[image: black.jpg]	Bien comencemos por ti 

			 

			Me dijo una de las chicas 

			 

			[image: black.jpg]	¿Tú cómo te llamas? 

			 

			[image: black.jpg]	¡Ah!, pero, ¿no lo sabéis? 

			 

			[image: black.jpg]	¿Y por qué deberíamos saberlo? 

			 

			Me insistió la otra chica 

			 

			[image: black.jpg]	Claro tenéis razón perdonadme, mi nombre es Antonio. 

			 

			[image: black.jpg]	Muy bien Antonio, yo me llamo Yoel - me dijo una de las chicas

			 

			La otra dijo: 

			 

			[image: black.jpg]	Yo me llamo Laia 

			 

			[image: black.jpg]	 Y yo Elías, ahora ya nos conocemos y somos amigos, y sonrió.

			 

			[image: black.jpg]	Por supuesto que sí, Elías así será, gracias por vuestra amabilidad. Debo seguir adelante con mí caminar. 

			 

			[image: black.jpg]	Te entendemos Antonio, ve y disfruta de la vida 

			 

			[image: black.jpg]	¡Gracias!. Igualmente, amigos míos. 

			 

			Nos despedimos y me alejé de ellos disfrutando de aquella corta pero intensa conversación. Me di la vuelta y vi a mis tres acompañantes que estaban mirándome y sonreían de verme disfrutar del ambiente, me dirigí apresuradamente hacia ellos, llegué rápidamente a su altura y uno de ellos me echó el brazo por encima y me dijo: 

			 

			[image: black.jpg]	Veo que estás disfrutando mucho y eso me gusta, ahora tenemos que regresar al lugar de dónde venimos, pero antes te acompañaremos para que regreses a tu sitio, al que de momento te pertenece. 

			 

			Asentí un poco triste pero sabiendo que debía ser así, y yo tenía que volver al quirófano del que ellos me habían sacado. Caminamos por largo rato y llegó un momento que la chica me cogió del brazo y me dijo: 

			 

			[image: black.jpg]	Bueno Antonio, hemos llegado al lugar donde debemos separarnos, nuestro trabajo ya está hecho por el momento y tenemos que regresar, ¿hay algo que quieras saber antes de que nos marchemos? 

			 

			[image: black.jpg]	Sí, hay varias cosas que os agradecería que me dijerais antes de marcharos, y es ¿Ahora qué va a pasar conmigo?, ¿Qué será de mi vida?, ¿Porqué no siento miedo ni pánico por nada?. Esas sensaciones parecen haber desaparecido definitivamente, ¿Por qué?. 

			 

			[image: black.jpg]	Bien, Antonio, voy a contarte algo que quiero que tengas en cuenta de ahora en adelante y no lo olvides jamás, ¿entiendes? 

			 

			[image: black.jpg]	Claro que sí, soy todo oídos. 

			 

			[image: black.jpg]	Verás; nuestro trabajo de momento está concluido, todo saldrá bien en tu operación además de ahora en adelante tendrás muchas experiencias nuevas para ti y conocerás a compañeros nuestros que entrarán en tu vida apareciéndose cuando les necesites o les llames, te ayudarán con tu tarea hasta que ésta termine en la tierra y no te dejarán en ningún momento. Podrás ayudar a muchas personas que se cruzarán en tu vida y para tal motivo. Conocerás también a otras que colaborarán contigo y tú con ellas para el bien de muchos y desde este momento y paulatinamente, se despertarán en ti actitudes que hasta ahora han pasado inadvertidas, jamás volverás a sentir miedo ni pánico por nada, pues ahora conoces la verdad y ese es otro de nuestros regalos para ti y lo más importante es que tu labor es ayudar a los demás en tu mundo y sobre todo contar todo cuanto has visto y vivido aquí. Háblales de nosotros y del mundo que les espera una vez hayan concluido su vida en la tierra, diles que todo Continua y que tengan fe y esperanza pues nosotros no los abandonaremos jamás, ese es nuestro cometido, como lo será también el suyo en el futuro para con otros semejantes. Confírmales que Dios existe, que es todo poderoso, que los ama y que un día le verán en persona además diles que son eternos y que siempre lo fueron aunque ellos no lo recuerden y algo muy importante, diles que no culpen a otros de las cosas que son solamente decisiones suyas y me refiero a las calamidades de vuestro mundo, a las catástrofes y desgracias, al hambre y al sufrimiento humano, esas cosas son únicamente decisiones que vosotros habéis tomado con vuestras actitudes, nosotros solamente intervenimos en el momento en que tenemos que estar para sacaros de ese sufrimiento con lo que vosotros equivocadamente llamáis ¨la muerte¨. Creo que esto es lo que debo decirte y nada más, tu vida y trabajo en la tierra será muy largo y difícil, padecerás todo tipo de dificultades, sufrimientos y serás sometido a sacrificios por ser elegido para tal fin, tendrás dolores y pasarás por acontecimientos que te harán sufrir en tu humanidad pero recuerda que eso debe ser así y que es por tu bien. Tú fuiste elegido por tu insistencia a tal fin, igual no lo recuerdas pero durante siglos has insistido en participar en esto y al final lo que se pide y se desea, tal y como dijo el creador ¨pide y se te concederá¨, ¨busca y encontraras ¨así te ha ocurrido a ti Antonio.

			 

			[image: black.jpg]	Además debo decirte que en tu andadura terrenal, conocerás a muchos seres increíbles, tanto de un lado como del otro y sobre todo veras a Aquel que siempre buscaste. ¡Disfrútalo! 

			 

			[image: black.jpg]	Bueno ¡amigo mío! debemos irnos ya, disfruta del viaje y de lo que te espera y sobre todo sé feliz y recuerda que en el futuro no debes tener dudas ni miedos pues estaremos contigo. Desde ahora tendrás en tu vida la posibilidad de ver a través de los ojos de otros, de sentir como ellos y de ayudarles en todo momento, busca la forma y ponla en marcha ya mismo. Yo me despido de ti con un abrazo y deseándote paz y diciéndote ¡Bienvenido al paraíso! Y recuerda algo importante:

			 

			[image: black.jpg]	 ¡AHORA ESTÁS EN CASA! ¡BIENVENIDO!.

			 

			Los otros dos se despidieron de mi con la misma frase, y con un abrazo vi como se desvanecían a lo lejos mientras caminaban hacia no sé dónde. Sentí una leve caricia en mi cara y poco a poco cerré los ojos, al abrirlos vi entre tinieblas a alguien que me llamaba por mi nombre y me decía: Antonio ve despertando estamos a punto de terminar la operación. A duras penas conseguí hacerme con la realidad del momento y vi a Juanlu que me cacheteaba en la cara diciéndome: Vamos hombre despierta, le dije ¨ya estoy¨, no me des mas, hombre y le sonreí a la vez que el me sonreía.

			 

			De pronto, escuché una voz que decía, ¡hemos acabado! y se escuchaban risas y algún que otro aplauso, no sabía qué estaba pasando y le pregunté a Juanlu que qué era lo que pasaba a lo que él me respondió ¡algo maravilloso Antonio, pero ahora viene el doctor y te lo cuenta, espera un segundo!. Al momento vi frente a mi cara a un señor mayor, sonriente y con una cara de felicidad indescriptible y se dirigió a mí diciéndome: ¡Hola hijo! soy el doctor Carrera y tengo que decirte que hemos conseguido un milagro contigo, hemos desobstruido la arteria principal la que tenías perdida al noventa y nueve por ciento y que era fundamental para tu supervivencia, la hemos desatascado totalmente y he de decirte que de este problema ¡tú ya no te mueres! ¡esto ha sido un verdadero milagro! y me dijo, ¡ahora tranquilízate!, dormirás un rato por la anestesia puesta y cuando despiertes, estarás estupendamente. Además Antonio, quiero darte las gracias por servirme para hacer contigo algo que jamás habíamos hecho. Cuídate y que ¡Dios te bendiga hijo!. Lo vi saltar diciendo en voz alta que aquello era la leche, lo decía literalmente ¡esto ha sido un milagro!. Se abrazaba con otros allí presentes y acto seguido, se dirigió a la salida del quirófano.

			 

			Me tumbaron en una cama de planta y comenzaron a empujarla con dirección a la salida.

			 

			Salimos por el pasillo, y llegamos a una especie de sala de espera en la que mis familiares estaban. Yo iba con los ojos cerrados y mi padre preguntó, ¿está dormido?, a lo que quien empujaba la cama respondió, ¡no!, y yo en ese momento abrí los ojos y los vi a todos. Le sonreí a mi padre diciéndole ¡ya estoy, aquí papa! me agarró de la mano y me acompañó hasta la puerta del ascensor, me introdujeron en él y comenzamos a subir hacia la planta. 

			El camino se me hizo muy corto pues estaba prácticamente adormilado por la anestesia, salimos del ascensor y lo último que recuerdo es que me introdujeron en la habitación en la que anteriormente había estado. 

			Tenía un fuerte dolor en la muñeca derecha y no sabía por qué, me colocaron en mi sitio y me quedé dormido completamente.

			 

			Al cabo de un rato me desperté sobresaltado pues parecía como si me ahogara. Tenía una sensación muy extraña era como si fuera a perder el conocimiento, me daba sensación de ahogo y vértigos como si estuviera cayendo desde una gran altura. Cómo no podía quedarme despierto intenté relajarme y descansar pero de nuevo nada más cerrar los ojos volvían las sensaciones de desvanecimiento, ahogo y vértigo además cada vez parecían ser mas fuertes, era imposible controlarlas y me agobiaban muchísimo. Pasaron como dos horas en ese estado. y decidimos, llamar a las enfermeras para comunicárselo, acudieron a la habitación y les conté lo que me pasaba, les dije que cada vez era más fuerte e incontrolable; me pidieron tranquilidad y se lo comunicaron a los médicos los cuales acudieron a verme y después de examinarme, llegaron a la conclusión que era el efecto de la anestesia que me habían puesto en el quirófano, me pidieron tranquilidad y comentaron que esas sensaciones eran producto de la eliminación y que pasaría en el trascurso del día, que no me preocupara demasiado por ellas. 

			Me quedé más o menos tranquilo con la explicación e intenté relajarme, el problema era que por culpa de aquellas sensaciones, no podía permanecer despierto y encima para colmo al cerrar los ojos volvía a repetirse todo el proceso. ¿Cómo pasar aquel mal trago? Parecía una tragedia pero a medida que iba pasando el tiempo y aproximadamente dos horas después comenzaron a remitir los síntomas. 

			Me habían dado de comer nada más subir del quirófano y parecía que me estaba sentando mal hasta la comida. 

			Decidí intentar permanecer despierto el máximo tiempo posible y ver qué ocurría, me esforzaba por tener los ojos abiertos y así entre esfuerzo y control, pasaba el tiempo. 

			Llegada la tarde alrededor de las cuatro más o menos, me dieron la merienda, para ese momento ya me encontraba bastante mejor. Descafeinado con cuatro galletas fue el refrigerio de esa tarde. Yo en plan bromista y como hacía siempre desde que me ingresaron les pedí chocolate con churros y ya, la fuerza de la costumbre las obligaba a decirme, ¡aquí tienes tu chocolate con churros Antonio! y se reían poniéndome en mi mesa el descafeinado con las galletas. 

			Después de tomármelo, y tengo que reconocer que me sentó muy bien, comencé a encontrarme mejor y las sensaciones desagradables desaparecían con gran rapidez.

			 

			La tarde pasó entre crucigramas y ver un poco la tele, a eso de las diez de la noche me dispuse a dormir y cuando me estaba acomodando entró una mujer en la habitación, se presento como médico de urgencias y me preguntó cómo me encontraba, me revisó y me dijo que estaba todo bien yo le pregunté qué cuando me darían el alta y la mujer me contestó: ¡mañana por la mañana te marcharás para casa definitivamente!. Esbocé una enorme sonrisa y me acomodé para dormir con la alegre sensación de que al día siguiente me iría a mi casa y podría estar con mi familia y sobre todo con mis hijos. 

			Después de disfrutar de ese momento de pensamientos agradables, me quedé adormilado y entre ensoñaciones y recuerdos, repasé todo lo que me había acontecido durante todo el tiempo desde que me ocurrió lo del infarto. Recordé a todos y cada uno de mis fieles amigos del otro lado, a las gentes que habían pasado por mi vida en aquellos duros momentos y sobre todo en quienes habían sufrido por una posible pérdida. En mis hermosos hijos María mi pequeña del alma y Jesús mi precioso niño y sobre todo en mi mujer. Estaba en esos pensamientos cuando perdí toda noción de la realidad y me metí en la agradable sensación del descanso, me sentía bien, me acomodé lo mejor que pude y cerré los ojos quedándome muy relajado.

			 

			Los ruidos de la mañana, la subida de las persianas y la entrada del sol del amanecer me despertaron. Tenía el semblante tranquilo y muy relajado sentía una alegre sensación, ¡me marchaba a casa! y eso me alegraba. 

			El día comenzaba con fuerza y con el brillo suficiente para darme el empujón necesario para ponerme en pie y asearme.

			 

			Desayuné lo de todos los días, descafeinado, cuatro galletas y dos tostadas de pan integral, le pregunté a una enfermera qué cuándo me darían el alta y me contestó que rápidamente pues la estaban preparando y que solamente faltaba que la firmara el médico. Le pregunté si podía cambiarme de ropa y me contestó que en unos minutos vendría a quitarme la vía que tenia puesta en la mano y podría hacerlo. 

			A eso de la media hora llegó la enfermera y se dispuso a quitarme la vía, mientras lo hacía, hablamos. Yo le di las gracias por su comportamiento durante mi ingreso, charlamos un ratito y después de quitármelo todo me dijo ya puedes cambiarte de ropa y esperar los papeles de alta, ¡suerte y que te vaya todo bien!, le di las gracias y me despedí de ella.

			 

			Me cambié con suma rapidez, y como la vez anterior, un pantalón vaquero y un polo rosa con mis deportivos fue mí uniforme y sonreí agradecido a Dios por permitirme salir de aquella historia bien. 

			Aproximadamente a las dos horas llegó un médico con un sobre en la mano y me explicó: ¨éstos son los informes de tu situación y los papeles del alta firmados. Ahora ya puedes marcharte y recuerda acudir a las revisiones cuando te citen, disfruta de todo y ¡suerte Antonio!¨ fueron sus últimas palabras; y salí de la misma dispuesto a comenzar con mi nueva vida. 

			Mi mujer y yo fuimos al mostrador de enfermeras/os y nos despedimos de todas/os. Busqué al médico y también nos despedimos de él con un ¡Gracias por salvar mi vida Dr. Cancho y por hacer todo lo que ha hecho por mí!, un apretón de manos selló el agradecimiento y partimos hacia el ascensor de salida, nos metimos en él y bajamos hasta la salida del Hospital. Recorrimos el trayecto de salida con suma paciencia, cada paso que daba me acercaba más a la supuesta libertad ¿qué me esperaría fuera?. Estaba deseoso de llegar pero recorría la distancia muy lentamente, disfrutando del momento y sintiéndome libre, dando gracias por todo al universo. 

			Mi mujer iba agarrada de mí y así de esta forma llegamos hasta la puerta de salida, tomé los últimos pasos con deseos e incertidumbre como de quien ve algo por primera vez. Me sentía feliz y le pedí a mi mujer que me soltara pues quería recorrer los últimos cinco pasos sólo y ella me dijo ¡adelante!. 

			Salí a la calle, y me giré para ver por dónde había salido, regresé la mirada al frente, levanté los ojos al cielo y los cerré disfrutando de la brisa cálida sobre mi rostro. Por unos instantes los abrí de nuevo y volví a mirarlo diciendo en voz bajita ¡Gracias Señor!.

			 

			¡Ahora comenzaría mi nueva vida!, ¿Qué me depararía el futuro?, ¿Cuántas cosas acontecerían de ahora en adelante?, ¡todo era una gran y maravillosa incertidumbre!. Lo que yo no sabía es que en un futuro próximo el destino me facilitaría la posibilidad de vivir experiencias increíbles y fantásticas pero esa, ¡es otra historia!…

			 

			FIN

			 

			



	



			Si estás interesado/a en que nos desplacemos a tu ciudad o tu pueblo para realizar una conferencia sobre la experiencia, por considerar que existe un suficiente número de personas interesadas en escuchar una charla sobre el tema, por favor, háznoslo saber. 

			 

			Intentaré atender tu demanda. 

			 

			Dirige la petición a: ahoraestasencasa@gmail.com

			www.ahoraestasencasa.com

			 

			



	



			Es mi deseo que el mensaje que doy en esta obra pueda llegar a cuantas más personas mejor, en forma y consonancia con la finalidad de dar AMOR: el AMOR que yo he puesto al escribirla.

			 

			Me gustaría que quien lea esta obra encuentre en ella una vía para respirar la paz y la tranquilidad del conocimiento de una vida eterna llena de esperanza y cosas hermosas. Que os llegue el mensaje de que no estamos solos, sino rodeados de seres espirituales que están velando por nosotros y que están ahí esperando la oportunidad de mostrarnos las maravillas que hay detrás de la cortina de la incertidumbre.

			 

			Quiero que sepáis que cada uno de nosotros tenemos a un ser que nos guiará con amor por el sendero de la vida en la invisibilidad, pero que llegará un día que le veamos la cara; y quiero que sepáis que ellos os AMAN tanto que son capaces de esperar al lado de una puerta por años nuestro regreso a casa. Ellos serán los encargados de mostrarnos la verdadera vida a la que desde nuestra creación estamos obligados, y más que obligados mi mensaje para toda la humanidad es que inevitablemente estamos condenados y además permanentemente a ser - eternamente inmortales y felices -.

			¡Qué maravilloso mensaje!. 

			¡Vivamos con él y para él, somos eternos!

			Con todo mi AMOR por la humanidad, os entrego lo más preciado y maravilloso de mi vivencia, la experiencia vivida en esos momentos, es lo mejor que me ha podido pasar.

			¡Déjame enseñarte lo que acontece después de la muerte física! 

			¡NO TENGAS MIEDO!. ¡ES FANTASTICO!

			 

			



	



			Antonio Gómez Martín, nació en Casares de las Hurdes provincia de Cáceres el diecisiete de septiembre de mil novecientos sesenta y cinco.

			Cuando tenía tres años de edad su familia se establece en Hervás, un pueblecito del norte de Extremadura, donde pasa su niñez, adolescencia y juventud. Y en el año dos mil, se traslada a vivir a Jaraiz de la vera donde reside actualmente.

			Ha sido durante toda su vida un hombre polifacético dentro del mundo laboral. Se ha dedicado a la Hostelería, Ebanistería y en los últimos años a la Medicina Natural como terapeuta en: Naturopatía, Iridología, Reflexología, Acupuntura, Osteopatía etc.

			Esto lo compaginaba con las Artes Marciales: El Karate y la defensa personal Policial, dentro de la cual ha sido instructor de miembros de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado. Formando a Policías, Guardias Civiles, Escoltas, Agentes de seguridad, Vigilantes privados etc.

			Siempre ejerciendo estas actividades en el ámbito profesional privado.

			También ha sido Monitor Instructor en varios Ayuntamientos de España y Portugal con jóvenes de todas las edades.

			Después de sufrir un infarto de miocardio el veintidós de Mayo del año dos mil once y después de reponerse, decidió escribir su historia basada en las experiencias que tuvo durante ese trance, el cuál le llevo a estar en un mundo espiritual en el que contactó con seres de ese plano o guías.

			Su historia les llevará a un lugar maravilloso, con el cual todos nosotros soñamos o hemos soñado alguna vez. Sus conversaciones con estos seres, la información que el autor nos trasmite y la forma con que lo cuenta, nos lleva a ilusionarnos con un mundo mejor, lleno de cosas desconocidas y fantásticas. Además asegura seguir en contacto con esos seres a los que ve, oye y con los que puede hablar casi a diario.

			El autor asegura que todo lo que cuenta en este libro, es la verdad y solamente la verdad de lo que a él le ocurrió. Además lo plasma en las páginas con rigurosa exactitud tal y como le ocurrieron los hechos, minuto a minuto: “SIETE MINUTOS QUE DURÓ LA EXPERIENCIA”. 

			Déjese llevar por esta historia real que le trasportará al sueño de la inmortalidad.

			 

			Con todo mi AMOR por la humanidad, a la cual le entrego lo más preciado y maravilloso de mi vivencia, la experiencia vivida en esos momentos, que son lo mejor que me ha podido pasar… 

			 

			Déjame enseñarte lo que acontece después de la muerte física, ¡NO TENGAS MIEDO!. 

			 

			¡Es fantástico!»

			 

			Adéntrese en el maravilloso y esperanzador mundo de la inmortalidad del ser humano de la mano del autor.

			 

			



	



			El contenido de este libro es un verdadero mensaje de tranquilidad y amor para toda la tierra.

			La importancia que tiene no radica en mí como escritor, pues soy un mero trasmisor de una secuencia de hechos reales que a mí me ocurrieron. La verdadera importancia, como digo, radica en el mensaje y como el lector lo asimile o llegue hasta usted.

			Permítame decirle algo, puede hacer usted como lector varias cosas; una de ellas es ignorarlo o no creer en su contenido, lo cual es loable; otra cosa que puede hacer es disfrutarlo como obra literaria y si le gusta pues me daré por satisfecho, y una última cosa es que le cambien la vida o al menos lo haga suyo y participe en el mensaje de esperanza y amor en él contenido.

			En cualquier caso es un mensaje escrito desde el amor, con el alma y para la felicidad y esperanza de todos.

			Además puedo asegurarle a usted, que todo cuanto relato en este libro es la verdad y solo la verdad de unos hechos que me ocurrieron y que al día de hoy sigo viviendo, el cual quiero, y permítamelo así el lector, compartirlo con toda la humanidad por amor.

			Mi verdadera esperanza es que llegue a muchos, y que a todos les sirva como me sirve a mí en mi andadura por esta tierra. Que te sirva para conocerte mejor y profundizar más en ti, para despertar ilusiones y pensamientos dormidos, para liberarnos de las ataduras y del materialismo, para asimilar el motivo de la vida y comprenderlo mejor, para asimilar todas nuestras vivencias, experiencias y momentos vividos, para tener esperanzas en el futuro, que aunque con incertidumbre se nos abran puertas de libertad, en definitiva para encontrarnos, ser más felices y caminar lo que nos queda de vida con fe, esperanza, amor y libertad.

			Te deseo que aparezca en tu vida el amor incondicional y que seas FELIZ.

			Con todo mi amor para ti.

			



	



			Mari luz, “mi mujer, compañera y alma gemela”

			 

			Hay algo que muchos no saben, pero una de las personas que más ha contribuido a que yo hoy por hoy sea lo que soy, has sido tú Mari Luz. Una mujer muy especial, regalo de Dios, muchas veces en mi vida he pensado que he sido bendecido más de lo que me merezco, tu eres una muestra de lo que digo. 

			 

			Eres tan hermosa, la más bella que he conocido, aun hoy recuerdo el día en que nos conocimos y quiero que sepas que cada uno de tus detalles me hacen el hombre más feliz de la tierra. Tu apoyo es único, quizás nadie hubiera podido vivir tanto tiempo conmigo como tú lo haces, mi amor. Tu amor y tu paciencia me hacen un hombre afortunado. 

			 

			Estoy seguro y afirmo que DIOS no se equivocó al colocarte a mi lado como mi complemento, la mujer con la que yo caminaría. Mujer de corazón puro y bondadoso, 

			 

			Mujer cuidadosa, amorosa y buena madre, excepcional esposa y mujer a todo dar. Te conozco perfectamente y se por qué haces las cosas que haces con solo mirarte, se lo que sientes y lo que piensas. Nos conocemos perfectamente, mi vida y eso hace que nos amemos más cada día. 

			 

			Te miro y siento que he sido bendecido por el cielo en sobremanera, no hay nada en ti de lo que yo pueda renegar. Toda tu, amor mío, eres perfección para mí. 

			 

			Tú, mi amada. 

			 

			Doy gracias a Dios por tu vida, por ponerte en mí camino, eres una mujer excepcional, tienes cualidades muy especiales y un corazón increíble. Te amo cada día más. 

			 

			Estoy seguro que nuestro hijo Jesús, está muy orgulloso de que tú seas su madre. Al igual que María sé que se siente feliz de tener la madre que tiene y sobre todo yo estoy muy orgulloso de ti. Gracias por ser como eres, por tu dedicación, por tu paciencia, por tu respaldo, gracias por estar dispuesta a morir conmigo, gracias por todo el amor que me das y por el que me has dado. 

			 

			Te amo más que nunca y te deseo una hermosa vida, que la pasemos juntos, felices y dichosos en compañía de nuestros hijos. Quiero que la vida te colme de cosas agradables y sobre todo que Dios te de muchos pero que muchos días felices. 

			 

			Y si algún día yo he de irme a la eternidad, vive y sé feliz sabiendo que yo te estaré esperando, mi amor. ¡Recuérdalo siempre!. Quiero seguir contigo y si fuera posible irnos los dos juntos abrazados como tú dices y sé que deseas, pero quiero que tengas fe, esperanza y sobre todo que sepas que te amo, te he amado y te amaré por encima de lo imaginable. 

			 

			Te amo a ti, que apostaste por mis locuras cuando no había nada que ganar. A ti por seguirme siempre sin preguntar por el camino, vigilante de mis desvelos y mi guía por los laberintos de la vida. Tú siempre tú, un paso atrás cubriendo la retaguardia de mis debilidades. Apoyándome sin preguntar cuándo cruzamos por los abismos de mis miedos. Esa mirada dulce y comprensiva que refleja mis alegrías y calla mis tristezas. Quién si no a ti podría dedicar estas palabras, que por más que lo intento nunca podrán ser estandarte de mis sentimientos. Tú que eres alegría y tristeza, apoyo y empuje a lo largo de mis días. Tú que elegiste seguirme a cambio de nada; guiándome por laberintos, a la vez que iluminas con tu mirada el ocaso de mi vida. A ti y solo a ti que eres la mujer de mi vida, mi compañera, mi amante, mi amiga, mi mujer. 

			Que Dios te bendiga amor mío y…. Gracias tesoro. TE AMO 

			



	



			María:

			 

			“Un ser que ilumina mi vida todos los días”

			 

			María es mi pequeña hija que en estos momentos, tiene ocho años, es una niña hermosísima y de un carácter muy fuerte. Es una fotocopia mía, de hecho, a mí me conocían las enfermeras cuando ella nació por el gran parecido que teníamos. Es una niña que ahora no quiere separarse de mí ni un minuto, pues tiene miedo. Se quedó traumatizada cuando me pasó lo del infarto y tuvimos que estar tantísimo tiempo en el hospital sin vernos. Procuro no separarme de ella nada, voy a buscarla al colegio y no me pierdo ni un solo detalle de su vida. Es algo que antes no hacía y ahora intento recuperar. 

			 

			En el colegio es bastante aplicada y muy risueña, siempre está riendo y jugando, ¡parece no cansarse nunca!. Continuamente está abrazándose a mí y diciéndome cosas como: ¡papito, cuanto te quiero!, la verdad es que la amo con locura y todas las cosas que hace y las muestras de amor que me da me unen mucho a ella y para mi es mi bebita del alma. Ella nació el día veintidós de Agosto del año dos mil cinco. 

			 

			¡Todo mi amor para ella!. 

			 

			Ocurra lo que ocurra en el futuro ¡jamás me separaé de ti, hija mía! 

			 

			Jesús: 

			 

			“Otro ser que ilumina mi vida todos los días”

			 

			Jesús es alguien muy especial en mi vida, fue el primero que me desveló por las noches, es mi pequeño del alma. Mi primogénito, el que de pequeño llenó mi ilusión de ser padre y que ahora de mayor ya con sus dieciséis años es mi hombrecito querido. Lo amo con locura igual que a su hermana pero no sé si él lo sabrá con certeza pues de vez en cuando le riño. 

			 

			Es increíblemente justo y bueno, puedo fiarme de él en todos los aspectos, ha crecido en condiciones muy duras y eso lo ha hecho madurar mucho y muy pronto y para mí lo es todo. 

			 

			¡Ojala hijo mío supierais tú y tu hermana como os amo!. 

			 

			¡Sigue siendo el alma pura y bondadosa que eres, hijo mío! 

			 

			



	



			No puedo dejar de nombrar a un grupo de gente, que se reunía de vez en cuando y pedía al cielo que me ayudara a salir adelante. ¡Sé que estabais muy preocupados amigos míos!. Sé de vuestras visitas a mi Herbolario donde estaba mi hermana y preguntabais y os interesabais por mi estado. Muchísimas gracias a todos de corazón, desde estas líneas mi agradecimiento y sobre todo mi AMOR para vosotros. 

			 

			Me gustaría que no se ofendiera ninguno si omito su nombre pero quiero que sepáis que estáis todos en mi corazón. Gracias por ser seres tan puros: Enrique, Atma, Emilio, Ninón, Dolo, Carmen, Rafa e Imma, Pedro y Minerva, Luis, su hermana Loli, Isabel y Ángel, Sandra, Mari Carmen Y tantos otros. ¡Que Dios os bendiga! Ojala algún día lleguéis a saber cuánto amor tengo por todos vosotros.

			 

			 

			Quiero agradeceros a vosotros, Isma, Lourdes y a vuestros dos hijos Oscar y Álvaro a los que queremos mucho, a Carmen y familia y a vuestra madre Rufina, a la que también queremos muchísimo; vuestra ayuda incondicional en todo momento. Cada vez que os hemos necesitado estabais ayudándonos, gracias por darnos vuestra amistad, ayuda y compañía. Me habéis demostrado con creces que sois buenas personas y mejores amigos y unos seres que brillan con luz propia en este sendero de incertidumbre. Por ser como sois y sobre todo por estar en todo momento ayudando sin preguntar ni cuestionar nada os entrego mi amistad y amor incondicional por toda la eternidad. Os deseamos la mayor felicidad en este mundo y sobre todo AMOR en vuestra eterna vida.

			 

			Jamás os olvidaremos

			 

			GRACIAS AMIGOS.

			Quiero tener un reconocimiento especial a una persona que en el momento del suceso estuvo implicada directamente. Me refiero a José María, más conocido como Chema en el ambiente deportivo. Él es el presidente de la Federación Española de Lucha y Deportes asociados. Fue una persona muy importante en aquellos momentos cruciales pues cuando me vio caer inconsciente se lanzó, sin pensárselo, en mi auxilio, y me estuvo practicando el masaje cardiaco durante esos largos e interminables siete minutos, ¡gracias por ser tan valiente, generoso y por haberme ¨salvado la vida!¨. Sé que lo pasaste mal ayudándome pues como tú mismo me contaste, me diste por perdido en varias ocasiones. Gracias a tu constancia, a tus conocimientos y a tu tranquilidad, realizaste un trabajo increíble.

			 

			¨Estoy totalmente seguro¨ y así lo dijo el equipo médico de cardiología, que sin la ayuda que me prestaste probablemente no hubiera salido adelante y habría muerto.

			 

			Te doy las gracias en mi nombre por ¨salvarme la vida¨, y por supuesto mi eterno agradecimiento y el de mis hijos pues entre otras cosas gracias a ti, mis hijos siguen teniendo padre. Doy gracias a Dios todos los días y pido que te proteja y te colme de bendiciones y salud, fuiste y serás un ser muy importante en mi vida, quiero que sepas que en mí tienes un amigo incondicional para la eternidad. 

			 

			Doy gracias a Dios por guiar tu mano y sabiduría en aquellos momentos, Él estaba contigo y deseo que lo siga estando.

			 

			Gracias amigo mío y que Dios te proteja a ti y a tu familia todos los días de tu eterna existencia y no olvides que TE QUIERO Y APRECIO.

			 

			GRACIAS

			 

			Y por supuesto agradecer al tribunal que me examinaba ese día, por haberme entregado el titulo de ¨primer Dan en defensa personal policial¨ sin terminar de ejecutar mi examen. Pues según me dijisteis fui merecedor en todo momento de él, y no todos los días se puede entregar un titulo a un deportista que cae como yo lo hice - pues son pocos los que en estos casos sobreviven -. Por eso y por el mal rato que pasasteis os doy las gracias de todo corazón 

			También doy las gracias a Dani, Presidente de la Real Federación Extremeña de Karate, por tu preocupación, por estar ahí en todo momento y sobre todo por el grado de humanidad que demostraste. Sé de tus visitas al hospital aunque no pudimos vernos, por eso y por toda tu angustia ante mi situación y también por la mención en el campeonato de Extremadura que me hiciste.

			 

			Gracias amigo mío 

			 

			Hay una persona, concretamente un buen amigo mío, es Policía Nacional. Con el que he compartido buenos momentos, tanto en el día a día como en el Tatami cuando entrenábamos Artes Marciales. Qué buenos momentos hemos pasado entrenando ¿eh, Jesús? cuánto sufrimiento para conseguir que las cosas salieran bien pero al final siempre merecía la pena, amigo mío. Pasábamos buenos ratos y nos divertíamos también. Te recuerdo a ti compañero, que ese día en que ocurrieron los hechos, estabas presente. Sé que lo pasaste muy mal y quiero agradecerte tu amistad pues no te separaste de mí ni un minuto, fuiste al servicio de urgencias donde me ingresaron, me diste ánimos y fuiste tú quien dio aviso a mi mujer de lo que había ocurrido. Estuviste pendiente durante todo el tiempo que estuve ingresado, que fue un largo mes metido en un hospital sin saber que iba a ocurrir. Me visitaste junto con la que hoy es tu mujer y me disteis ánimo. 

			 

			Gracias por hacer lo que hiciste y sobre todo por ser como eres: Un buen amigo. 

			 

			Te deseo toda la felicidad del mundo junto a tu mujer. Muchas gracias por todo, de corazón. 

			Te quiero mucho Jesús. (OSS).

			También te recuerdo a ti, Moisés. 

			 

			Otro amigo y compañero de Gimnasio, competidor incansable, buen deportista y buen amigo. Ese día lo pasaste fatal. Aun recuerdo tus ojos llenos de lágrimas por la situación, me contaron que estuviste todo el tiempo llorando angustiado ante la inesperada muerte de tu amigo, o sea, yo.

			 

			Recuerdo cuando regresé al pueblo y nos vimos, cómo te abrazaste a mí con cariño y alegría, recuerdo tu sonrisa y tus brillantes ojos cuando me miraban de nuevo en casa y vivo según tus palabras. 

			 

			Te llamé desde lejos y corriste hacia mí con alegría, jamás olvidaré ese día. Como tampoco olvidaré tus gestos de angustia y desesperación ante aquella situación que se antojaba dramática. 

			 

			Ya ves amigo mío, Dios ha querido que yo regresara y además con un mensaje bajo el brazo que sé, te hará muy feliz a ti y a todo el que lo escuche. 

			 

			Gracias por tu amistad.

			Y de ti, también me acuerdo:

			 

			Por estar pendiente de mí en todo momento, por darme la tabarra con tus cancioncillas, por esos chistes malísimos que me contabas y por lo nervioso que llegaste a ponerme intentando, eso sí de buena fe animarme. Intentaste en todo momento aparentar tranquilidad aún conociendo el estado de gravedad en el que me encontraba. Créeme, nunca pudiste engañarme, tus ojos te delataban y tu nerviosismo aparentando tranquilidad dejaba entrever que la cosa iba cada vez peor. Por esas cosas que intentaste y por las galletas que me subías a escondidas y las compotas que traías para merendar. Y sobre todo porque me demostraste cariño y preocupación, te recuerdo a ti. Una celadora que subía y bajaba por las plantas del hospital con una sonrisa en la cara. Por compartir tu casa conmigo durante quince días y por muchas otras cosas. GRACIAS Raquel. 

			 

			Aun recuerdo cuando te hablé a solas y te dije que me moría y que necesitaba que cuidarais de mis hijos y los ayudarais en todo. Recuerdo tu cara diciéndome que estuviera tranquilo, que no pasaría nada. Yo te reprendía diciéndote que me escucharas, que yo sabía que estaba a punto de pasarme. Tu me escuchaste y comprendiste ¡como no lo ibas a entender, si acababan de decirte los médicos que estaba a punto de morirme!. Tú no comprendiste como yo podía saberlo Pues bien, espero que si lees este libro ahora lo comprendas. Por todas esas cosas te doy las gracias y te recuerdo. 

			 

			A ti, una celadora del hospital, preocupada y bondadosa. Hermana de mi mujer y por tanto mi cuñada. GRACIAS, no te olvidaré jamás.

			 

			



	



			Este libro está dedicado sobre todo a H, él y yo sabemos por qué. También, y en especial a mi mujer Mari Luz por estar ahí en todo momento, ayudarme y entender que nuestro futuro lo creamos nosotros mismos, ¡Gracias por ayudarme!. A mis hijos, María, luz de mis ojos de ocho añitos, y a mi hijo Jesús, mi pequeño gran hombre ¡ojalá nunca cambies!.

			 

			A todas esas personas, familia, que de un modo u otro se han cruzado en mi vida, aportándome algo que aprender. 

			 

			Gracias a todos por ser como sois DIOS OS BENDIGA y que LA LUZ OS ILUMINE en vuestro caminar por la vida.

			 

			Mi respeto y agradecimiento a todo el personal sanitario que estuvo a mi lado en el hospital, celadores/a, enfermeros/as, médicos, especialistas, limpiadoras, amigos, pacientes, compañeros de habitación, familia etc. Incluyo en este agradecimiento también como no, a ese Cardiólogo-hemodinamista que durante toda mi estancia en el hospital, me estuvo recordando todos los días, lo mal que estaba la cosa y lo cerca de la muerte que me encontraba. ¿Cómo iba a olvidar a alguien así ?.

			 

			Os agradezco a todos desde el fondo de mi corazón y lo más profundo de mi alma todo cuanto hicisteis por mí. GRACIAS

			 

			Y sobre todo a un alma increíble, un cardiólogo que se hizo cargo de mi caso en contra de la opinión y criterio de todo un equipo de cardiología, que creía que nada se podía hacer. Con su serenidad, y buen hacer estudió mi caso y consiguió hacer de un imposible una realidad. 

			Mi reconocimiento para usted, ahora y siempre. 

			 

			Gracias por trasmitirme calma, sosiego y dejarse guiar por la luz y elegir el mejor tratamiento, y arriesgarse a una operación imposible y con un éxito absoluto. 

			Gracias Dr.

			 

			Y como no, acordarme del Hemodinamista que se trasladó desde Badajoz a Cáceres en dos ocasiones, con la intención de intentar una intervención imposible en la limpieza de una arteria, completamente perdida al noventa y nueve por ciento. 

			 

			¡Duro trabajo el suyo!, aun recuerdo como saltaba usted en el quirófano cuando consiguió desatascarla por completo, jamás olvidaré su cara de alegría y satisfacción. Bendito sea, amigo mío. El Cósmico guió su mano en esa proeza. 

			 

			Y no olvidaré al enfermero que me dijo en el quirófano: ¿Antonio, te gusta la música? yo le contesté, (me encanta) y el dijo (pídeme lo que quieras y te la pongo). Te puse en un apuro, te pedí una balada Heavy de los Europe, concretamente The Final Countdown. ¡Como Nos reímos con lo ridículo de mi petición ¿verdad?! Pero me sorprendiste cuando ¡comenzó a sonar!. Y cuando al acabar las tres horas de operación, me dijiste. ¡De mayor quiero ser como tú, Antonio! 

			 

			Gracias no te olvidaré, ni tus palabras de aliento en los peores momentos, ni tus caricias. 

			 

			Os agradezco a todos desde el fondo de mi corazón y lo más profundo de mi alma. 

			 

			GRACIAS

			 

			



	



			Gracias por vuestro interés, sed bienvenidos, disfrutadlo, y sentiros como en casa. Para mí es un gran honor contar con todos vosotros como amigos-hermanos del mundo. 

			 

			Todos mis respetos y agradecimiento. 

			 

			Os aseguro amigos míos, que no os defraudará la experiencia que os cuento en mi libro. Está redactada desde la más estricta veracidad y contando los hechos, contactos y mensajes que los seres de luz me dan con toda rigurosidad de detalles. 

			 

			Os dedico este mensaje del cual simplemente soy portador para compartirlo con la humanidad pues no me pertenece, simplemente soy el instrumento que hace que esta gran verdad llegue hasta todos para nuestra tranquilidad y ratificación del maravilloso regalo que tenemos los seres humanos. 

			 

			Se nos dio la eternidad para disfrutarla y ahora podemos ver por medio de estos contactos, que además se nos da la información precisa para estar tranquilos y vivir más felices. 

			 

			Nuestro único trabajo importante en este plano y en los demás amigos míos, es ser felices y compartir un AMOR incondicional por la creación. 

			 

			Este es uno de los mensajes más claros que el mundo de la LUZ nos da. 

			 

			Sed felices y gracias por estar ahí. Que la luz os guie 

			 

			Tenemos amigos que nos leen en todas partes del mundo.

			 

			Mi AMOR para todos y cada uno de vosotros

			 

			Por tanto mi agradecimiento al MUNDO ENTERO. 

			 

			GRACIAS DE CORAZÓN

		

	OEBPS/image/black_fmt124.png





OEBPS/image/black_fmt25.png





OEBPS/image/black_fmt68.png





OEBPS/image/black_fmt159.png





OEBPS/image/black_fmt76.png





OEBPS/image/black_fmt132.png





OEBPS/image/black_fmt108.png





OEBPS/image/black_fmt140.png





OEBPS/image/black_fmt175.png





OEBPS/image/black_fmt33.png





OEBPS/image/black_fmt116.png





cover1.jpeg
jAhora estas
encasa!






OEBPS/image/black_fmt7.png





OEBPS/image/black_fmt183.png





OEBPS/image/black_fmt17.png





OEBPS/image/black_fmt191.png





OEBPS/image/black_fmt61.png





OEBPS/image/black_fmt101.png





OEBPS/image/black_fmt92.png





OEBPS/image/black_fmt120.png





OEBPS/image/black_fmt163.png





OEBPS/image/black_fmt88.png





OEBPS/image/black_fmt128.png





OEBPS/image/black_fmt45.png





OEBPS/image/black_fmt80.png





OEBPS/image/black_fmt29.png





OEBPS/image/black_fmt112.png





OEBPS/image/black_fmt48.png





OEBPS/image/black_fmt73.png





OEBPS/image/black_fmt13.png





OEBPS/image/black_fmt104.png





OEBPS/image/black_fmt144.png





OEBPS/image/black_fmt147.png





OEBPS/image/black_fmt187.png





OEBPS/image/black_fmt65.png





OEBPS/image/black_fmt30.png





OEBPS/image/black_fmt3.png





OEBPS/image/black_fmt99.png





OEBPS/image/black_fmt56.png





OEBPS/image/black_fmt22.png





OEBPS/image/black_fmt179.png





OEBPS/image/black_fmt155.png





OEBPS/image/black_fmt136.png





OEBPS/image/black_fmt119.png





OEBPS/image/black_fmt198.png





OEBPS/image/black_fmt172.png





OEBPS/image/black_fmt37.png





OEBPS/image/black_fmt41.png





OEBPS/image/black_fmt84.png





OEBPS/image/black_fmt85.png





OEBPS/image/black_fmt42.png





OEBPS/image/black_fmt192.png





OEBPS/image/black_fmt.png





OEBPS/image/black_fmt26.png





OEBPS/image/black_fmt109.png





OEBPS/image/black_fmt60.png





OEBPS/image/black_fmt182.png





OEBPS/image/black_fmt95.png





OEBPS/image/black_fmt52.png





OEBPS/image/black_fmt69.png





OEBPS/image/black_fmt91.png





OEBPS/image/black_fmt8.png





OEBPS/image/black_fmt121.png





OEBPS/image/black_fmt164.png





OEBPS/image/black_fmt14.png





OEBPS/image/9597.png
B3





OEBPS/image/black_fmt127.png





OEBPS/image/black_fmt57.png





OEBPS/image/black_fmt32.png





OEBPS/image/black_fmt158.png





OEBPS/image/black_fmt75.png





OEBPS/image/black_fmt133.png





OEBPS/image/black_fmt115.png





OEBPS/image/black_fmt176.png





OEBPS/image/black_fmt197.png





OEBPS/image/black_fmt154.png





OEBPS/image/black_fmt171.png





OEBPS/image/black_fmt81.png





OEBPS/image/black_fmt21.png





OEBPS/image/black_fmt64.png





OEBPS/image/black_fmt47.png





OEBPS/image/black_fmt100.png





OEBPS/image/black_fmt105.png





OEBPS/image/black_fmt148.png





OEBPS/image/black_fmt79.png





OEBPS/image/black_fmt143.png





OEBPS/image/black_fmt160.png





OEBPS/image/black_fmt36.png





OEBPS/image/black_fmt186.png





OEBPS/image/black_fmt10.png





OEBPS/image/black_fmt4.png





OEBPS/image/black_fmt53.png





OEBPS/image/black_fmt70.png





OEBPS/image/black_fmt96.png





OEBPS/image/black_fmt137.png





OEBPS/image/black_fmt111.png





OEBPS/image/black_fmt19.png





OEBPS/image/black_fmt94.png





OEBPS/image/black_fmt86.png





OEBPS/image/black_fmt51.png





OEBPS/image/black_fmt78.png





OEBPS/image/black_fmt134.png





OEBPS/image/black_fmt35.png





OEBPS/image/black_fmt169.png





OEBPS/image/black_fmt122.png





OEBPS/image/black_fmt165.png





OEBPS/image/black_fmt126.png





OEBPS/image/black_fmt43.png





OEBPS/image/black_fmt31.png





OEBPS/image/black_fmt74.png





OEBPS/image/black_fmt157.png





OEBPS/image/black_fmt114.png





OEBPS/image/black_fmt181.png





OEBPS/image/black_fmt27.png





OEBPS/image/black_fmt177.png





OEBPS/image/black_fmt9.png





OEBPS/image/black_fmt58.png





OEBPS/image/black_fmt15.png





OEBPS/image/black_fmt150.png





OEBPS/image/black_fmt193.png





OEBPS/image/black_fmt1.png





OEBPS/image/black_fmt20.png





OEBPS/image/black_fmt63.png





OEBPS/image/black_fmt170.png





OEBPS/image/black_fmt46.png





OEBPS/image/black_fmt89.png





OEBPS/image/black_fmt138.png





OEBPS/image/black_fmt153.png





OEBPS/image/black_fmt110.png





OEBPS/image/black_fmt196.png





OEBPS/image/black_fmt161.png





OEBPS/image/black_fmt39.png





OEBPS/image/black_fmt82.png





OEBPS/image/black_fmt90.png





OEBPS/image/black_fmt18.png





OEBPS/image/black_fmt123.png





OEBPS/image/black_fmt142.png





OEBPS/image/black_fmt67.png





OEBPS/image/black_fmt149.png





OEBPS/image/black_fmt11.png





OEBPS/image/black_fmt106.png





OEBPS/image/black_fmt24.png





OEBPS/image/black_fmt185.png





OEBPS/image/black_fmt71.png





OEBPS/image/black_fmt5.png





OEBPS/image/black_fmt54.png





OEBPS/image/black_fmt97.png





OEBPS/image/black_fmt50.png





OEBPS/image/black_fmt93.png





OEBPS/image/black_fmt6.png





OEBPS/image/black_fmt184.png





OEBPS/image/black_fmt107.png





OEBPS/image/black_fmt77.png





OEBPS/image/black_fmt16.png





OEBPS/image/black_fmt125.png





OEBPS/image/black_fmt168.png





OEBPS/image/black_fmt59.png





OEBPS/image/black_fmt166.png





OEBPS/image/black_fmt117.png





OEBPS/image/black_fmt174.png





OEBPS/image/black_fmt131.png





OEBPS/image/black_fmt34.png





OEBPS/image/black_fmt87.png





OEBPS/image/black_fmt194.png





OEBPS/image/black_fmt151.png





OEBPS/image/black_fmt44.png





OEBPS/image/black_fmt180.png





OEBPS/image/black_fmt62.png





OEBPS/image/black_fmt145.png





OEBPS/image/black_fmt102.png





OEBPS/image/black_fmt28.png





OEBPS/image/black_fmt98.png





OEBPS/image/black_fmt129.png





OEBPS/image/black_fmt55.png





OEBPS/image/black_fmt12.png





OEBPS/image/black_fmt162.png





OEBPS/image/black_fmt189.png





OEBPS/image/black_fmt38.png





OEBPS/image/black_fmt146.png





OEBPS/image/black_fmt188.png





OEBPS/image/black_fmt103.png





OEBPS/image/black_fmt72.png





OEBPS/image/black_fmt2.png





OEBPS/image/black_fmt139.png





OEBPS/image/black_fmt156.png





OEBPS/image/black_fmt195.png





OEBPS/image/black_fmt113.png





OEBPS/image/black_fmt152.png





OEBPS/image/black_fmt130.png





OEBPS/image/black_fmt173.png





OEBPS/image/black_fmt178.png





OEBPS/image/black_fmt49.png





OEBPS/image/black_fmt118.png





OEBPS/image/black_fmt135.png





OEBPS/image/black_fmt66.png





OEBPS/image/black_fmt199.png





OEBPS/image/black_fmt23.png





OEBPS/image/black_fmt83.png





OEBPS/image/black_fmt40.png





OEBPS/image/black_fmt190.png





OEBPS/image/black_fmt141.png





OEBPS/image/black_fmt167.png





